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Presentación

Inicuo, sonso —o zonzo— bembo, cenaoscuras, atufado, oligofrénico, lángara,
comadrero, suato, sierpe, mangajo, tontuelo, bagayo, tiquismiquis, atontado,
pelma, comemierda, transido, ufanero, papo, vaina, uyuyuy, zarrapastroso,
hético, son sólo algunas de las formas que usamos para insultar con elegancia,
sin tener que llegar a la ignominia, sin tener que decir chinga’os y —sobre
todo— sin remordimientos de conciencia. Pues si bien insultar a alguien suele
resultar catártico, también puede ser penoso si no se hace de la forma y la
manera correctas.

Aprender a insultar es todo un arte, ya lo decía el gran Schopenhauer, se trata
del último recurso cuando todas las demás artes de la argumentación han
fracasado, también cuando no nos queda nada más que hacer o decirle a
alguien, ya sea porque reprobamos tajantemente su conducta, porque nos
hemos visto perjudicados por su estupidez o porque —justo y de ninguna
manera— no entiende razones. Si bien el fundador del pesimismo desaconsejó
en todos sus escritos llegar a tal extremo, fue generoso a la hora de diseminar
a lo largo de sus obras insultos, improperios, ofensas, escarnios y sentencias
tajantes de las que cualquiera en su época podría hacer uso y tomar ventaja.
Pero no fue el único en practicar y deleitarse con este arte, en su haber
encontramos filósofos como Voltaire, Montaigne y el propio Diógenes, y
escritores de todas las épocas, desde Cervantes, Shakespeare, Rabelais o
Molière, los poetas malditos Rimbaud o Verlaine, Oscar Wilde —que era el
maestro de maestros al respecto— o Mark Twain hasta, en épocas más
recientes, Bukowski, Papini, Burroughs, Ibargüengoitia y Marías cada quien
con su estilo y forma, pero siempre punzantes, dando en el blanco.

Siguiendo su ejemplo, creemos fervientemente que no es necesario recurrir



siempre a las «palabrotas» altisonantes, a expresiones zafias o al tan
manoseado «¡chinga tu madre!» en cada ocasión que se nos presenta, para
poder resarcirnos o vengar una afrenta —aunque hay algunas que bien lo
ameritan—, sino que se puede recurrir al sarcasmo, a la ironía, a la elegancia
y a la analogía para poder darle un giro cuántico al insulto; sobre todo si se
apela a la riqueza del lenguaje, al léxico florido y al vocabulario más
elegante, más acucioso, más antiguo y menos ordinario.

En atención a estas necesidades, nos dimos a la tarea de recopilar durante
varios años más de 2 000 insultos, muchos de ellos tomados de diccionarios,
legajos, textos literarios, pasquines y del uso coloquial del habla para formar
un diccionario que le haga honor al Arte de Insultar y nos ayude a «hacerlo con
propiedad». A todos y cada uno de estos términos le hemos dado una
definición clara, precisa y, además, hemos agregado ejemplos fidedignos de
uso, tomados del habla cotidiana, que seguramente serán de suma utilidad para
el hablante común en su devenir diario.







abandonista. Persona que apoya o pertenece a la tendencia de abandonar
algo que posee, o que le corresponde.

Mi padre es un abandonista: se fue por cigarros y nunca volvió.

abanto, a. Aturdido y torpe.
Pobre Tere: anda con un abanto que no da pie con bola.

abejaruco, a. Persona chismosa.
La tía Elvirita como buena abejaruca le contó todo a mi mamá.

abejorro. Persona pesada y molesta.
La semana pasada estábamos en el antro y llegó un abejorro a querer
ligarnos.

abellacado, a. Sinónimo de bellaco, vil.
Un abellacado le robó su celular en pleno concierto.

abestializado, a. Que parece bestia. Es común encontrar el término
‘abestiado’ con el mismo sentido.

Fernanda andaba con un tipo abestializado que se la pasaba todo el día
en el gimnasio.

abizcochado, a. Que tiene forma de bizcocho, gordo, masoso.



Después de tantos tamales y tortas, debería de dejar de usar ombligueras.
Mira nada más qué abizcochada me veo vestida así.

abobado, a. Persona que no se entera de las cosas, no entiende o no discurre;
bobo o tonto.

Mira a Marquitos: todo abobado y cacheteando las banquetas por
Blanquita.

abogadete. Despectivo frecuente de ‘abogado’.
Mira, Fernando, si contratas a puro abogadete, ¿cómo no quieres que te
embarguen?

abogado del diablo. Contradictor de buenas causas.
Eso de hacer notas «justificando a los criminales» es jugarle al abogado
del diablo.

abombado, a. Tonto, falto o escaso de entendimiento o razón.
No pierdas tu tiempo, yo ya le he explicado; es muy abombado para
entender.

abominable. Que es despreciable.
Qué abominable es esa mujer, ha propalado una serie de engaños,
mentiras y falsedades.

aborrecible. 1. Antipático, digno de desprecio.  2. Sujeto miserable que se
ha hecho acreedor, merced a su conducta, a la aversión de quienes tienen la
mala fortuna de tratar con él.  3. Se dice de la persona que aburre o fastidia,
y cuya compañía resulta insufrible.

Qué aborrecibles son las personas llenas de prejuicios.
Ese criminal es un sujeto aborrecible.
Me resulta aborrecible su compañía.

aborto. 1. Persona cuya fealdad extrema incomoda y llama la atención.  2.
Engendro o producción rara y caprichosa de la naturaleza.

Qué aborto es ése con el que sales.



Ese chamaco es un aborto de la naturaleza.

abriboca. Persona que suele estar distraída o ajena a la realidad.
Chocó al pasarse un alto sin querer, la muy abriboca.

abribonado, a. Dicho de alguien que no tiene escrúpulos y es oportunista.
Es muy abribonado: mira cómo le saca provecho a las personas.

abrutado, a. Persona torpe o poco cuidadosa.
Llegó tan abrutado que no ponía atención.

absentista. Dicho de la persona que no acude a su trabajo de manera
deliberada.

Ese maestro de obras es el típico absentista que hace San Lunes.

absorbente. Que trata de imponer su voluntad y controlar a los demás. Que
demanda atención sine qua non.

Su mujer es muy absorbente: le manda como 60 whatsapps al día.

absurdo, a. Dicho de una persona que actúa de forma contraria u opuesta a la
razón; que no tiene sentido.

No seas absurdo, todo eso que dices no tiene sentido.

abuelo, a. Persona a la que no le gusta salir o divertirse.
Leonel es un abuelo: nunca quiere salir conmigo al antro.

aburrado, a. Tosco, bruto.
Julián es muy aburrado para el bordado.

aburrido, a. Que no sabe divertirse o resulta una compañía aburrida.
Diego es un aburrido: todos los días se va a dormir a la misma hora.

abusador, a. Que sobrepasa los límites, sin consideración por otros.
Eres una abusadora de hombres. ¡Qué vergüenza!



abusionero, a. Dicho de una persona que es agorera, crédula, supersticiosa,
charlatana.

Dizque tiene un consultorio alternativo pero en realidad es sólo un
abusionero que estafa a los pacientes.

abusivo, a. Dicho de alguien que hace mal uso, indebido, excesivo, injusto o
impropio de algo o de alguien.

Graciela es una abusiva: le deja sus tres escuincles a su mamá a diario.

abyecto, a. Dicho de una persona despreciable, vil en extremo.
Hitler es el político más abyecto de los últimos años.

acabado, a. Quien ya no tiene cosa que hacer en la vida; jodido.
Mira nada más qué chinga te ha metido la vida en los últimos meses: te ves
muy acabado.

acanallado, a. Dicho de una persona canalla y ruin.
¿Se escapó con otro el día de la boda? Qué muchacha tan acanallada.

acaparador, a. Dicho de alguien que quiere obtenerlo todo.
No hace otra cosa que estar con ella; es un acaparador. Debería de
dejarla en paz.

acarnerado, a. Que tiene arqueada la parte delantera de la cabeza, como el
carnero.

Nunca saldría con un hombre acarnerado; la forma de su rostro me parece
perturbadora.

acartonado, a. Dicho de una persona enjuta de carnes.
Chiquita, con ese vestido pareces tabla. Te ves toda acartonada.

acedo, a. Persona con genio áspero, desapacible.
Ese güey es acedo: no transmite nada bueno.



acerado, a. Dicho de alguien que es incisivo, penetrante, mordaz.
Tu mamá es acerada, con una sola mirada te calmó, chamaco cagón.

acerbo, a. Que es cruel, riguroso, desapacible.
Las monjas eran acerbas en aquel internado en el que estuve de niña.

acerote. Dicho de aquella persona holgazana o azotacalles.
Tremendo acerote: se la pasa todo el día echado.

achantado, a. Resignado por cobardía.
Yo no confiaría en lo que dice ese achantado. Es incapaz de decir lo que
realmente piensa.

achaparrado, a. Persona gruesa y de poca estatura.
Ése es tan achaparrado que hasta en su casa le dicen «el Cubo».

achaquiento, a. Dicho de quien padece de enfermedades frecuentes, propias
de la edad.

Ni hables de enfermedades frente a Cristóbal: esta semana casi se muere
de una infección. Es todo un achaquiento.

achechado, a. Dicho de una persona mimada, muy consentida y que por tal
causa se vuelve maleducada y majadera.

Esos achechados son de lo peor: violaron a una menor y ni quien los
castigue.

achicado, a. Aniñado, dicho de aquel que se comporta como si fuera
pequeño, niño chiquito.

Ni me vengas con tu tonito de achicada, que no me tienes nada contento.

achichado, a. Persona ligeramente ebria por haber tomado chicha u otra
bebida alcohólica.

Si no lo resolviste con él temprano, ya valió; pues siempre regresa
achichado de la comida.



achichiguado, a. Dicho del niño que, por exceso de mimos o cuidados,
adquiere hábitos de ridículos melindres.

A ese niño lo han achichiguado tanto que, cuando salga al mundo real se
lo van a madrear a cada rato.

achichincle. Sirviente incondicional, adulador y, por lo regular, vil.
Sólo porque es la achichincle del dueño cree que puede jefear al resto del
personal.

achinado, a. 1. Que se asemeja a los usos y carácteres o rasgos chinos.  2.
Dicho de una persona descendiente de negro y mulata o viceversa.

Los achinados invadieron la ciudad y plagaron el centro de restaurantes
orientales.
Me dijo que era mitad cubana, pero por sus ojitos achinados yo creo que
es china poblana.

achiquillado, a. Persona mayor que parece un chiquillo por su poca seriedad
y seso.

No sé si confiar en ese sujeto, se comporta y viste muy achiquillado.

achonado, a. Dicho de alguien que es atontado, indiscreto, hablador.
¿Por qué le comentaste a ese achonado de nuestro proyecto? Ahora lo va a
estar difundiendo con medio mundo.

achuchado, a. Persona que incomoda porque se la pasa pidiendo favores por
dificultades, sobre todo económicas.

Ya llegó el achuchado de Francisco a pedir prestado de nuevo, que porque
sigue sin encontrar chamba.

achulado, a. Que tiene aires o modales de chulo —rufián.
Por piedad: alguien dígale que ese traje achulado sólo lo hace ver como un
padrote.

achusemado, a. Loco extravagante.
Me fui con la achumesada de Brisa quesque por algo tranqui, y casi



terminamos casados en Tijuana.

acidioso, a. Dicho de alguien perezoso, flojo, holgazán, huevón.
¿Por qué se lo encargaron a ese acidioso? La última vez tuvimos que hacer
todo de emergencia porque jamás entregó nada.

ácido, a. Persona de carácter y humor áspero, agresivo.
Es tan ácido que por algo le dicen «el tío Vinagres». Allá tú si te hace
llorar.

aciguatado, a. Aquél que es imbécil, pazguato, papanatas, lelo.
Volvieron a aplicar el doble no circula. Como los aciguatados gobernantes
no conocen ni de lejos el transporte público, ellos ni enterados de las
afectaciones.

acobardado, a. Que denota o implica cobardía.
Ahora anda muy gallito, pero ayer, cuando la cosa iba en serio, estaba todo
acobardado.

acochambrado, a. Sucio, mugriento. De una suciedad tal, que forma
cochambre.

Esos okupas están tan acochambrados que, el día que tomen un baño, se
deshacen.

acomplejado, a. Que padece complejos psíquicos que lo hacen sentir
inferior a los demás.

Está guapa, pero se la vive en el gimnasio porque está bien acomplejada
con su cuerpo.

aconchado, a. Que vive en casa ajena y aún come allí de balde; arrimado.
La aconchada de mi hermana tiene casi 50 y jamás ha dejado de vivir con
mis papás. Tal vez se independice el día de su funeral.

acosador, a. Quien persigue sin dar tregua ni reposo.



El acosador de Paco sólo contrataba al personal viendo a quién se podía
coger. Qué suerte tuvo de que nadie lo demandara.

acostadote, a. Dicho de quien es flojo, indolente, perezoso.
Qué mediocre es Juan: es un acostadote de lo peor.

ácrata. Partidario de la supresión de toda autoridad.
Mira a esos ácratas: regidos por nadie; como animales.

acrático, a. Dicho de quien cree en la supresión de toda autoridad.
Ana es muy acrática: dicen que la han visto de revoltosa en varias
asambleas.

acriminador, a. Que incrimina, acusa.
No seas acriminadora, Lucía. Tú no viste nada.

activista. Agitador político.
Mira qué liosos estos activistas: entorpeciendo el tránsito como de
costumbre.

acuchillador, a. El que se dedica a acuchillar.
No lo haga, compadre; se ve que la muchacha es acuchilladora.

acumulador, a. Quien amontona, junta y mezcla las cosas.
Tania es una acumuladora sentimentalista que no puede dejar ir sus
tickets de compra.

acusador, a. Persona que acusa. Su forma despectiva ‘acusón’ también es
común.

Ten cuidado con Santiago: ya van varias ocasiones que ha sido el
acusador de la oficina.



adán.
Hombre sucio, haraposo o
desaliñado.

 ¡Mírate nada más, Joaquín! ¡Pareces un
adán peleado con el jabón!

adefesio. 1. Persona extravagante y ridícula que viste y se conduce de manera
absurda, o va hecha una facha.  2. Sujeto que habla sin ton ni son y da su
opinión sin que nadie se la haya pedido, siendo descabellados sus consejos.

Como que ya no está en edad de usar esos vestidos, ¿no? Pobrecito
adefesio.
Nadie te pidió tu opinión, adefesio.

adelantado, a. Atrevido, imprudente, que no guarda el respeto ni la debida
atención a otros.

¿A quién crees que le hablas en ese tono, adelantado?



adicto, a. Dicho de una persona que está dominada por el uso de alguna droga
o por la afición desmedida a ciertos juegos.

El muy adicto llegó drogado anoche y habiéndose gastado todo el dinero
de la quincena.

adocenado, a. Vulgar o mediocre.
Qué porquería de trabajo entregó Ernesto. Es un adocenado, poco
profesional.

adoquín. Persona inútil, muy torpe.
Pobrecita Anita: es muy adoquín para ser ama de casa.

adormecedor, a. Que produce sueño, que aburre o cansa.
La tía Meche es adormecedora. Namás empieza a hablar y bostezo.

adredista. Que por costumbre actúa con una intención deliberada para su
propio beneficio y sin importarle las otras personas.

¿Qué esperabas de alguien tan adredista? Debiste andar con ciudado.

adulador, a. Quien hace o dice con la intención de agradar a otros. Puede
presentarse su forma despectiva ‘adulón’ con el mismo sentido.

Juan José es un adulador, ¿cómo crees que ha llegado a donde ha llegado?

adulterador, a. Dicho de alguien que adultera —que vicia alguna cosa.
Tu prima es adulteradora: mira que casi perder mi trabajo por irnos a la
cantina, no es cualquier cosa.

adulterino, a. Falso, falsificado.
A mí no me vengas con tus cuentos, adulterino.

adúltero, a. Persona que sostiene una relación carnal voluntaria entre una
persona casada y otra de distinto sexo que no sea su cónyuge.

No puedo creer cómo el muy adúltero pudo engañarme con esa escuincla
babosa.



adundado, a. Tonto, falto de entendimiento o razón.
Pero te digo que son necedades; deja de andar de adundado.

adusto, a. 1. Brusco, desabrido.  2. Irritable, malhumorado.
Su forma de argumentar es adusta y estúpida.
Qué niña tan adusta. No la traigas a casa otra vez.

advenedizo, a. Persona de origen humilde que, habiendo reunido cierta
fortuna, pretende figurar entre gente de más alta condición social.

Casi no se nota que Francisca es una advenediza; mírala, ni comer sabe y
trae ropa de marca.

aficionado, a. Persona que practica una actividad sin ser profesional.
Qué va a saber Rodrigo de leyes; él es sólo un aficionado más.

afrentoso, a. Dicho de una persona que por su imprudencia causa afrenta,
vergüenza o molestia.

Si hubiera sabido que Margarita era una persona tan afrentosa, jamás
hubiera sido bienvenida en esta casa.

aftoso, a. Persona que padece aftas.
—Tiene un cuadro grave, aftoso. —No me insulte, doctor.

agachado, a. Consentidor, alcahuete, pusilánime. El término despectivo
‘agachón’ se usa con el mismo sentido.

Los policías de mi colonia son bien agachados.

agalambado, a. Simple, tonto, bobo, baboso.
Se ve que Juanita trae a Pedro todo agalambado: no deja de escribir su
nombre en todos lados.

agarrado, a. Codo, miserable, tacaño.
Julián es muy agarrado: no le ha invitado ni el cine a su novia y ya llevan
cuatro años juntos.



agazapado, a. Hipócrita.
Te he eliminado de Facebook por agazapada y doble cara.

agitador, a. Persona que agita los ánimos para alentar violentamente cambios
políticos o sociales.

Mira a Manuel: siempre encausando para mal como el agitador que es.

agriado, a. Se aplica a la persona a quien los desengaños la han hecho
malhumorada, de mal carácter o pesimista.

Qué agriada quedó después de su tercer divorcio.

agringado, a. Imitador servil de lo gringo, por hábitos, modos, entre otros.
Qué cochinada de migrantes; están muy agringados.

agrio, a. Se dice de quien es de carácter difícil y desabrido.
Ríete del chiste; no seas tan agrio.

aguacatón, a. Falto de entendimiento, tonto.
¿Entiendes o te explico con manzanitas, aguacatón?

aguachado, a. Dicho de una persona cuyos modales la asemejan al chilango.
Uy, ahora sí muy citadino, ¿no? No te hagas el aguachado.

aguachinangado, a. Dicho de alguien muy mal visto y poco grato.
No traigas a tus amiguitas aguachinangadas a esta residencia, mijito.

aguado, a. 1. Soso, simple y sin gracia.  2. Aburrido.
Qué aguado, no sabes modelar trajes de baño.
Vamos a bailar una más, no seas aguado.

aguafiestas. Persona que, con su actitud o palabras, perturba la alegría de
los otros o estropea las diversiones.

Que Martha no venga a la pachanga; es una aguafiestas.



aguanoso, a. Se dice de las personas sosas, simples.
Su novio no es tan guapo, además es aguanoso.

agüerado, a. Mimado, consentido en exceso.
Está agüerado ese hombre: tiene mamitis.

ajimbalado, a. Tonto, atarantado.
¿En serio esperabas que lo hiciera bien? Si Lorena es bien ajimbalada.

ajolote. Dicho de la persona fea, gorda o rechoncha.
Tu novio es un ajolote. no sé cómo no te ha aplastado.

alagartado. Oportunista.
Pobre de Susana: mira que casarse con tremendo alagartado.

alardoso, a. Ostentoso, presumido.
Siempre que viene el alardoso de Óscar nos presume algo nuevo.

alborotoso, a. Provocador de alborotos y desórdenes.
Como siempre, María de alborotosa está reclamando cosas absurdas.

albureado, a. Persona a la que se le ha jugado una broma en doble sentido.
Qué menso estás: ya eres el albureado del salón por no estar a las vivas.

albureador, a. Persona que gusta de emplear albures.
Ten cuidado con bromear con Marco; es un albureador de lo peor.

alcahuete, a. 1. Persona que encubre los actos reprobables de otra.  2.
Persona que facilita una relación amorosa generalmente ilícita.

Ni quién lo delate: está rodeado de alcahuetes.
La celestina de Mirel era una alcahueta con sus hermanas, siempre las
tapaba frente a su madre.

alcaucil. Soplón, delatador, chismoso.



El alcaucil le dijo al papá de María lo que ella estaba haciendo con Julián.

alcohólico, a. Persona que tiene una adicción al alcohol.
Ya párale a la fiesta, ¿no? Pareces alcohólico.

alcorzado, a. Una persona almibarada o melosa.
¡Deja de ser tan encimosa, alcorazada!

aldeano, a. Una persona incivilizada.
¡Teodoro, cuidado al cruzar las calles! ¡Pareces aldeano!

alebrestado, a. Una persona que obra sin reflexión.
Estaba tan furioso que actuó completamente alebrestado.

alegador, a. Discutidor.
Ya vas a empezar de alegadora otra vez, Ana, ¡qué hueva!

alegón, a. Alegador.
Joaquín es un alegón: siempre le gusta llevar la contraria por puro placer.

alelado, a. Lelo, tonto, bobo.
¿Quién podría tomar en serio a ese alelado?

alergénico, a. Que produce alergia.
Después de decir tanta estupidez, Javier me parece alergénico.

alevoso, a. Dicho de quien es cauteloso y saca ventaja de sus circunstancias
respecto a otra persona. Que actúa con alevosía.

Ándate con cuidado si vas a trabajar con ella: tiene fama de alevosa.

alfarnate. Bribón.
El muy alfarnate me sacó la cartera del bolsillo, saliendo del restaurante.



alfeñique. Persona de comprensión y aspecto débiles.
¿Crees que me va a dar miedo un alfeñique como Hugo, tu novio?

algarivo, a. Dicho de alguien injusto, inicuo, rebelde.
Es una persona algariva, siempre se quiere salir con la suya.

alicaído, a. Dicho de una persona que ha caído de las riquezas, poder, altura y
estado en que antes se hallaba.

Tan pobretón ahora y aún se cree mucho el alicaído.

alicorto, a. Una persona de escasa imaginación o modestas aspiraciones.
No esperaba más que mediocridad de ese alicorto de mi hermano.

alienígena. Que es extraño.
¿De dónde sacaste a ese alienígena con el que estás saliendo?

alimaña. Persona ruin que busca el mal de otros, de bajos sentimientos.
«Alimaña, culebra ponzoñosa, desecho de la vida, te odio y te desprecio,
rata de dos patas…»

aliquebrado, a. Persona que ha perdido poder y riquezas.
Es un aliquebrado: mira cómo perdió todo y ahora es tan miserable.

allanabarrancos. Persona a quien todo le parece fácil.
Pedro se pone de allanabarrancos y mira todas las imprudencias que
comete.

allegado, a. Dicho de una persona que vive transitoriamente en una casa
ajena.

Ana, deja de ser una allegada; consigue un trabajo y vete de esta casa ya.



amarrete.
Tacaño, pichicato, miserable, codo.

 El muy amarrete de su esposo le da
una miseria de gasto y le pide cambio.

allegador, a. Hurgón.
Su mamá es una allegadora; cuando no está, revisa sus cosas.

almidonado, a. Persona compuesta o ataviada con excesiva pulcritud.
¡Deja de ser almidonado: no pasa nada si te pones camiseta y unos shorts!

almirón. Amargón.
Después de tanta chingadera, ¿cómo esperan que uno no sea almirón?

alocado, a. Que tiene cosas de loco o parece loco.
Cuando se le pasan las copas a Alan, se pone muy alocado.

alógeno. Extranjero o de otra raza, en oposición a los naturales de un país.



Se le ve a leguas lo alógeno a ese güerito.

alopático, a. Vulgarismo por ‘apático’.
Ni se te ocurra traer a tu amiguita alopática a mi fiesta.

alopécico, a. Persona que padece alopecia —pérdida de cabello.
Qué me va a decir un alopécico como tú sobre tener maltratado el cabello.

alparcero, a. Persona que se caracteriza por estar de habladora o chismosa.
¡¿Qué mentiras estás diciendo de mí, alparcera?!

altanero, a. Orgulloso, arrogante.
Ya no seas tan altanera; eso no te va a llevar a ningún lado.

altaricón, a. Dicho de una persona que tiene gran estatura o corpulencia.
Qué chistoso se ve el enano de Manuel con su novia tan altaricona.

altercador, a. Persona que propicia disputas.
Es muy problemático; es altercador.

altivo, a. Altanero, orgulloso.
Patricia siempre pasa altiva, sin saludar, pero ni quien la pele.

alucinado, a. Trastornado, ido, sin razón.
Pero, ¿tú estás alucinado, o qué? No te voy a prestar diez mil pesos.

alunado, a. Malhumorado.
Mejor ni lo invites, si va a estar con su carota. Guillermito es un alunado.

alzado, a. Engreído.
No la soporto, salió del barrio y tan alzada que es la muy muy.

amanerado, a. Dicho de alguien con falta de variedad y estilo.



El amanerado siempre trae lo mismo, ¿qué no tiene otra ropa?

amanezquero, a. El que no tiene oficio ni beneficio, y saca por malos
arbitrios lo necesario para pasar el día.

De seguro todo el día te la pasaste en el casino, ¿verdad, amanezquero?

amansado, a. Persona domesticada, sumisa; alguien que se ablanda en el
carácter.

Desde que Luisa se casó se ha vuelto muy amansada.

amargado, a. Dicho de alguien que tiene amargura o sentimiento de pena por
un desengaño, desaire, muestra de desconsideración, falta de cariño, entre
otras.

Lo único que le dejó José fueron hijos e infelicidad a la pobre amargada.

amarillista. Que tiene una aproximación morbosa a los hechos.
Eres tan amarillista; no entiendo qué tan necesarios eran los detalles
sangrientos.

amarrado, a. Tacaño y avaro.
No seas tan amarrado, coopera con algo para la cena.

amarrido, a. Afligido, melancólico, triste.
Tiene los ojos amarridos desde que Julián la dejó.

amartelado, a. Que expresa amor de forma exagerada y torpe.
La amartelada chocó con una puerta de cristal y se rompió la nariz por
estar pensando en su amado.

amazacotado, a. Persona pesada, espesa, con falta de gracia.
No debería ser bailarina si es tan amazacotada; parece rinoceronte.

ambaguioso, a. Lleno de ambigüedades, sutilezas y equívocos.
No te entiendo, Carlos, eres muy ambaguioso y explicas con palabras que



nadie entiende.

ambicioso, a. Persona que ansía poseer algo.
Es irónico que se haya quedado sin nada después de ser tan ambicioso.

ambiguo, a. Persona que, con sus palabras o comportamiento, oculta o no
define claramente sus actitudes u opiniones.

No soy adivino: deja de ser tan ambigua y dime claramente lo que
necesitas.

ambulativo, a. Se dice del carácter y de la persona a la que le gusta cambiar
frecuentemente de morada.

Anda de ciudad en ciudad porque tiene miedo de sentar cabeza la muy
ambulativa.

amenazador, a. Que amenaza.
Y ni se te ocurra echarme esos ojos amenazadores, que ni miedo dan.

amenguadero, a. Que deshonra, infama, baldona.
Qué bueno que te deshiciste de esa amenguadera de tu mujer, se la vivía
en el antro.

amodorrado, a. Adormecido, soñoliento, o que tiene modorra.
Respeta esta oficina y no llegues tan amodorrado. ¡Lávate la cara al
menos!

amolado, a. Persona que ha sido afectada severamente.
Qué amolada dejó su cirujano a Carmen.

amoladón, a. Dicho de una persona que sufre pena o afectación.
Pues sí, desde que perdió su trabajo Jaime quedó bien amoladón.

amondogado, a. También se escribe ‘amondongado’. Gordo, tosco.
Felipe, su marido, es el típico señor amondogado; hasta parece tanque.



amontonador, a. Quien amontona y mezcla confusa y desordenadamente.
Arregla tu vida y deja de ser tan amontonador.

amordazador, a. Persona que impide hablar o expresarse libremente
mediante coacción o que ofende de palabra a otra.

¿Para qué quieres mi opinión si eres un amordazador?

amorfo, a. Dicho de quien carece de forma.
Tu novia es amorfa: tiene los ojos en los cachetes y la boca donde va la
nariz.

amormado, a. Que habla mormado.
Ese amormado no conoce la «r» y la «s» la pronuncia como «t».

amortiguador, a. Persona que hace que algo sea menos vivo, eficaz, intenso
o violento.

Si eres tan amortiguador, tu hijo jamás aprenderá que la vida es dura.

amotinado, a. 1. Dicho de una persona que forma parte de un motín.  2.
Persona insumisa, rebelde.

Ese amotinado fue el que comenzó con la revuelta.
Ser tan amotinada no te llevará a nada bueno.

ampón, a. Alguien achaparrado, ahuecado y grueso.
A las muchachas tan amponas como tú no les queda la ropa entallada.

ampuloso, a. Dicho de una persona con falta de naturalidad y sencillez,
especialmente referido al estilo o al lenguaje: hinchado y redundante.

El ampuloso ha hablado; nadie entendió pero aplaudimos por cortesía.

amuchachado, a. Dicho de una persona que en su aspecto, acciones o genio
se parece a los muchachos.

Mi mamá es muy amuchachada: es la típica «chavorruca».



amuñecado, a. Dicho de una persona que en su figura o adornos parece un
muñeco.

No sonrías: tu carita es muy amuñecada y da miedo.

anafrodita. Dicho de una persona que carece de apetito sexual.
Pobre, mira que casarse con un anafrodita. Seguro que se divorcia.

anaguado, a. Dicho del que es pusilánime o pobre de espíritu.
Siempre se queja pero nunca hace algo al respecto el anaguado.

analfabeto, a. Se aplica hiperbólicamente como insulto refiriéndose a una
persona ignorante.

¿Qué vas a venir a corregirme tú, analfabeto?

anarquista. Persona que profesa el anarquismo, o desea o promueve el
desconcierto y la incoherencia.

Los anarquistas de ahora ni siquiera saben qué es la política.

anatematizador, a. Persona que maldice, reprueba o condena por malo a
alguien o algo.

Mi madre toda anatematizadora sacó a mi novia de la casa, pero nada
más estabamos viendo la tele en la sala.

ancestro. Dicho de la persona que está hecha un vejestorio.
Los ancestros de mi oficina irán próximamente al concierto de The Who.

anciano, a. Persona que tiene mucha edad.
Tu novio es un anciano: ¡ya nadie escucha a Chuck Berry!

ancho, a. Ufano, engreído.
Tu hermana tan ancha y tan poca cosa.

andador, a. Persona que anda de una parte a otra sin parar en ninguna.
¡Consigue un trabajo y deja de ser un andador!



andalotero, a. Alguien que callejea mucho.
El andalotero se gastó su quincena sin haber pagado la renta antes.

andariego, a. Haragán, vagabundo.
La Facultad de Filosofía y Letras está llena de andariegos.

andorrero, a. Persona que anda de una parte a otra fingiendo hacer algo útil.
Ser un andorrero bohemio no es ser un escritor.

andrajo. 1. Alguien necio, pelagatos.  2. Persona muy despreciable.
Por ser un andrajo su trabajo está plagado de errores.
Ese andrajo no merece ni una mirada.

andrajoso, a. Cubierto de andrajos —prenda de vestir vieja, rota o sucia.
¡Ay, mijita!, no sé por qué sales con tanto andrajoso. No los traigas a la
casa.

androcéntrico, a. Persona con una visión del mundo y de las relaciones
sociales centrada en el punto de vista masculino.

Ser tan androcéntrico sólo denota tu miedo a las mujeres.

angelón, a. Dicho de una persona que está desproporcionadamente gorda y
carrilluda.

Ese angelón tiene de cachetes lo que le falta de cerebro.

angojoso, a. Alguien comúnmente angustiado, afligido.
Si sigues de angojosa, yo comenzaré a angustiarme también. Sólo es una
inyección.

anguloso, a. Dicho especialmente del rostro humano: de formas huesudas y
señaladas a causa de su delgadez.

Angélica es tan angulosa que parece un cadáver.

angurriento, a. Persona que orina frecuentemente.



Que le pongan una oficina dentro del baño al angurriento de Ramiro.

angustiado, a. 1. Alguien que implica o demuestra angustia.  2. Apocado,
miserable.

Ileana anda muy angustiada por sus problemas.
El pobre tiene cara de angustiado todo el tiempo.

angustiador, a. Persona que sólo angustia.
Es una angustiadora: siempre piensa en la peor de las situaciones.

angustioso, a. Individuo lleno de angustia; que la causa y la padece.
Después de tanta chingadera de sus hijos, Elvira es una pobre angustiosa.

animal. Ignorante o torpe.
¡Fíjate por donde vas, animal!

animalaje. Persona que hace animaladas: burradas, barbaridades, salvajadas.
Parece que Hortencio sólo sabe comer con las manos como el buen
animalaje que es.

animalesco, a. Dicho de una persona de actitudes irracionales propias de los
animales.

Pero qué esperas de él: el muy animalesco no sabe leer de corridito.

aniquilador, a. Persona que siempre hace perder el ánimo.
No me gusta tener a Susana cerca: es una aniquiladora y me chupa la
energía.

anomalía. Dicho de una persona considerada una malformación.
Es un error la existencia de esa anomalía en este planeta.

anomalidad. Persona considerada una anomalía.
Ese muchacho fue una anomalidad de su madre.



anómalo, a. Alguien irregular, extraño.
Los anómalos no son bienvenidos en esta escuela, vete a un asilo.



anonador.
Persona que humilla, abate.

 A las personas que no saben discutir
diplomáticamente se les considera
anonadores.

anoréxico, a. Persona escuálida que padece anorexia.
¡Ya basta de puras ensaladas! Come algo sustancioso, Eugenia;
últimamente te ves anoréxica.

anormal. Persona extravagante que sobresale negativamente por su conducta
o su apariencia física.

Leilani tiene una extraña preferencia por las personas anormales.

anormalidad. Persona considerada con cualidades de alguien o de algo
anormal.

¿Por qué sigues saliendo con esa anormalidad? Yo que tú mejor me
compraba una planta.



ansioso, a. Que tiene ansia o deseo vehemente de algo.
No es que Denisse sea una mala persona, pero me molesta que sea tan
ansiosa.

antañón, a. Muy viejo.
¿Y ese antañón queriendo entrar al antro?

anteojudo, a. Que usa anteojos.
¿De que te sirve lo anteojudo si igual no ves ni madres?

antiacadémico, a. Persona boba, tonta, ignorante.
Míralos, alegando sin argumentos como antiacadémicos e ignorantes.

antiartístico, a. Persona sin inspiración, sin talento, ni destreza.
Ni se te ocurra sacarla a bailar: es tan antiartística como un pez fuera
del agua.

anticatólico, a. Dicho de una persona que no tiene fe.
¡Que arrulles al niño, hereje anticatólico! Es Navidad.

anticientífico, a. Persona sin capacitación, sin aprendizaje, sin conocimiento.
Los charlatanes anticientíficos hacen mucho dinero engañando a las
personas.

anticolegialista. Persona opuesta al régimen colegiado.
Para ser un buen anticolegialista hay que conocer el sistema desde
adentro.

anticristiano, a. 1. Persona no fiel ni noble.  2. Persona rebelde y rufián. 
 3. Persona considerada un mal ciudadano.

No me des tus besos de Judas, anticristiano.
Esos revoltosos anticristianos se reunieron en el palacio de gobierno.
¿Quién eres tú para criticar al gobierno si eres un anticristiano de
primera?



anticuado, a. Individuo pasado de moda.
Qué anticuado tu date, bailando reggaetón como John Travolta.

antidemocrático, a. Persona no liberal, no tolerante.
Esos antidemocráticos no ven que se ahorcan solitos.

antideportivo, a. Alguien que siempre está en reposo, sin actividad.
Ana, además de fumadora, es la típica antideportiva; por eso está gorda.

antiestético, a. Persona fea, mal compuesta y de mal gusto.
Pobrecillo, es tan antiestético como una instalación en Zona Maco.

antifeminista. Persona contraria al feminismo.
María Luisa de seguro es de esas antifeministas que dejan que su esposo
les pegue.

antigüedad. Persona con cualidad de antiguo.
Qué curiosa antigüedad es tu novio, ¿qué piensa el INAH de su relación?

antiguo, a. Dicho de una persona que cuenta mucho tiempo en un empleo,
profesión o ejercicio.

La profesora se ve tan antigua que hasta parece que Goethe le dio en
mano el manuscrito del Fausto.

antihigiénico, a. Persona insana y sucia.
Revolucionario no es sinónimo de antihigiénico, ¡te bañas!

antijurídico, a. Alguien no legal, justo o admitido.
¿Un abogado antijurídico? Qué extraño, jamás había oído eso.

antiliberal. Persona contraria a las ideas liberales o a quienes las defienden.
Deja de hablar como antiliberal, pareces del Opus Dei.



antilógico, a. Persona ilógica, irracional o sin sentido común.
Tienes cara de que tomas cloro para desparasitarte, antilógico.

antimilitarista. Individuo que profesa o siente el antimilitarismo, lo más
pacifista posible.

¿Crees que todo se solucionará con amor, hippie antimilitarista?

antinacionalista. Persona que le es desleal a su patria, traidor.
¿Te apellidas Santa Anna o por qué no saludas a tu bandera,
antinacionalista?

antinatural. Dicho de una persona aberrante y falsa.
Juan José es antinatural: es más venenoso que una cobra.

antinómico, a. Persona que contradice entre dos preceptos lógicos.
Lo mejor es que tu mano derecha no sepa lo que hace la izquierda; así no se
te nota tanto lo antinómico.

antipapista. 1. Persona que no reconoce la soberanía del Papa.  2.
Enemigo del Papa, y de todos los papistas; anticatólico.

Saluda al Papa con tu espejo, o qué, ¿eres antipapista?
Tu hijo es un antipapista; estuvo anoche con otros tipos que incendiaron
una iglesia.

antipático, a. Persona que causa desagrado o que lo siente por los demás.
No es que me caiga gorda, pero es que es muy antipática.

antipatriota. 1. Persona que actúa en contra de su patria.  2. Persona que
odia su patria; sin fanatismos, sin regionalismos ni tradicionalismos.

No seas antipatriota y ven a echarte un tequila con nosotros el quince.
¿No vas a ver el partido de la Selección? Seguro es porque eres
antipatriota.

antipoético, a. Persona o cosa no inspirada, no lírica.



¿El tipo quiso ligarte con un poema de Jaime Sabines? Qué antipoético.

antiquísimo, a. Alguien muy antiguo.
Su novia es antiquísima: ni su mamá parece; se ve más como su abuela.

antirreligioso. 1. Persona que se opone al espíritu religioso.  2. Persona
irreligiosa, descreída, irrespetuosa.

Ser tan antirreligioso sólo denota lo vacío que estás por dentro.
Es muy antirreligioso pero se llama Juan de Dios.

antojadizo, a. Que es caprichoso e inconstante.
No seas tan antojadiza: nosotros también tenemos vida propia y no
estamos para tus caprichos.

antojo. Persona considerada un deseo vivo y pasajero de algo o de alguien.
Qué va a ser mi novio ni qué nada, es un mero antojo.

antropófago, a. Caníbal, cruel, feroz y salvaje.
Sus ojos de antropófago dejaban entrever sus intenciones.

antuviado, a. Precoz, que se anticipa.
Mi esposo vio a la antuviada de tu hija de fichera.

añoso, a. Que es de muchos años.
Estaré añoso pero no baboso. No me quieras ver la cara.

apagado, a. Persona de genio muy sosegado y apocado.
Parece que querías salar mi cumpleaños trayendo a tanto apagado.

apangado, a. Individuo tonto, con falta de entendimiento o razón. El término
‘apajuilado’ es utilizado con el mismo sentido.

¿Entendiste la definición de la palabra, apangado?

apaniguado, a. 1. Mantenido a pan.  2. Persona mantenida por otra gracias



a su gran incapacidad para persistir.
Ojalá tuviera una esposa como la tuya, apaniguada y flaca.
La apaniguada dice que no puede conseguir trabajo y por eso vive a las
costillas de su novio.

apantallado, a. Bobo, mentecato, parado.
Tantito ve que algo brilla y ahí va este apantallado detrás.

apañador, a. Persona que se las ingenia por sí sola, sin pensar en los demás.
Ese apañador no pensó en que Hugo también tenía una familia que
mantener cuando le quitó el trabajo.

apañuscador, a. Persona que se apodera de algo ilícitamente.
Un buen abogado es el mejor amigo del apañuscador.

aparatero, a. Alguien que es aparatoso, afectado, exagerado.
Sí, ya nos dimos cuenta que estás aquí, aparatero.

aparatoso, a. Pretencioso y extravagante.
Usar un vestido de terciopelo para una boda a mediodía me parece
aparatoso.

aparencial. Persona que sólo tiene existencia aparente.
Cuídate de ese aparencial: todo lo que dice es de dientes para afuera.

aparentador, a. Persona que aparenta o engaña.
Si conocieras qué clase de persona es, descubrirías que es un aparentador
que disimuló muy bien este tiempo.

aparrado, a. Dicho de una persona achaparrada y gruesa.
No es un tronco rodando, es el aparrado de Luis.

apartado, a. Dicho del individuo retirado, distante, remoto.
Si vas a ponerte de apartado y a hablarme en monosílabos, mejor ni me



dirijas la palabra.

apatanado, a. Con actitudes de un patán, groseras y ordinarias.
¡No saldría contigo ni en pesadillas, apatanado!

apático, a. Individuo que adolecede apatía —impasibilidad de ánimo,
indolencia, dejadez, falta de vigor o energía.

De tan ojeroso y apático, ya no sé si está vivo o muerto.

apavorado, a. Dicho de una persona muy asustada.
Se quedó apavorado desde que se metieron a robar a su casa.

apegadizo, a. Individuo que se arrima a otra persona o se introduce con ella
para comer o divertirse a su costa.

María ha aprendido a hacerse la apegadiza con los señores de los bares.



apilado, a.
Alguien demasiado enojoso o grave.

 Serías menos insoportable si fueras
menos apilado.

apendejado, a. 1. Acobardado.  2. Atontado
Tronó el cuete y se echó a correr ese apendejado.
Mijito, deja de andar tan apendejado por esa mala muchacha.

aperado, a. Dicho de una persona bien dotada para urdir intrigas de las que
saca provecho.

Daniela ha sido aperada desde chiquita, ya provocó que tres de sus
amigas se divorciaran.

aperreado, a. Persona trabajosa, molesta.
El aperreado de Guillermo estuvo sobre las turistas toda la noche.

aperreador, a. 1. Persona que fatiga mucho a alguien, le causa gran molestia



y trabajo.  2. Persona que maltrata de palabra y ofende gravemente.
Mi asesor de tesis es un aperreador, ya no lo aguanto.
Algunas de las mujeres que usan el metro son unas aperreadoras de
cuarta.

apersonado, a. De mala presencia.
Después de lo ocurrido, Francisco se ha vuelto apersonado para mí.

apestoso, a. Que huele mal.
Te presento el jabón y la civilización, apestoso.

apezgatado, a. Sinónimo de torpe, tonto, pendejo.
Te ríes de pura estupidez, como si fueras apezgatado.

apitonado, a. Individuo colérico, puntilloso, bravucón.
Si Alan trae el ojo morado es por apitonado, siempre acaba a los golpes.

apisonador, a. Persona o identidad que, con poder físico o intelectual, vence
toda oposición.

El apisonador siempre logra lo que quiere porque escupe falacias y
demagogia.

aplanacalles. Persona ociosa que anda continuamente callejeando.
¿Qué cosa buena te dejará ser un aplanacalles?

aplatanado. Persona apática y floja; perezosa y mediocre.
Deja de estar de aplatanado. ¡Levántate de ese sillón!

apocado, a. 1. Persona de poco ánimo o espíritu.  2. Vil o de baja
condición.

Se ve muy apocado y miserable.
Tal bajeza era de esperarse de semejante apocado.

apocoyado, a. Persona temerosa, pusilánime, abatida.



Vete de aquí, apocoyado, estamos leyendo historias de terror.

apócrifo, a. Embustero, impostor.
Ése es un escritor apócrifo; seguro su editor hace todo o tiene un negro.

apolillado, a. Que se ve rancio, viejo, trasnochado.
Qué cutis tan apolillado se te ve. Ponte una bolsa de papel en la cara.

apolítico, a. Ajeno a la política.
Beto se considera apolítico; yo lo considero idiota.

aporreado, a. Dicho de una persona físicamente agotada.
Qué chinga te llevaste hoy en el trabajo, te ves super aporreado.

aporreador, a. Sujeto que desgasta y causa fatiga.
Los caprichos de la aporreadora de Stephani lo tienen en la ruina.

aporretado, a. Dicho de los dedos de la mano: cortos y con más grosor del
proporcionado a su longitud.

«El manos de cochino» tiene dedos aporretados.

apostizo, a. Postizo: alguien que no es natural, ni propio.
Eres más apostizo que mis pestañas: deja de fingir que me quieres.

apozolado, a. Dicho de una persona desgarbada y floja.
Deja de estar de apozolado y empieza a buscar un trabajo.

aprensivo, a. Dicho de una persona sumamente pusilánime, que en todo ve
peligros para su salud o imagina que son graves sus más leves dolencias.

Es muy aprensivo: tuvo un catarro y aseguró que era pulmonía.

apresador, a. Persona que ata o sujeta con fuerza a alguien o algo,
privándolo de libertad de movimiento.

Necesito espacio; deja de ser tan apresador, mi vida.



apresurado, a. Persona que hace algo mal por hacer las cosas rápidas.
No seas malhecho por andar de apresurado.

apretadizo, a. Persona que por sus ánimos se aprieta o comprime con
facilidad emocionalmente.

La apretadiza de Joaquina siempre llora por todo, hasta porque subió el
dólar.

apretado, a. Malhumorado, conservador.
La Fannie era bien apretada. Salimos cinco meses y nada.

apropiador, a. Dicho de una persona que se apropia o se jacta de lo que no
es suyo.

Tú no escribiste ese artículo aunque lo hayas firmado, apropiador.

aprovechable. Persona de la cual se puede aprovechar.
Esa Dianita está bien aprovechable, le voy a invitar unos drinks.

aprovechado, a. Persona que saca provecho de todo, y más aún, que utiliza
lo que otros suelen desperdiciar o despreciar. El término ‘aprovechador’ es
usado con el mismo sentido.

Pareces buitre, aprovechado.

apurón, a. Dicho de una persona que se preocupa mucho.
Ya cálmate, apurón.

apuscaguado, a. Mohoso y mal oliente.
¿Hace cuánto que no te cambias de ropa, apuscaguado?

aquejador, a. 1. Persona que se fatiga, acongoja, aflige.  2. Que afecta a
alguien o algo, que causa daño.

Es realmente desesperante, siempre se la pasa de aquejador con todo lo
que hace.
¡Ni creas que vas a escaparte! Ya llamé al seguro, aquejador.



aquejoso, a. Persona quejicosa —que se queja demasiado, y la mayoría de
las veces sin causa.

Al aquejoso le molesta hasta el agua que traga.

arábigo, a. Persona que es muy difícil de entender.
El profe de álgebra es un arábigo por excelencia.

aranero, a. Embustero, tramposo, estafador.
¿Dónde está ese cambio de las tortillas, aranero?

araña. 1. Persona aprovechada y vividora.  2. Prostituta, mala mujer.
Mírala: qué coche le compró su esposo a esa araña.
¿Qué haces besando a mi hombre, araña?

arcádico, a. Persona muy idílica, bucólica.
No sigues en el campo, arcádico, ya súbete al pecero porque aquí no vas a
encontrar caballos.

arcaísta. Persona que emplea el arcaísmo sistemáticamente.
Ese arcaísta argumenta como si fuera tío abuelo de Marx.

arcaizante. Persona con cualidades de alguien que arcaíza —imitar las cosas
de la antigüedad.

Esos hipsters no se dan cuenta de lo arcaizantes que se ven.

archibribón, a. Muy bribón.
No es sólo un bribón cualquiera: es un archibribón.

archibruto, a. Muy bruto.
Repetir el mismo ejemplo dos veces sería archibruto.

archicofrade. Persona que pertenece a una cofradía —junta de ladrones o
rufianes.

Esa asamblea está plagada de archicofrades.



archipámpano. Sujeto que ejerce gran dignidad o autoridad imaginaria.
Eres todo un archipámpano, no te has recibido y ya te crees abogado de
la corte.

ardido, a. Indignado, ofendido, colérico, enojado.
Le dicen «el Vitacilina» de tan ardido.

argadillo, a. Persona bulliciosa, inquieta y entrometida.
Chema parece un chihuahua de tan argadillo que es.

arganudo, a. Dicho de una persona perezosa, pesada y lenta.
Lleva tres días en el sillón llorando el pobre arganudo.

argel. Persona que no tiene gracia ni inspira simpatía.
Ese argel es menos simpático que una piedra en la vesícula.

argüendero, a. Averiguador, enredador.
Ya métase a su casa, vieja argüendera.

argüidor, a. Individuo que arguye, impugna o contradice. El término
‘argüitivo’ es utilizado con el mismo sentido.

¡Mira lo argüidor que te pones cuando estás borracho!

arguyente. Alguien que aduce, alega, da argumentos a favor o en contra de
alguien o algo.

¿Qué te traes con Clarita? Deja de hacerte la arguyente con ella.

arisco, a. Dicho de una persona o animal áspero, intratable.
Es tan arisca que prefiere no salir a platicar con los chavos.

arlequín. Persona informal y ridícula.
Ya tienes 40: quítate los Converse rojos; pareces arlequín.

arlequinada. Persona con acciones o ademanes ridículos, como los de los



arlequines.
Es la burla de todos esa arlequinada.

arlote. Holgazán, bribón.
Vi al arlote de José Carlos sacando dinero de la cartera de su mamá. ¡Ya ni
la friega!

armador, a. Persona que arma conflictos.
Andrés Manuel es un armador profesional.

arpía. 1. Mujer perversa, de genio endemoniado y actitud fiera y cruel.  2.
Mujer fea y flaca.

Tu madre es una arpía, ni de comer me da.
Será rápida como gacela, pero es fea como arpía.

arrabalero, a. Persona descarada y de modales groseros.
Ya bájale a tu desmadre, arrabalero.

arrasado, a. Persona arruinada, destruida, devastada.
Está tan arrasado por el alcohol que ya agarró el color del ron.

arrasador, a. Persona a la que le gusta arruinar, destruir y devastar a las
personas.

¡Con mi familia no te metes, arrasadora!

arrastrado, a. 1. Miserable, infeliz, despreciable.  2. Persona que ha
perdido toda dignidad y carece de honra o estima.  3. También se predica
del adulador y baboso.

Sus ojos son los de una arrastrada.
Ay, de ti, malquerida, que andas de arrastrada.
Le dieron el ascenso por arrastrado.

arreado, a. Flojo, tardo, perezoso, que no cumple con su obligación si no se
le reprende a cada rato.



Joaquín es un arreado de lo peor, ni siquiera tiene iniciativa para mandar
un mail.

arribista. Persona ambiciosa y poco escrupulosa en los medios que emplea
para mejorar su posición.

Ese candidato es un arribista, y lógico, va a ganar.

arrebatado, a. Individuo precipitado e impetuoso.
Te quedaste como el perro de las dos tortas por arrebatado.

arrebatador, a. Persona que se enfurece, se deja llevar por alguna pasión, y
especialmente de la ira.

Si está refundido en la cárcel es por arrebatador.

arrecho, a. Persona briosa, arrogante, diligente.
Marthita es chiquita pero bien arrecha, me cae mal.

arredomado, a. Dicho de una persona pilla y embustera.
Estoy triste porque el arredomado de mi compadre Pancho me quitó mi
chamba.

arremangado, a. Dicho de alguien presuntuoso, respingado.
Ojalá que se caiga en un charco ese arremangado.

arremetedor, a. Persona que acomete con ímpetu y furia.
Le partieron el hocico a Ramsés por arremetedor.

arrepiso, a. Persona arrepentida o pesarosa.
No vengas conmigo de arrepiso, mejor quédate a dormir con el perro.

arrepticio, a. Persona endemoniada o espiritada.
El sacerdote dio la misa con modales de arrepticio. ¡Qué miedo!

arrimado, a. Dicho del que se establece en casa ajena, para vivir y aun



comer de balde.
«El muerto y el arrimado a los tres días apestan.»

arrinconado, a. Persona desatendida, olvidada.
Empodérate en tu trabajo: si te quedas en esta empresa arrinconada
jamás ascenderás.

arrogador, a. Individuo que se apropia de manera indebida o exagerada de
cosas inmateriales, como facultades, derechos u honores.

El doctor Alatriste es un arrogador: plagió las tesis de sus alumnos.

arrogante. Orgulloso o insolente.
Atragántate con tu orgullo, arrogante, ni quien te aguante.

arrollador, a. Individuo que confunde a una persona, dejándola sin poder
replicar, en controversia o disputa verbal o por escrito.

El conductor arrollador alegó con elocuencia que no era su culpa.

arrostrado, a. De mala cara.
Quita la jeta de arrostrado.

arrotado, a. Persona maleducada.
¿No me vas a saludar, arrotado?

arrufianado, a. Se dice de quien muestra las cualidades de un rufián.
Vi a tu hijo comprando drogas en la esquina, anda todo arrufianado.

arruinado, a. Dicho de la persona que se encuentra en la ruina.
¡Me has dejado arruinado, maldita! Tu brillante costó miles de pesos.

arruinador, a. Que arruina.
Ya va por el quinto divorcio el arruinador. Es incapaz de mantener una
relación a largo plazo.



arrullador, a. Dicho de las personas enamoradas que dicen puras palabras
dulces y ridículas.

Neruda se retuerce en su tumba de lo arrulladores que son Ximena y
Pablito.

arrusticado, a. Alguien que participa de las cualidades de lo rústico.
Llegó casi casi en mula el arrusticado de Paco.



artero, a.
Se aplica al que causa daño a otros
con engaño o hipocresía.

 Sin querer caí en un nido de culebras
arteras.

articulador, a. Persona parlanchina, cotorra, habladora.
Habrá que meterle un trapo en el hocico a ese articulador.

artificial. Persona no natural, falsa.
Eres más artificial que tus chichis operadas.

asacador, a. Persona calumniadora, cizañera.
Esa asacadora nos echó a pelear al compadre y a mí inventando quién
sabe qué tantas cosas.

asado, a. Persona de mal genio o propensa a enfadarse.



Ya no le digas nada a ese asado.

asaltacunas. Dicho de quien mantiene relaciones amorosas con personas
demasiado jóvenes.

Carlos es un asaltacunas: Anahí sólo tiene 18 años.

asateador, a. 1. Persona que muestra con malas palabras, gestos o acciones
que está picado o resentido.  2. Persona que causa a alguien repetidamente
disgustos o molestias.

Casi no se le nota lo ardido al asateador.
Cálmate y vete, asateador, yo ya no puedo contigo.

ascoroso, a. Asqueroso.
Trae comida en el cabello: qué ascorosa.

ascoso, a. Persona que causa asco.
Eres ascoso, comes como marrano.

ascosidad. Persona putrefacta e inmunda que mueve a asco.
El lugar al que pertenece esa ascosidad es el reclusorio

asechador, a. Individuo que va al alcance de alguien.
Eso no es un enamorado: es un asechador.

asediador, a. Individuo que importuna a alguien sin descanso, con
pretensiones.

Ponle una orden de restricción a ese asediador.

asendereado, a. Persona agobiada de trabajos o adversidades.
¿Cuándo te dejas ver, asendereada? Hay que ponernos al día.

aseñorado, a. Dicho de una persona ordinaria que imita lo que es propio de
un señor.

Deja las camisas de cuadritos: andas todo aseñorado.



aseñoritado, a. Dicho de alguien ordinario que imita lo que es propio de un
señorito —joven acomodado y ocioso.

Ese mirrey anda en todos los antros de moda, todo aseñoritado.

asermonado, a. Dicho de quien participa de las cualidades propias del
sermón.

El borracho asermonado fue a jurarle a la Virgen que ya no iba a tomar
jamás.

asesino, a. Individuo ofensivo, hostil, dañino.
Eres el asesino de mi corazón.

asfixiante. Que asfixia.
Respeta mi espacio vital; eres asfixiante.

asilvestrado, a. Persona que se ha vuelto inculta, agreste o salvaje.
¡Ay, Elena!; tantos libros que escribió para terminar asilvestrada.

asimplado, a. Que parece simple.
Está más asimplado que un libro de texto de preescolar.

asnal. Bestial o brutal.
Mi médico de cabecera me mandó hacer una colonoscopia; qué asnal.

asno. Dicho de alguien rudo y de poco entendimiento, como el asno.
Su hijo es un asno para la química, señora, necesita regularización.

asocial. Que no se integra o vincula al cuerpo social.
Como todo asocial escucha a Nirvana y usa pantalones rotos.

asomagado, a. Tarugo, baboso, simple o cosa por el estilo.
Ya quedaste asomagado de tanto Nintendo.

asombradizo, a. Espantadizo.



Los millennials son muy sombradizos; les dan miedo hasta los semáforos.

aspectado, a. Desfavorable.
Se ha visto aspectado desde que esa mala mujer lo dejó.

áspero, a. Adusto, brusco o malhumorado.
«El Lijas» es muy áspero, ni saluda.

asquerosidad. Dicho de alguien que causa una impresión desagradable, que
repugna.

¿Esta asquerosidad es tu novio?

asqueroso, a. 1. Dicho de la persona muy sucia.  2. Persona que disgusta
por su comportamiento o que molesta con sus palabras o acciones.

Ya córtate las uñas, no seas asqueroso.
Soy un asqueroso cuando como.

astroso, a. Vil o despreciable.
No quiero a ese astroso cerca de mí, va a peleas de perros.

asustadizo, a. Que se asusta con facilidad.
El asustadizo le tiene miedo hasta al sol.

atacable. Que puede ser atacado.
Eres tan atacable: tú solito te pones.

atacado, a. 1. Encogido, irresoluto.  2. Miserable, mezquino.  3. Tacaño.
Nadie te respetará si sigues haciéndote el atacado.
El atacado ni una mirada me otorgó.
El atacado no quiso poner ni para el chupe.

atacador, a. Persona que ataca con argumentos.
Carajo, sé que fui mi culpa, pero ya deja de discutir, atacador.



atacante. Molesto, incómodo.
Mi ex novia es atacante: se queja de todo.

atado, a. Se dice de quien se apoca por cualquier cosa.
Vives atado por las circunstancias.

atajador, a. El que hurta con engaño o fuerza.
La policía se llevó a Pedrito por atajador.

atarailado, a. Falto de razón o entendimiento.
El atarailado contesta el teléfono cuando tocan el timbre.

atarantado, a. Aturdido.
Lo encontré atarantado de tanto alcohol y tirado en la banqueta.

atarugado, a. Aturdido por alguien.
Mi hijo anda tan atarugado por las hormonas que ya no sabe ni
abrocharse la camisa.

atascado, a. Sobrecogedor, impetuoso.
Ya no seas tan atascado: es tu decimosexto taco.

ateísta. Persona que no cree en nada, irreverente, escéptica, indiferente.
María de los Ángeles Trinidad es una ateísta de hueso colorado.

atembado, a. Atolondrado, atontado.
Si no te callas, te voy a dejar atembado de un madrazo.

atemorizador, a. Que atemoriza.
Ni te hagas el atemorizador conmigo; bien sabes que no me das miedo.

atenazador, a. Persona que aflige a alguien con sus pensamientos.
Nietzsche es muy atenazador.



atenido, a. 1. Dicho de una persona que gusta de vivir a costa de los demás. 
 2. Persona descuidada y negligente.

Está atenida al sueldo de su marido, que gana una vil miseria.
El atenido dejó a su bebé en el coche y con las ventanas cerradas.

ateperetado, a. Medio loco, de poco juicio.
La mota lo dejó tan ateperetado que ya no sabe cómo se llama.

aterrador, a. Que aterroriza.
Tu novio «el Torturas» es realmente aterrador.

atestado, a. Terco, obstinado, testarudo.
Roberto, sigues atestado con las mismas chingaderas.

atípico, a. Persona que por su carácter se aparta de los modelos
representativos o de los tipos conocidos.

La secundaria está llena de adolescentes atípicos.

atizador, a. Persona que come y bebe con fruición y a menudo con exceso.
Si está tan gordo es por atizador; de loco voy a los tacos con él.

atochado, a. Atontado o asimplado.
Deja de ser tan atochado: ponte las pilas y haz algo.

atocinado, a. Dicho de una persona muy gorda.
A esa atocinada sí me la echo en una hamburguesa.

atolondrado, a. Que procede sin reflexión.
Ay, Nicandro, el amor te trae bien atolondrado.

atónito, a. Pasmado o espantado de un objeto o suceso raro.
Tus pendejadas me tienen atónita.

atontado, a. Distraído.



Murió atropellado por atontado.

atormentador, a. Que atormenta.
El atormentador de la primaria tiene problemas de autoestima y por eso
hace bullying.

atorrante, a. 1. Vago, holgazán.  2. Desvergonzado.
Se me da la vida de atorrante.
Es un alcohólico atorrante.

atosigador, a. 1. Persona que fatiga u oprime a alguien, dándole mucha prisa
para que haga algo.  2. Persona inquieta que acucia con exigencias o
preocupaciones.

El de la mesa cinco anda de atosigador con el taquero.
Deja de ser tan atosigador, el examen es hasta la semana que entra.

atrabajado, a. Abrumado de trabajos.
Ese godínez vive atrabajado.

atrabancado, a. Persona aventada, impulsiva, que no piensa antes de actuar
y toma riesgos innecesarios.

Mi amigo Gutierritos los viernes saliendo de la oficina se vuelve un
atrabancado.

atrabiliario, a. De genio destemplado y violento.
Te pones atrabiliario por pendejadas.

atracado, a. Perjudicado.
Quedó atracado después de su matrimonio.

atracador, a. 1. Persona que atraca con propósito de robo.  2. Persona que
saca dinero de otra con amenazas o engaño.

Fue interceptado por un atracador.
La atracadora lo sonsacó bailando.



atrafagado, a. Atareado.
Qué oficinista tan atrafagado: seguro que tiene una úlcera.

atraidorado, a. Que procede como un traidor.
Su mirada atraidorada destruyó mi corazón en mil pedazos.

atravesado, a. Que demuestra sus preocupaciones de manera explícita.
Jesús anda atravesado por culpa de su papá.

atreguado, a. Apaciguado por medio de la fuerza.
Basta que le eche una mirada su mujer para que quede atreguado.

atrevido, a. Insolente, descarado.
¿Cómo te dignas a mostrar tu cara aquí, atrevida?, no eres bien recibida.

atrocidad. Dicho de una persona temeraria, insultante, de fuerte carácter y
ofensiva.

Fíjate en cómo te diriges a mí, atrocidad.

atronado, a. Dicho de una persona que hace las cosas precipitadamente, sin
cordura ni reflexión.

Justamente tendría que morir por lo atronado que es.

atropellado, a. Que habla u obra con precipitación.
Nadie te está correteando, Lorenzo. No hables tan rápido, atropelllado.

atropellador, a. Persona que agravia a alguien empleando violencia o
abusando de la fuerza o poder que tiene.

Se ha mostrado como todo un atropellador a lo largo de su carrera de
abogado.

atroz. Enorme, grave.
Dejaste la llave del gas abierta, eres un idiota atroz.



atruhanado, a. Dicho de una persona sinvergüenza, que vive de engaños y
estafas.

María es atruhanada: desahució a su familia sin pensarlo.



atufado, a.
Enfadado, enojado.

 Mi vecino anda atufado porque volvió
a perder su equipo y había apostado la
quincena completa.

aturdido, a. Atolondrado, que procede sin reflexión.
Me tienes aturdido con tantos encargos; ¡ya párale!

aturdidor, a. Que aturde.
El aturdidor sólo habla de prosodia.

atusador, a. 1. Persona que se compone o se adorna con demasiada
afectación y prolijidad.  2. Pesado, molesto.

El atusador notó que tenía las puntas del cabello maltratadas y se fue
inmediatamente a la estética.
Qué atusador estás con tu plática de amor.



aullador, a. Ruidoso, argüendero.
Estos chicos aulladores con su socialismo, sus derechos y su igualdad.

aumentador, a. Exagerado.
No seas aumentador, así no fueron las cosas.

aurívoro, a. Codicioso de oro.
La trepadora hizo todo por casarse con Aldo. Es una aurívora.

ausente. 1. Distraído, ensimismado.  2. Persona de quien se ignora si vive
todavía o dónde está.

Lo notó ausente durante el coito.
Tu papá es el típico padre ausente.

austero, a. Tacaño, de recursos limitados.
Es tan austero que cenó sopa instantánea en su cumpleaños.

autocomplaciente. Satisfecho, indulgente y poco crítico consigo mismo.
Tu mediocridad se explica por ser tan autocomplaciente.

autócrata. Individuo que quiere ejercer por sí solo la autoridad suprema.
Las madres de nuestra generación son todas autócratas.

autodestructivo, a. Que causa la propia destrucción.
Si vas a ser autodestructivo, mejor mátate de una vez.

autómata. Persona sin voluntad propia, que se deja manejar por otra.
Eres un autómata del capitalismo, lector.

autoritario, a. 1. Que se funda en el principio de autoridad.  2. Que quiere
ejercer el poder sin limitaciones.

La autoritaria madre hizo de su familia una dictadura franquista.
«¡Y cuidado si no regresas mi tóper!», exclamó la autoritaria de su mamá.



avaricioso, a. Persona que codicia. Los términos ‘avariento’ o ‘avaro’ son
usados con el mismo sentido.

Por avaricioso perdió hasta los zapatos.

avasallador, a. Que sujeta, rinde o somete a obediencia. El término
‘avasallante’ se usa con el mismo sentido.

No es tu padre, es tu novio: no permitas que sea avasallador.

avechucho. Se aplica con desprecio a una persona tonta e inoportuna.
El avechucho nos agarró en la movida.

aveloriado, a. Deprimido, con aire de participar en un velorio.
¡Es la tesis, no la muerte, aveloriado!

avenado, a. Que tiene vena de loco.
No esperes más que incoherencias de ese avenado.

avenido, a. Desacorde o disconforme con alguien o algo.
La embarazada quedó avenida con el abandono de su esposo.

aventado, a. Arrojado, audaz, atrevido.
Fátima es una aventada. Le gusta andarse revolcando con puro monstruo
desde que íbamos juntas en la secundaria.

aventurado, a. Arriesgado, atrevido.
Por ser aventurado halló el amor en un cabaret, pero no le ha ido tan mal
con su mujerzuela.

avergonzado, a. Dicho de quien siente vergüenza.
Y míralo regresando avergonzado, con la cola entre las patas. Allá tú si lo
perdonas.

averigüetas. Dicho de una persona entrometida.
Mejor consíguete una vida, averigüetas, para que dejes de meterte en la



mía.

averrugado, a. Que tiene muchas verrugas.
Me da tripofobia de ver al averrugado de tu primo Jaime limpiarse el
sudor del cuello.

ávido, a. Ansioso, codicioso.
A los ávidos de atención basta con ignorarlos.

avieso, a. Torcido, fuera de regla.
Enderézate, hijo, andas avieso por la vida.

avisado, a. Dicho de quien obra sin deliberación, ni consejo.
El muy avisado se fue a meter al tugurio a pesar de mis advertencias.

avisador, a. Denunciante.
El avisador González fue a decirle al jefe que llegué crudo el martes.

azonzado, a. Zonzo.
Me preocupa que el azonzado se ahogue en su saliva.

azopilatado, a. Persona que tiene aire de zopenco.
Juan Manuel, por más que quiera, no me parece nada atractivo. Siempre
llega caminando todo azopilatado.

azurumbado, a. Dicho de alguien atolondrado, aturdido.
Sólo bailamos un par de horas y salió todo azurumbado del club de salsa.





babaco, a. Tonto o simple.
¡Ay, no seas babaco, ahí había lugar para estacionarte!

badajo. Persona habladora, tonta o necia.
Ese badajo de mierda no sale de la misma cantaleta. ¡Ya me sacó de mis
casillas!

babanca. Persona boba.
Ese babanca quería escupir el chicle bien lejos y le cayó en los pies.

babasfrías. Papanatas, baboso.
No hay duda de que babasfrías fue quien perdió las llaves.

babieca. Persona floja y boba.
Todos terminamos a tiempo la chamba menos Martinico, ¡qué babieca!

babilón, a. Torpe, bobo.
A ver, reverendo babilón, te dije amarillo huevo, no amarillo canario, esta
pintura no me sirve.

baboso, a. 1. Bobo, simple. Tiene sentido despectivo, sin llegar a injurioso,
como equivalente de tonto o necio.  2. Enamoradizo.  3. Escuincle
adulador que no tiene edad ni condiciones para lo que hace, dice o intenta. 



4. También se aplica a quien es castroso con las mujeres y se la pasa de
lujurioso y rastrero, en el sentido de que se le cae la baba, babea
ostensiblemente ante el objeto de sus bajos deseos.  5. Se dice también de
quien es servil y lameculos; sujeto que ha perdido la dignidad o carece de
estima.

¡Qué baboso eres! Ya deja de estar de simple. No tienen gracia tus chistes.
¡Pobre mijito!, anda bien baboso por Leonarda y ella ni lo pela.
Chamaquito baboso, todavía hueles a meados y quieres andar de novio
con la Chela.
Así como lo ves, el baboso de Fermín se les arrima a todas en el metro.
No seas babosa, aunque le hagas la barba, la jefa nunca te va a subir el
sueldo.

bacante. Mujer libertina, ebria y libidinosa.
¡Ay, si viera tu padre que andas de bacante con ese tipejo en vez de estar
en la escuela, se vuelve a morir!

bachiller, a. Se aplica a una persona, particularmente a mujeres, que habla
mucho, con pretensiones de saberlo todo.

¡Mta, ya empezó otra vez esa bachiller! Se siente doctora y ni la primaria
acabó.

bacín. Persona despreciable por sus acciones.
Como siempre de bacín, esparciendo tus cochupos entre nosotros. ¡Vete!

badea. Persona de pocas fuerzas u holgazana.
Ya déjala, ¿qué no ves que esa badea no va a mover ni un dedo para hacer
la tarea?

badulaque. Persona necia, impuntual, inconsistente e incumplida.
Se lo advertí cuando lo contraté, aquí no quiero gente badulaque ni
buena para nada.

bagaje. Persona simple, inútil o torpe.
Ya manchaste el proyecto con la pintura, eres bien bagaje.



bagayo. Mujer muy fea.
Ni hablar… si tu bagayo te hace feliz, pues entonces sólo cierra bien los
ojos y ya.

bagazo. Persona sin importancia, abyecta o muy despreciable.
Me vale gorro lo que ese bagazo opine al respecto, en este lugar se hace mi
volutad.

bagual, a. Bruto, grosero o tosco.
Le voy a partir la cara a ese bagual si no te deja en paz.

bahorrina. Conjunto de gente soez y ruin.
Tuvo que hablar con la bahorrina en Tepito para encontrar a su perrito.

bajo, a. 1. Mezquino, ruin, soez, vil o despreciable.  2. Que tiene poca
calidad o importancia.

Qué baja se vio Paulina gritándole esas cosas a su novio en plena calle.
No pasa nada… ese tipo es de lo más bajo, nadie notará que lo corriste.

bajuno, a. Bajo, vil o servil.
Me engañaste de la manera más despreciable, bajuno infeliz, ¡te odio!

baladí. De poca importancia.
Ya no lo peles, es un baladí que ni carrera tiene.

baladrero, a. Dicho de una persona que es agitadora o alborotadora.
El baladrero se encargó de armar la pelea en la Central de Abasto.

baladrón. Bravucón o fanfarrón. Hablador que, siendo cobarde, se las da de
valiente.

Ese baladrón no te va a hacer nada al final.

baldío. Vagabundo o inútil.
¡¿Qué?! ¿Ése es el baldío con el que estás saliendo? No puede ser, es un



chacal.

baldonada. Prostituta.
Se las da de muy santa pero es la más baldonada del cole. Se ha acostado
con toda la generación.

baldragas. 1. Charlatán.  2. Hombre flojo y sin energía.
Me pidió que le cambiara un cheque, y el muy baldragas me lo dio sin
firma.
Ya perdí la esperanza con ese tipo, nunca dejará de ser un baldragas.

bambarria. Persona boba o tonta.
¡Claro, ese chisme sólo lo pudo decir la bambarria de tu comadre!

banana. Persona tonta, boba.
No me hacen gracia tus cuentos, banana, sólo tú los entiendes.

bandarra. Sinvergüenza.
El bandarra de tu hermano se largó de la casa y se llevó todo el dinero.

bandido, a. Malhechor. Hombre que engaña o que estafa.
Me dejó como novia de pueblo, el muy bandido se largó con mi prima.

baratero, a. Engañoso.
Ya no le compres nada a ese carnal, es un baratero.

baratón, a. Se dice de alguien mañoso en los negocios.
En la Merced te encuentras con puro negro baratón, pero el de los
abarrotes es el peor, no tiene abuela.

barbaján. Persona rústica y tosca en el lenguaje y brutal en los modales.
Era la boda de su hermana y el muy barbaján llevó como a 20 amigos sin
avisar.



bárbaro. 1. Bruto o salvaje, se dice del que utiliza la fuerza y no la
inteligencia.  2. Descortés, irrespetuoso.

¡Qué bárbaro! Yo vi cómo le pegó al muchacho en vez de arreglar sus
diferencias conversando.
Joel es un bárbaro, quería que le diera un beso, pero me desabrochó el
sostén en pleno abrazo.

barbarote. Inculto, grosero.
Quiso lucirse en la conferencia, pero se le notó lo barbarote.

barbero, a. Dicho de una persona aduladora, baja.
Eres un barbero, todo lo quieres conseguir lamiendo suelas.

barbitonto, a. Con cara de tonto.
¿Viste a Jessica? Se quedó barbitonta viendo cómo la grúa se llevaba su
coche.

barjoleta. Tonto, necio, mentecato.
¡Ramón, no seas barjoleta y súbete esos pantalones!

barrabás. Persona mala, traviesa, desobediente.
Joaquín andaba de barrabás intentando darle un beso a Susana.

barrenado, a. Persona que tiene perturbadas las facultades mentales.
Esa estilista de barrio es una barrenada, me arrancó toda la ceja de un
jalón.

barrigón, a. Se aplica al que tiene mucha barriga.
El barrigón no dejó de tragar hasta que se desmayó y cayó sobre la torta.

barriobajero, a. Dicho de una persona que vive en los barrios considerados
«bajos», refiriéndose a lo ordinario de su posición económica.

El vecino de al lado echó toda su basura en mi lugar, es el típico
barriobajero.



barzón. Dicho de una persona vaga, que no le gusta trabajar.
Ya no te voy a dejar salir a jugar con los barzones del bachilleres, búscate
un trabajo.

bascoso, a. Desaseado, indecente, nauseabundo. Que produce bascas o
náuseas.

La tía era tan bascosa, que nadie la sacó a bailar.

bastardo. 1. Hijo ilegítimo o innoble.  2. Individuo bajo, ruin, vil y
villano, de mala inclinación y torcido, capaz de cualquier traición o trastada,
ya que no guarda respeto por nadie.

Estoy seguro de que no es mi hijo, ese bastardo no recibirá ni un peso de
mí.
Ese bastardo acabó con mis sentimientos y mi reputación.

basto, a. Ordinario o vulgar, sin educación o falto de delicadeza y finura.
Grosero, plebeyo, soez, tosco.

Ya ni porque vas a la escuela; eres un basto de nacimiento.

basura. Persona despreciable.
¡Es una basura de persona, no tiene madre! Mira que dejarte embarazada,
es una fregadera.

bato. Hombre tonto o rústico y de pocos alcances.
El bato no llegó ni a cuarta base con la Loli.

bausán, a. Persona boba, simple, necia.
¡Deja de estar enchinchando, bausán!

bazofia. Persona despreciable, soez y sucia.
Esa bazofia no puede volver a entrar a este lugar, ¿les quedó claro?

beatuco, a. Diminutivo atenuadamente despectivo de 'beato', 'feliz'.
El beatuco de la parroquia se equivocó de sermón y el sacerdote le metió



un patadón frente a todos.



bejín.
Persona que se enfada con poco
motivo o muchacho que llora mucho
y se irrita.

 Pareces bejín cuando tu equipo pierde.

belicoso, a. Inclinado a entablar discusiones o riñas, agresivo, pendenciero.
Ya no le des más chelas a tu compadre, porque se prende y empieza de
belicoso.

belitre. 1. Débil, enclenque.  2. Pícaro, ruin y de viles costumbres.
Salté del brincolín, belitre, que de seguro te vas a romper un hueso.
Le robó a su mamá como diez mil pesos poco a poco, el muy belitre.

bellaco, a. Malo, pícaro o ruin.
Tomó cuatro jitomates, deja que vea a ese bellaco y le meto una golpiza.



bembo, a. Bobo, baboso, simple, falto de entendimiento o razón.
Ya no le voy a insistir al bembo de mi novio.

beocio, a. Ignorante, estúpido, tonto.
Le saqué 40% de propina al cliente de la barra, ¡qué beocio!

berengo, a. Bobo, cándido, sencillo, inocente.
No entendió el chiste, pero se rió por compromiso. ¡Qué berenga es la Paty!

bergante. Pícaro, sinvergüenza.
El bergante se sacó el calzón a media calle, todo quitado de la pena.

berreador, a. Dicho de una persona que berrea o llora estridentemente.
Pobre de tu madre, le tocó cuidar a la niña berreadora de tu hermana.

berrinchudo, a. Se aplica a la persona que manifiesta disgusto o enfado
exagerados.

No la vuelvo a invitar al cine, la berrinchuda me armó tremendo
escándalo porque no le eché salsa a sus palomitas.

berzas. Persona ignorante o necia. Su versión superlativa es ‘berzotas’.
No, berzas, no te lo voy a comprar, ¿qué no tienes llenadera?

besamanos. Persona que rinde exagerado homenaje a un superior jerárquico,
en el orden político o social. Adulador, servil.

La política está llena de besamanos y lamebotas.

bestia. 1. Persona extremadamente ruda o que hace más uso de la fuerza que
de otra cualidad. Bárbaro, bruto, salvaje; puede sustituirse por el término
‘bestezuela’.  2. Sujeto de intenciones torcidas; individuo astuto.  3.
Persona grosera, idiota, torpe e ignorante.

¡Qué lo metan tras las rejas, esa bestia no me vuelve a tocar!
¡Mi nuevo profesor de anatomía se aprovecha de los temas para toquetear
a las alumnas: es una bestia.



Ese mesero es una verdadera bestia, me tiró la sopa encima.

bestiún. Persona ruda e ignorante.
En la mañana no me acordaba de su nombre, soy un bestiún.

bicharraco. Bicho de forma rara o desconocida. Se aplica a personas con
estas características.

¿Te fijaste que Paco parecía bicharraco?

bichicome. Persona indigente, sin hogar, que vive de desperdicios.
Sí, claro, está como bichicome, rogándole amor a Noemí.

bicho. Se aplica a una persona muy fea.
¡Es tan bicho que aunque se ponga máscara no atrapa ni a una mosca!

bigardo, a. Vago, holgazán.
¡Ay, pero qué bigardo!, vive con su mamá y hasta le pide el desayuno en la
cama.

bilioso, a. Malhumorado.
¡Uy, ni le hables, amaneció bilioso porque ayer se llevaron su coche al
corralón!

birlocha. Mujer que se comporta en forma ordinaria.
No te preocupes amiga, tu ex trae a una birlocha insignificante.

birria. 1. Mamarracho, persona vestida ridículamente para hacer reír. Se
aplica también a personas de mal aspecto o feas.  2. Persona despreciable,
insignificante o de ningún valor.

La birria de su novia usa los pantalones a la cadera y se le ve toda la lonja.
El muy birria la dejó endeudada con las tarjetas.

birriondo, a. 1. Callejero.  2. Hombre mujeriego o mujer libidinosa.
El muy birriondo salió toda la noche.



¿Viste a la birrionda que se le pegó a Sergio en la calle?

birrioso, a. De mala calidad o aspecto.
El mecánico birrioso llegó bien puerco al banco y lo corrieron.

biscocho, a. Cobarde, afeminado.
Daniel, bien biscocho, no le entró a los trancazos.

bisunto, a. Sucio, sobado y grasiento.
La niña llegó toda bisunta de la fiesta, dizque porque aventaron globos de
harina y huevos.

blandengue. Persona con excesiva debilidad de fuerzas o de ánimo.
Ese tipo es un blandengue, no le puede decir que no a su mamá.

blandicioso. Adulador, halagüeño, mentiroso.
Aunque seas un blandicioso con el jefe, recuerda que pensar es el primer
requisito de este puesto.

blando, a. Falto de energía o severidad. De poca capacidad, persona
perezosa, floja o cobarde.

Joaquín es el blando de la relación, siempre cede a los caprichos de Raquel.

blanduzco, a. Despectivo de ‘blando’.
¡Ya me cansé de tu falta de huevos! O dejas de ser un blanduzco y tomas
decisiones o te olvidas de mí.

blofero, a. Persona habladora que presume o alardea de lo que no es o no
tiene.

Mi prima es una blofera, no tiene ni en qué caerse muerta pero bien que
pagó la cena para todos sus cuates.

bobalías. Persona muy boba.
Según él es bien fregón y en plena clase sale con tonterías. ¡Pinche



bobalías ridículo!

bobalicón, a. Aumentativo de ‘bobo’.
Ese bobalicón baila como si tuviera diarrea.

bobo, a. Tonto, falto de entendimiento o razón, indiscreto.
Que te expulsaran de la escuela no fue un premio, ¡no seas bobo!

bocafloja. Hablador, chismoso.
Ese bocafloja de Juan fue con el director para evitar el castigo por romper
el vidrio con un balonazo.

bocatero, a. Fanfarrón, hablador.
Siempre se le abre a la hora de la verdad, es un bocatero de primera.

bocaza. Persona indiscreta. Es común también la expresión 'bocazas'.
Tus comadres no paran de chismear, son unas bocazas.

boceras. Se aplica con desprecio hacia una persona habladora o
despreciable.

¡Cállense ya, ahí viene la boceras con un anuncio que cree más importante
que nuestra plática!

bochinchero, a. 1. Alborotador, alterador del orden.  2. Amigo de
parranda, bailes, comilonas o reuniones desordenadas y escandalosas.

Estábamos todos tranquilos en la chorcha y llegó Miguel de bochinchero a
buscar pelea.
No voy a ir contigo de antro, mejor llévate al bochinchero de tu amigo, a
él sí le gustan tus desmadres.

bocón, a. Bocafloja, indiscreto.
El bocón de tu amiguito ya me dijo que no llegaste solo.

bodoque. 1. Sujeto zafio, patán, necio.  2. Torpe, bruto, zoquete o falto de



sensibilidad.  3. Persona de cortos alcances. Es común el uso del diminutivo
‘bodoquito’.

No empieces de bodoque con las muchachas de la vecindad, te van a
meter una paliza entre todas.
Ahorita ni la molestes, bodoque, ¿qué no ves que está llorando?
A ese bodoquito no le importó dejar a medias la secundaria.

bodrio. Dicho de una persona físicamente desagradable, descuidada
desarreglada o de mal gusto.

¡Qué asco! El bodrio que te sacó a bailar apestaba a coladera.

bofe. Ser muy pesado o inoportuno.
Ese asqueroso bofe no dejaba de contar chistes de los que nadie se reía.

boje. Simple, bobo.
El boje de Samuel ya empezó con sus idioteces.

bolacero, a. Persona que acostumbra mentir o disparatar.
Esa Berenice ni en misa deja de estar de bolacera con la banda.

bolero, a. Mentiroso.
¡Ay, ajá! Seguro le diste el tesorito al bolero ese con el que sales, ¿y le
creíste el cuento de que eres su primera mujer?

boletero, a. Que tiene la costumbre de mentir.
Ya me sé tus cuentos de memoria, saliste igualito de boletero que tu
padre.

bolo, a. Hombre ignorante, inepto o de escasa habilidad, incapaz.
El muy bolo quiso reparar la luz pero quemó la caja de fusibles.



bolsa.
1. Persona imbécil, lerda o poco
generosa.  2. Flojo, huevón.

 El bolsa de tu padre me da tres pesos
para la despensa.

 Basta de estar de bolsa.

boludo, a. Lerdo, parsimonioso, irresponsable.
No seas boludo, Valerio. Cumple con lo que me prometiste antes de
largarte.

bombeta. Orgulloso, creído, presumido. También se presenta en su forma
'bombetas'.

Ese bombeta no me dirige la palabra, se siente el muy muy.

bonete. Persona tonta e idiota.
¡Ya, Fabián, no seas bonete y deja de jalarle la cola al perro!



boquiflojo, a. Chismoso. Se puede encontrar también la forma ‘boquirroto’.
Lupita fue de boquifloja con Lalo a decirle que le puse el cuerno con su
amigo.

boquirrubio. Joven presumido.
El boquirrubio de tu novio ni trabajo tiene, pero cómo gasta el dinero de
su mami.

boquisucio, a. Dicho de una persona de habla indecente.
Esa boquisucia argüendera no dejaba de gritonearme que le pagara con
cambio.

borlotero, a. Que causa o gusta de los borlotes —tumulto, desorden o
escándalo.

Otra vez Fidel se puso de borlotero, fue el primero en reventarle la silla al
otro güey.

borracho. Persona propensa a la bebida que hace el ridículo cuando se
encuentra en ese estado. Puede presentarse su aumentativo ‘borrachón’.

Ese borracho le rompió el parabrisas con la caguama.

borrego, a. Persona sencilla, dócil o ignorante que se somete sin poner
resistencia a la voluntad ajena.

Julián se largó de borrego con la porra americanista a romper vidrios y lo
detuvieron.

borrico, a. Persona ruda.
En la secu todos jugábamos basquetbol tranquilos, menos el borrico de
Marcelo.

botafuego. Persona que se enoja fácilmente y promueve alborotos.
Mi papá es bien botafuego, hasta me soltó un bofetadón por contestona.

botarate. Persona alborotada y de poco juicio que habla y obra sin pensar;



idiota.
Todos los botarates de la fiesta se le acercaban a Sofía para ligarla.

botarga. Gracioso, mamarracho. Figura ridícula y risible, blanco de burla e
incluso golpes y empujones.

Para qué le haces caso a la botarga ésa, si no sabe ni amarrarse las
agujetas.

botella. Empleado innecesario.
Hacen recorte de personal pero no sacan a la botella de la prima del jefe.

boto, a. Torpe.
Está bien bota la escuincla; lanzó el balón y le dio un golpe al entrenador.

bozal. Simple, necio o idiota.
Se necesita gente preparada para el puesto y contratan a puro bozal.

bragazas. Hombre sin carácter que se deja dominar o persuadir con
facilidad, especialmente por su mujer.

Otra vez el bragazas de Simón no pudo venir, seguro le pega su mujer.

braguetero, a. 1. Hombre que se casa o pretende a una mujer rica por
interés.  2. Mujeriego.

Se le metió hasta por los ojos, ese braguetero sólo quiere su dinero.
¡Ya déjalo, por favor! Anda de braguetero hasta con la fea de la tienda.

bravato, a. Persona que peca de arrogante o descarada.
Escuincle ridículo, se pone bravato en la junta y ni la escuela terminó.

bravío, a. Persona de costumbres rústicas por falta de buena educación o del
trato con gente.

Con lo payaso que soy, y tuve que tratar con puro bravío en el pueblucho
de mi suegra.



bravo, a. Colérico o violento. Irritado, geniudo, cascarrabias.
Erika se puso brava porque no vino su novio a recogerla.

bravote. Fanfarrón o matón.
Se hacía el bravote y llegó su mujer con los niños a gritarle frente a todos.

bravucón, a. 1. Esforzado sólo en apariencia.  2. Cruel, agresivo y
revoltoso siempre dispuesto a armar pleitos en todos los lugares que visita. Es
aumentativo despectivo de ‘bravo’ y ‘bravonel’, el nombre que recibían los
rufianes y fanfarrones.

Cómo se hace güey ese bravucón.
No empieces de bravucón porque te van a poner un estatequieto.

briagadales. Persona borracha o borrachín.
¡Ya es juevebes! Hoy le toca poner las chelas al briagadales de Martín.

bribón, a. 1. Haragán, holgazán  2. Personaje ruin, pícaro, peleonero y
hablador.

Ese bribón se la pasa perdiendo el tiempo, seguro le dan cuello.
Rubén empezó a enredar a la flaca y el muy bribón sólo quería un acostón
con ella.

bromoso, a. Que molesta o fastidia mucho.
El jefe llegó de malas y empezó de bromoso con el intendente.

bronco, a. De mal carácter o mal genio.
El prefecto luego luego se pone bronco, no aguanta una bromita.

brozno, a. Dicho de una persona o de una cualidad suya: tosca, ruda.
Tu hermanito es un brozno, nos sacó de su cuarto a empujones y
majaderías.

brujo, a. 1. Persona miserable, hambrienta, falsa.  2. Mujer vieja,
desastrosa y fea.  3. Arpía, fémina de mal carácter o maligna.  4. Estar



pobre, sin dinero.
¡Hasta que dejaste a la bruja de tu mujer! Ahora aléjate de las
embaucadoras como ella.
Tu novia es una bruja desgraciada: aparte de fea y loca, te roba y te arma
broca.
Las tipas de la oficina son unas brujas, ¿qué esperabas? Están encerradas
todo el día.
Mejor vamos de antro la siguiente semana, es fin de quincena y ando bien
bruja.

brusco, a. Se dice de alguien falto de amabilidad o dulzura.
Alejandro se quiso hacer el galancillo dándome un beso frente a todos, y el
brusco me mordió la lengua.

bruto, a. 1. Persona de escasa inteligencia y educación, necio, incapaz y
torpe.  2. Violento, grosero, tosco y rudo.

¡Eres un bruto! Por andar en chinga me tiraste el caldo encima.
Es absolutamente un bruto, no tiene el menor tacto con los niños.

bucéfalo. Dicho de un hombre rudo, estúpido e incapaz, torpe e ignorante.
No sabes, el policía en vez de controlar el tráfico enredó más los cruces.
¡Pinche bucéfalo uniformado!

buchipluma. 1. Dicho de una persona que promete y no cumple o que se
compromete a algo sin poder hacerlo.  2. Persona insignificante.

Le dije al buchipluma de Gerardo que me entregara la traducción y me
dejó plantada de nuevo.
Tienes una personalidad cautivadora y sales con puro buchipluma.

buey. También se puede escribir ‘güey’ o ‘wey’. 1. Persona tonta, mentecata. 
 2. Necio, ignorante.

¡Qué buey! Dejé las llaves pegadas en el coche.
¡Uy, compadre! Vino nomás a lo buey… ya se acabaron las chelas.

bufarrón. Hombre que sodomiza a otro.



Ese bufarrón sólo se divirtió conmigo.



bufo, a.
Cómico que raya en lo grotesco y
burdo.

 Me cagan las bromitas de Ale, es una
bufa pasada de lanza.

buitre. Persona que se ceba en la desgracia de otro. Se aplica al hombre
ambicioso, avaro o rapaz.

Gutiérrez ya sacó el cobre… ese buitre se quiere quedar con los terrenos
del difunto.

bulto. 1. Persona que sólo sirve para comparsa o rellenar huecos, es decir:
estorbo inútil que está de más en todas partes.  2. Criatura a quien todos
tratan de evitar o individuo flojo de carácter a quien se manipula.

Ya llegó Mariana y trajo a su bulto con ella, y eso que le dije que era fiesta
de niñas.
Siempre se queda de bulto en la banca esperando a que lo dejen jugar.



burdo, a. Basto, grosero o tosco.
Te ves algo burda con esas plataformas transparentes, pero si no abres la
boca quizá pases desapercibida.

burgués. 1. Se aplica despectivamente a personas de clase media
acomodada.  2. Vulgar, mediocre.

Ese burgués me la pela aunque se pasee en su Camaro.
Qué burgués te viste, no pidas vino blanco en una cantina.

burlador. Hombre que seduce a una mujer y la abandona después.
Ya se la hizo a Marta y a Karen… es un burlador y no me va a convencer de
salir con él.

burlón, a. Inclinado a burlarse o que expresa burla.
Me caí a media cancha enfrente de mi novia y el burlón de Genaro se
doblaba de la risa.

burro, a. Torpe, ignorante, bruto, rudo, incivil. Persona desconsiderada,
descortés o falta de amabilidad.

¡Burro! Tú fuiste el que te pasaste el alto, no andes llorando porque te
chocaron.

buscabroncas. Persona que busca riñas o provoca a alguien.
Le salió el tiro por la culata, por andar de buscabroncas le partieron la
cara.

buscarruidos. Persona inquieta, provocativa, que arma alborotos, pendencias
y discordias.

Felipe no sabe fiestear en buen plan, luego luego empieza de
buscarruidos.

buscón, a. 1. Ratero, ladrón o estafador.  2. Prostituta.
¡El buscón de mierda ya me robó la torta de jamón otra vez!
La buscona de Itzel le tira el calzón a mi marido.



bútago, a. Ebrio, borracho, bebedor.
Si vas a empezar de impertinente lárgate con tus compadres bútagos a
otro lado.





caballito. Mujer larga y flaca.
Se puso a dieta durante un año y ahora está toda caballito.

caballo. Persona estúpida o bruta.
¡No seas caballo! ¡Casi te estrellas contra la patrulla!

cabarrón. Persona pesada y molesta.
¡Acelera, Guille! Ahí vienen los cabarrones a limpiarte el parabrisas.

cabeciduro, a. Testarudo.
Ya no me enchinches, cabeciduro, no tengo ganas de salir a la plaza, estoy
en mis días.

cabecilla. Persona de poco valor, física o moralmente.
Al cabecilla lo atraparon viendo porno en casa de su suegra.

cabeza de chorlito. Se dice también ‘cabeza de chorlo’.  1. Persona
aturdida, desmemoriada o distraída.  2. Persona con poco juicio y
experiencia o carencia de reflejos.

¿Dónde dejaste los boletos del concierto? No los hayas perdido, cabeza de
chorlito.
Le dieron el balonazo porque el cabeza de chorlito se cruzó por la cancha.



cabezadura. Torpe, testarudo.
No seas cabezadura y aprende lo que te dice la maestra.

cabezahueca. Persona simple, bobalicona, que tiene la cabeza en otro lado y
actúa alocadamente o es ignorante. Antes se decía ‘cabezuela’ o ‘cabezolín’ a
quien era de cabeza pequeña y de poco seso.

No seas cabezahueca, revisa el cambio porque te lo dio mal el chofer.

cabezón, a. Terco, obstinado. También es recurrente su aumentativo
‘cabezudo’.

No me pidas jugar este partido, cabezón. Te voy a castigar un mes por el
último autogol.

cabezuela. Persona de poco juicio.
No le midió bien el agua al arroz la cabezuela de tu hija y ahora estamos
comiendo caldo.

cabra. Chiflado o loco.
Le metió pata hasta el fondo, como una cabra endemoniada.

cabrero, a. Que es, o suele estar, malhumorado, agresivo o irritado.
Ya cásate, a ver si eso te ayuda un poco, cabrera chocante.

cabrito. Cabrón —marido consentido.
Deja que tu cabrito se planche y lave una semana, a ver si de veras se
larga con la otra.

cabrón, a.  1. Rufián, en todas sus acepciones, malvado, pícaro, bribón,
miserable, indecente.  2. Se aplica al hombre a quien su mujer le es infiel,
particularmente cuando es con su consentimiento.  3. Insulto violento contra
un hombre por motivo de fuerte irritación.

No seas cabrón, quita las fotos de Ninel del refri, ¿no te dice nada tu
esposa?
Pues mejor éntrale a tu mujer, cabrón, mira cómo la ve Esteban.
¡Eres un cabrón!, me agarraste las nalgas sin querer, según tú.



cabronzuelo. Diminutivo enfático del insulto ‘cabrón’.
Ese cabronzuelo ni me pela, y yo enamorada de él.

caca. Se dice de una persona para rebajarla o equipararla a lo más bajo,
despreciable o inservible.

Es una caca lamida, ni la peles.

cacalina. Cobarde, collón, gallina.
Ya me resigné, después de 20 años de relación, nació cacalina y nunca me
va a pedir matrimonio.

cacamata. Dicho de una mujer barrigona, chismosa, enredadora.
Allá tú si le haces caso a la cacamata de Josefina, que además se atreve a
usar leggins.

cacaseno. Hombre despreciable, necio, terco.
Ya me hartó el conserje cacaseno, se la pasa jode y jode con que le haga
caso.

cacatúa. Mujer fea y rara.
Dios las hace y ellas se juntan. Hay pura cacatúa en la oficina.

cachafaz. Descarado, sinvergüenza.
¡Cachafaz, respeta a tu madre! No estés toqueteando a tu novia delante
de ella.

cachancán, a. Persona aduladora, servil.
No seas cachancana, Valeria. El jefe sólo te va a subir el sueldo si aceptas
salir con él.

cachetero. Persona que se aprovecha de los demás.
Ese cachetero hizo fiesta en mi depa mientras estuve fuera del país.

cachiporra. Farsante, vanidoso.



El cachiporra de tu hermano se la pasa en la estética toda la semana.

cachirila. Ramera.
La directora resultó ser la cachirila de mi papá. A ver si ahora que somos
familia me hace el paro en la escuela.

cachivache. Hombre ridículo, embustero e inútil.
¿Ese cachivache te dijo que se aventaba a las vías del metro por ti? Dile
que lo empujas a ver si es cierto.

cachudo, a. Dícese de la persona de semblante malhumorado, desabrido o
mala cara.

¿Para qué lo trajiste a la fiesta si se la pasa de cachudo?

cacique. Déspota, tirano, arbitrario, mandón.
Es un cacique, usa su jerarquía para mangonear a la gente.

caco. Hombre muy tímido, cobarde.
¡Ándale, caco! Ya dame un besito, no te hagas el difícil.

cafre. 1. Persona incivilizada, salvaje, rústica.  2. Persona que conduce
un automóvil a gran velocidad o irresponsablemente.

Deja de pegarle al perro, cafre.
¡Ese taxista es un cafre! ¿Quién le dio la licencia de chofer?

cagado, a. Se aplica a una persona cobarde o pusilánime. Con ese mismo
sentido se usan expresiones como ‘cagarria’, ‘cagón’ o ‘cagueta’.

Tu novio es un cagado, huyó a la primera que lo quiso conocer tu papá.

caguillas. Tacaño, avaro, miserable.
¡No seas caguillas conmigo, que soy tu madre!

caima. Dicho de una persona o cosa sosa, sin gracia.
¡Pobre Beatriz!, por caima se va a quedar a vestir santos.



cajeta. Cobarde, pendejón, biscocho, incluso puto.
¡No seas cajeta!, te escondes atrás de la falda de su novia en vez de dar la
cara.

cajetilla. Hombre presumido y afectado.
¡Ciérrale la boca al cajetilla! Tú sabes cómo hacer tu trabajo, no dejes que
esa persona te haga menos.

calabacín. Persona inepta, poco inteligente.
No supo cómo corregir el error; el calabacín no tiene idea.

calabaza. Persona torpe.
¡Qué calabaza!, saca la basura al patio y se le cierra la puerta. Obvio no
traía las llaves con él.

calambuco. Se dice de la persona simple o de presencia de tonto.
¿Ese calambuco te va a acompañar a la junta? Mejor vete sola.

calamidad. Persona incapaz, inútil y molesta.
Bien me decía mi madre que no me casara contigo, eres una carga extra,
una calamidad.

calamitoso, a. Desgraciado, maldito.
Ese calamitoso le provocó un infarto fulminante a su papá sin mayor
remordimiento.

calandraco, a. Persona ridícula. Es común su despectivo ‘calandrajo’.
Dile al calandraco que deje de hacerse la víctima y firme el divorcio.

calaña. La índole de una persona.
¡Tu amiguito es de mala calaña, un drogadicto y ratero!

calcillas. Hombre tímido o cobarde.
Ya llégale a la muchacha, no seas calcillas, a leguas se ve que quiere



contigo.

caliente. Cachondo, lujurioso, obsesionado con el sexo.
Es a la tercera que embarazas, José. ¡No seas caliente, ya ciérrate la
bragueta!

calilla. Persona molesta y pesada.
¡Chamaco calilla, vete a jugar a otra parte, que estoy haciendo la sopa!

callejero, a. Persona que anda siempre en la calle o está mucho tiempo fuera
de casa desatendiendo sus obligaciones.

Termina el quehacer antes de que te vayas de callejera.

callo. Mujer muy fea.
No importa cuántas cirugías se haga, seguirá siendo un callo.

callonca. Prostituta.
Tan chiquita y callonca. A tu edad deberías estar estudiando, mija.

calmoso, a. Persona lenta, perezosa.
¡Métele pata, calmoso, que voy a llegar tarde al examen!

calzonazos. Hombre débil que se deja dominar, especialmente por su mujer.
El calzonazos se quedó calladito, aceptando el regaño de su mujer.



camada.
Conjunto de ladrones, pícaros o
personas a las que se les alude con
desprecio.

 ¡Agarren los palos que ya llegó toda la
camada del barrio.

camandulero, a. Hipócrita, disimulado, abusivo, vividor, falso, mañoso.
Bien que sabe lo que hace el camandulero. No le creo eso de que se llevó
tu celular por equivocación.

camastrón, a. Persona hipócrita.
¡Camastrona infeliz! Te saluda nada más para quedar bien.

camelista. Persona que practica el camelo —cosa o noticia que se hace pasar
por buena— y especialmente la que aparenta conocimientos, virtudes o
cualidades que no posee.



Llegó a pedir el empleo un camelista, con título y cédula falsos.

camorrero, a. Persona que fácilmente arma camorras —riñas o
enfrentamientos—. Suele presentarse en su forma derivada ‘camorrista’.

Llevaron a puro camorrero al mitin del Ángel para protestar.

camote. Se dice de una persona boba, tonta, necia, simple.
Dile a Sonia que no vuelva a traer un camote así, no nos gusta la gente
que quiere hacerse la chistosa.

camueso. Hombre necio e ignorante, que busca hacer su voluntad.
¡Y dale con lo mismo, camueso, no te voy a prestar más dinero hasta que
me pagues lo que me debes!

canalla. 1. Traidor, individuo que reniega de los suyos.  2. Miserable,
bandido, sinvergüenza.

Ese canalla se largó a trabajar con la competencia, me preocupa que
plagien nuestros proyectos.
Mi abuelita no tiene INE porque un canalla le arrebató el bolso.

cancano, a. Persona tonta o simple.
Irte disfrazado de Barney sólo te hace ver como un cancano.

caníbal. Bruto o salvaje.
Sólo un caníbal como tú podría agarrarse a golpes con alguien indefenso.

canijo, a. Mala gente o mala persona.
Qué canijo eres, le quitaste la paleta a la pobre escuincla que ni
defenderse puede.

cansón, a. 1. Aburrido.  2. Inestable, inconstante.
Que pereza salir con el cansón de Diego, todo el tiempo se la pasa
hablando de futbol.
¡¿Le creíste al cansón que iba a buscar trabajo después de que lo



despidieron por faltista?!

cantimpla. Tonto, falto de entendimiento o razón.
¡Dile que sí y ya!, ese cantimpla no te va a dejar en paz, así que dale el
avión.

cañuto. Soplón.
¡Cañuto! ¿Por qué le dijiste a mi mamá que yo rompí los huevos en la
mañana? Ya me regañó.

caparra. Persona atosigante e impertinente en su conversación o advertencias.
Sí, caparra, ya te oí, pero no me importa lo que digas; de todos modos me
voy a Acapulco con mis cuates.

capigorrón, a. Ocioso y vagabundo.
Renunció al trabajo y ahora el capigorrón quiere que lo mantenga
mientras encuentra trabajo.

capulina. Mujer de mala vida.
Ya te enredó esa capulina; es muy linda pero sale cara, ¡aguas con la
cartera, amigo!

cara de perro. Persona con gesto de hostilidad o enfado.
Oye, cara de perro, no te molestes; al rato que se vayan mis amigos recojo
la casa.

caradura. Sinvergüenza, descarado.
¡Qué caradura! Quiere deshojar la flor pero sin compromisos. ¿Puedes
creerlo?

carajete. Persona muy despreciable.
¡¿Me quieres engañar, carajete?! Estás pagando con un billete falso.

carantamaula. Persona malencarada.



Me le acerqué bien amigable para platicar pero resultó ser la más
carantamaula de la fiesta.

carantoña. Mujer vieja y fea que se aplica afeites y se compone el rostro
para disimular su fealdad.

¿Para qué queremos en la foto generacional a la carantoña de la maestra
de geografía?

caravanero, a. Persona que exagera en cortesías o en fingidas reverencias.
No necesitas ser tan caravanero para que te pase de grado, de todos
modos ya reprobaste.

carcamán, a. Viejo, pesado, torpe en el andar.
Después de la borrachera que te pusiste andas carcamán, golpeándote
con todo.

carcunda. De actitudes retrógradas.
Esa carcunda no me contrató porque me faltó llevar la cartilla de
vacunación, ¿para qué la quiere si sólo voy a preparar el café?

cardo. Persona brusca o insociable.
Soy un cardo: no le hablo a nadie del equipo de beisbol.

carero, a. Vulgarmente, azotacalles, vago, holgazán o sin oficio.
Prefiero mil veces ser una carera a estar como tú de godínez diez horas en
la oficina.

cargante. Que carga, molesta, incomoda o cansa por su insistencia o modo
de ser.

¡Que no te voy a comprar pescadillas! ¡Lárgate, cargante!

cariacedo, a. Áspero, desagradable, enojado.
Si ya no quieres que te salude, cariacedo, dímelo en vez de poner tu
carota de pocos amigos.



caridelantero, a. Descarado, entrometido.
A ti ni quien te pele, caridelantero, no estoy hablando contigo.

carilargo, a. Persona con cara de disgusto o enfado.
Ya en un rato más nos vamos, no te pongas carilarga, Katia, así es de
tardado el servicio en el Seguro.

carirraído, a. Sinvergüenza.
¡Es un carirraído!, voltea a ver a todas las mujeres que van pasando frente
a nosotros.

carnero. Persona que no tiene voluntad ni iniciativa personal y sigue el
designio de los demás.

Su mamá lo comprometió con la causa, ¡pobre carnero!

carón, a. 1. Dícese de la persona de cara muy grande o ancha y gorda.  2.
Desvergonzado, descarado o cínico.

Se puso a dieta y casi no se le nota, pero la carona se siente bien sabrosa.
¡No inventes! ¡¿Llegaste una hora tarde y te sales a las doce, carón?!

carota. Aumentativo de ‘cara’ en la acepción de ‘caradura’: descarado,
desvergonzado o cínico.

Eres un carota, es tu boda y te metes a la sacristía con Julieta.

carranclo, a. Persona o cosa de poco valor.
¡Carranclo insignificante! No quieras llegar a organizar las cosas. No eres
nadie en ésta organización.

carraspiento, a. Dicho de un anciano despreciable.
¡Vejete carraspiento, no me chantajees!.

carretero. Persona que habla o se comporta con escasa educación y blasfema
con facilidad.

¿A qué me trajiste a la iglesia, mamá? Lo carretero no se me va a quitar



con agua bendita.

carroña. Persona ruin y despreciable.
Conoces a pura carroña, ¿no quieres cambiarte de escuela?

carroño, a. Podrido, corrompido.
¡No hagas eso, carroño! Los perros también transmiten enfermedades
sexuales.

cartuchón, a. Dicho de una persona retrógrada.
Ya actualízate, cartuchón; no le puedes presentar a la junta tus
propuestas en rotafolios.

cascabelero, a. Dicho de una persona de poco seso, particularmente alegre y
desenfadada.

Toda la gente se reía de su estúpido comentario y esa cascabelera ni
cuenta se dio de que ella era el chiste.

cascaciruelas. Persona inútil y despreciable.
No me sirve de mucho el cascaciruelas que entrevisté; mándame otra
currícula.

cascarrabias. Persona que se encoleriza por pocos motivos y con tanta
facilidad que todos temen sus arranques de ira.

Ese viejito cascarrabias tiene buena puntería, me cayó la chancla justo
en la frente.



cascado.
Persona que está muy jodida o
traqueteada.

 Te ves muy cascado, ¿tan mal te ha
tratado la vida o la culpa la tiene tu
mujer?

cascarria. Persona o cosa despreciable.
¿A qué vino esa cascarria? Ya no le abras, sólo quiere buscar pelea.

cascatreguas. Dicho de alguien que quebranta las treguas.
¡No se vale, cascatreguas, yo tenía pidos! ¡Ya no juego!

cascorvo, a. Persona sospechosa, que genera desconfianza.
Sigue recargado en tu coche el cascorvo del estacionamiento, mejor
prende la alarma.



casquite. Persona de mal carácter.
¡Ese casquite debería tomar terapia! Si tanto le molesta la vida, ¿qué
hace aquí amargándonos la nuestra?

casquivana. Coqueta, fresca, frívola.
Julieta salió igualita a su madre, ¡casquivana fingida! Le encanta abusar
de su atractivo para embaucar a los caballeros.

castaña. Persona o cosa aburrida o fastidiosa.
¡Por fin se fue!, ya me tenía hasta el copete tu castaña. ¡A ver cuándo la
traes de nuevo!

cataplasma. Persona densa, pesada, simple y fastidiosa, especialmente a la
mujer desabrida y mensa.

La cataplasma de Iliana es la más insoportable de la oficina.

cateto. Hombre ignorante y tosco por ser campesino, o de manera que hace
que lo parezca; paleto.

Enséñale a masticar el chicle. ¡Qué modales tiene ese cateto!

cativo, a. Persona sin cualidades físicas, intelectuales o morales dignas de
aprecio. Feo, malo, infeliz, desgraciado.

¡Qué injusta es la vida!, ¿cómo ese cativo puede ser mi jefe?

catzagua. Mugriento, chamagoso, sucio.
¡Pareces mendigo, Humberto! Ponte algo limpio, catzagua.

cáustico, a. Mordaz, agresivo.
¡Qué cáustico el tipo!, se la pasó criticando a la quinceañera durante toda
la fiesta.

cavernícola. Persona bárbara, cruel, troglodita.
¡Cruza por el puente peatonal, cavernícola, te van a embarrar en la
avenida!



caviloso, a. Chismoso, averiguador, suspicaz.
De todos tus conocidos escogiste al más caviloso para contarle de tu
infidelidad. Date por dejada en una semana.

cayuco, a. Persona torpe.
Órale, cayuco, levanta la brillantina que tiraste, ¡ya va a llegar la jefa!

cazo. Persona tonta.
Dejaste esperando a tu tía en la línea, cazo.

cazurro, a. Malicioso, reservado y de pocas palabras.
No me decía nada ese cazurro, nada más sentía su mirada lujuriosa. ¡No
vuelvo a subirme a un pesero!

cebollino. Persona torpe e ignorante.
A ese cebollino se le cayó la maqueta como 20 veces; cuando llegó con el
arquitecto, el teatro con cúpula de cristal ya era uno al aire libre.

cebolludo, a. Persona tosca y vasta.
¿Por dónde quería pasar esa cebolluda si ya no entraba más gente al
vagón? Y luego iba pegándole a todas con su mandado. ¡Detesto el metro!

cegador, a. Adulador.
Haces lo que sea por un vil peso, mira que aguantarle sus berrinches al
contador. ¡Qué cegador eres!

cenaoscuras. Persona huraña o que por tacañería se priva de las
comodidades regulares.

Lo único que nos separa a esa cenaoscuras y a mí son sus miserias. Voy a
dejarla.

cendolilla. Muchacha inquieta y de poco juicio.
Tu hija está jugando en la azotea. Baja a esa cendolilla de ahí antes de
que se mate.



cenizo, a. Persona que tiene mala sombra o que la trae a los demás.
Cenizo, ya vete a hacer una limpia o aléjate de aquí, no vaya a ser que a
mí también me roben el coche, pierda las llaves de mi casa y se me olvide la
cartera.

censor, a. Persona que suele murmurar o criticar las acciones o cualidades de
los demás.

Las empleadas de contabilidad se la pasan criticando a las cajeras. Son de
lo peor esas censoras juntas.

centavero, a. Persona miserable o tacaña que se entretiene en cosas
insignificantes y trafica su honor por pocos centavos. Cuentachiles.

Lola es una centavera que está dispuesta a tapar las tranzas del
administrador con tal de que le toque una parte de lo que se roba.

cenutrio. Hombre lerdo, zoquete, estúpido.
Ya te repetí mil veces las instrucciones, cenutrio.

cepillo. Persona aduladora y servil.
Me revienta Martínez, que no piense que sus atenciones lo van a eximir de
sus responsabilidades. ¡Es un cepillo, convenenciero!

ceporro. Persona torpe, cerrada e ignorante.
¡Qué necio! Si no quiere que le expliques cómo se hacen las cosas aquí, que
ese ceporro lo averigüe.

cerdo, a. 1. Grosero, torpe y ruin. Persona que no sabe estar ni comportarse. 
 2. Hombre sucio, puerco y guarro.

¡Eres un cerdo! Deja de eructarme la longaniza en la cara.
Aquel tipejo cerdo fue a echar su basura al canal.

cermeño. Hombre tosco, sucio, necio.
¡Despedí al albañil! El muy cermeño llega tarde y quiere que le pague el
día completo.



cernícalo. Se aplica a una persona despreciable por grosera, insociable, poco
amable, falta de sensibilidad e incapaz de dar afecto.

¿Por qué tengo un abuelo cernícalo? Yo bien querendón y él por todo se
molesta.

cero a la izquierda. Don nadie, sujeto que carece de relevancia. Pobre
diablo, inútil.

¿No te has cansado de ser un cero a la izquierda en esta casa? ¡Ya dame
el divorcio!

cerracatín, a. Tacaño, miserable.
Pues dile al cerracatín de tu marido que él haga las compras a ver si es
cierto que la gastalona eres tú.

cerrado, a. Persona torpe, necia, incapaz de entender.
Le dije de la fiesta gay y se asustó. Qué cerrado salió mi hermanito, así,
¿cuándo va a conocer a su cuñado?

cerrero, a. Persona inculta, huraña.
Prefieres rodearte de puro cerrero para manipularlos en vez de retar tu
inteligencia con otro tipo de gente.

cerril. 1. Grosero, tosco, rústico.  2. Persona obstinada o terca.
No le hables así a mi mamá, Francisco. Eres un cerril de quinta.
¡Qué conductor tan cerril! Ya tiene el alto y a fuerza se quiere cruzar la
avenida.

cervigudo, a. Porfiado, terco, testarudo.
¡Qué cervigudo! Se echó en reversa varias veces pero no pudo estacionar
el coche; el espacio era muy pequeño.

chabacano, a. Persona que tiene modales rudos o groseros porque es mal
educada, ignorante.

Le dije a Pamela que no llevara al chabacano de su novio a la boda. El
tipo ni siquiera sabe masticar con la boca cerrada.



chachalaca. Persona habladora que no pone cuidado en lo que dice.
¡Ya cállate, chachalaca! Ni sabes de lo que estás hablando y si te oye
Virginia te va a poner un alto.

chacharero, a. Charlatán.
¿Para qué te fuiste con el huesero de Texcoco? Ese chacharero le destrozó
el tobillo a Samuel.

chafandín. Persona vanidosa y de poco seso.
Si me hubieras dicho que la niña ésta era chafandín, en vez de intentar
hacerle la plática le invito tres tragos y ya. No tiene tema de conversación.

chafardero, a. Chismoso, cotilla.
¿Para qué le cuentas a Juan que estás embarazada? Ese chafardero va a
decirle a tu mamá porque le conviene que te corran de tu casa.

chafarota. Persona desordenada o que obra sin método.
Me metí en la compu de Allan y tiene un desmadre en el escritorio. Jamás
encontré la carpeta de fotos del chafarota ése.

chagra. Inculto.
Le preguntan del papiloma y pensó que se referían a una especie marina en
peligro de extinción. ¿Puedes creerlo? ¡Qué chagra!

chalado, a. Alelado, falto de seso o juicio.
¿Cómo te pones a jugar con el balón al estar cruzando la avenida? Te van a
atropellar, chalado.

chamagoso, a. Mugriento, destrozado o mal vestido.
Quizá si le pones una camisa limpia al chamagoso del chofer lo contraten
en ADO porque maneja muy bien, sólo que es muy descuidado en su
presentación.

chambón. Poco hábil, torpe.



Se puso muy nervioso ese chambón, jamás pudo desabrocharse el
pantalón y en eso llegó papá. ¡Lástima!, está muy guapo pero es muy bruto.

chanca. Persona achacosa.
Yo creo que tu mujer de chanca no tiene nada. Se hace la lisiada para que
la lleves y la traigas en coche.

chancho, a. Cerdo, sucio o desaseado.
¡Qué hippie tan chancho subiste al coche! Está bien que les des aventón a
los viajeros, pero éste dejó todo oliendo a madres.

chancleta, ero. 1. Persona inepta.  2. Persona de modales groseros, de
comportamiento vulgar.

El nuevo empleado no sirve para nada, es un chancleta que ni
capacitándolo se le quitó lo idiota.
¡Chale! La chava me tachó de chancletero sólo porque le pedí que ella
pagara el hotel.

chanflón, a. Persona despreciable.
Ese chanflón le pateó el bastón a mi abuelita, ¡¿qué le pasa?!

changallo, a. Perezoso.
Dale un pellizco porque se está durmiendo y el changallo no ha terminado
la tarea.

chantajista. Rufián desalmado que amenaza a su víctima y juega con ella
exigiendo favores a cambio de su silencio o de no contar lo que sabe.

No me importa que se entere mi esposa que tengo un hijo de otra. ¡Ese
chantajista no me va a sacar más dinero!

chaquetero, a. Adulador, servil.
Que no se te suba el ego, tu empleadita es una chaquetera que cubre su
ineptitud con regalos.



charlatán, a. 1. Se aplica a la persona que habla demasiado o la que dice
indiscretamente cosas que debería callar.  2. Embaucador o engañador.

¿Ya escuchaste lo que ese charlatán está diciendo de ti? ¡¿Eres gay?!
Ramírez es un charlatán, me vendió un disco pirata como original.

charrulo, a. Persona inútil o inepta para hacer algo.
¡Te pedí que destaparas el excusado, pero echarle ácido va a perforar las
tuberías, charrulo!

chato, a. Intelectualmente pobre.
¿Qué te parece, chato, si en esta ronda de preguntas te quedas calladito y
sonriente? Déjanos pasar al siguiente nivel de las olimpiadas del
conocimiento, por favor.

chavón, a. Persona que molesta mucho.
¡Por favor, escóndeme! ¿Crees que si me quedo el resto del día en el baño el
chavón del prefecto no me encuentre?

chayota. Persona tonta, lerda, falta de iniciativa.
Hicimos una lluvia de ideas, pero la chayota nunca dijo nada en las tres
horas que duró.

chicle. Persona que molesta a otra por querer estar siempre en su compañía.
Susana anda como chicle con su amiga, no la deja ni cuando sale con el
novio.

chiflado, a. Persona que comete extravagancias, loco, débil mental.
Me mudé del edificio por la inseguridad, pero me tocó un vecino chiflado
que sale con la escopeta cada vez que oye ruido en el pasillo.

chilero, a. Persona mentirosa.
¡No seas chilero! Me dijiste que cobraron dos mil pesos y en la factura
aparece un cobro de $700. Dame mi cambio.



chilmolero, a. Latoso, fastidioso.
¡A ver, chilmolero! Si está el tráfico de la fregada, ¿por dónde te quieres
pasar? ¡Ya deja de fregar con el claxon!

chinchorrero, a. Impertinente.
Ya está bien borracho y así ni quien aguante al chinchorrero.

chinchoso, a. Persona molesta y pesada.
¡Cálmate, chinchoso, deja de estar fregando! No te voy a dar las
respuestas, burro.



chiquibaile.
Ladrón.

 Un vil chiquibaile me dio baje con la
cartera en el tumulto del metro. ¿Me
prestas para regresar a mi casa?

chirimía. Persona que habla mucho y con voz desagradable y aguda.
¡Ya que se calle la chirimía de tu amiga! ¿A poco no te da dolor de cabeza
a ti también?

chirle. Insípido, de poco interés, sin gracia.
Tanto que esperé besuquearme con Joel y resultó un chirle de porquería.

chirrichote. Necio, presumido.
Karla se pone sus moños para salir conmigo. Quiero ver si piensa igual
cuando traiga el Matiz. El otro día incluso me gritó frente a todos: ¡No seas
chirrichote, Manuel, no voy a salir contigo!



chirusa. También ‘chiruza’. Mujer de comportamiento vulgar y afectado.
A esa chirusa no le cae el veinte de que el tiempo es cruel y ya le cobró
factura.

chismoso, a. Individuo dado al chismorreo de vecindad, capaz de sacar a
relucir trapos sucios de otro cuando es menos conveniente. Murmurador
importuno que esparce por doquier noticias sin confirmar.

Qué chismoso eres, Alejandro. ¿Acaso Fabiola te lo confirmó o lo que dices
no tiene fundamento?

chocante. Persona antipática, provocadora y enojadiza que causa disgusto a
quien la trata.

¡Qué chocante! ¿Estás en tus días?

chiviento, a. Mentiroso.
¡Chiviento, no te creo nada! No me digas que estás en la escuela si se oye
de fondo el ruido de fiesta.

chivón, a. Persona fastidiosa y cargante.
La porra del América es enorme, lástima de gente chivona que no deja de
gritarle majaderías al portero.

chivudo, a. Malhumorado.
No sé por qué se pone así de chivudo, si lo cabuleamos bien relax.

chocante. Raro, fastidioso o empalagoso.
El oficial de la fábrica es chocante, se la pasa detrás de las empleadas
para que no dejen abiertos los accesos.

choclón, a. Desaliñado, mal vestido.
¿Por qué te fuiste choclón a la fiesta si te compré el traje tipo escocés?

chocón, a. Antipático.
Qué chocón, tu chiste de niños con cáncer está fuera de lugar en un



hospital de oncología.

chontal. Persona rústica e inculta.
¿Qué le viste al chontal del tortero, crees que te va a sacar de pobre con el
negocio?

chori. Ratero, ladronzuelo.
¡Mi hijo no es ningún chori! Que quepa por cualquier rendija no significa
que se meta a robar.

chorompo, a. Persona que actúa de manera tonta.
¡Cómo te gusta llamar la atención haciendo estupideces, chorompo!

chorra. Hombre tonto, estúpido.
Ese sector no tiene ni pies ni cabeza. Si así está de chorra el jefe, no quiero
saber de los chalanes.

chota. 1. Soplón, delatador.  2. Flojo, pusilánime.
¡Esa chota se ganó unos trancazos por ir a rajar con el poli!
¡Ya levántate, chota! A mí no me importa a qué horas de la madrugada
llegaste de la fiesta.

chotis. Dicho de una persona muy tacaña.
¡No inventes! ¡Sólo tomé un churrito! No te voy a comprar otros nada más
por eso, chotis.

chulampín. Hombre que se vale del afecto o la amistad, especialmente de una
mujer, para obtener beneficios.

Claro, se le veía lo chulampín. Nada más consiguió la calificación y me
dejó de hablar. Eso me pasa por ñoña.

chulo. Bravucón, insolente, rufián.
Ese güey se me puso de chulo. Me dio hasta pena ajena toda la patanería
que me dijo en pleno tianguis, pero no me sorprende del verdulero ése.



chungo, a. De mal aspecto, en mal estado o de mala calidad.
Lo fui a ver al hospital después del accidente y creo que exageró, había
chungos peores que él.

chuña. Persona que no tiene valía, dinero ni educación.
Luis dejó a su esposa porque no podía tener bebés pero, aunque ya tiene un
hijo, la chuña con la que está no se compara con su ex.

chupalámparas. Persona beata o santurrona.
¡Yo la vi! Esa monja chupalámparas salió de la sacristía con tremenda
sonrisita.

chupamedia. También ‘chupamedias’. Persona aduladora, servil.
La única ventaja que tiene sobre mí para obtener el cargo es lo
chupamedias.

chupatintas. Oficinista de poca categoría.
¿Cómo ponen al chupatintas de Martínez en servicio al cliente? ¿Quieren
esa imagen para la marca?

chusma. 1. Persona chismosa y entrometida.  2. Gentuza —gente soez o
despreciable.

¡Cállate porque ya llegó la chusma y le encanta dar su opinión, con lo que
me intriga saber qué piensa!
¿Segura que vas a ir a Iztapalacra sola? A ver qué tal te va con tanta
chusma.

chuto, a. Persona tosca, inculta.
¡Ya cállate, chuto! No sabes nada sobre textiles y quieres opinar sobre el
tapiz de los muebles.

cicatero, a. Mezquino, ruin, miserable, que escatima lo que debe dar.
No quiere pagar la colegiatura el cicatero de tu padre, ¡como si no fuera su
responsabilidad ver por tu educación!



cínico, a. 1. Sujeto desvergonzado y mentiroso que niega la evidencia sin
pestañear.  2. Hipócrita, traicionero y falso, que juzga a las personas y las
cosas de acuerdo con su conveniencia.

¡Qué cínico!, te encontré con ella en la cama y ¿aún así dices que no tienes
amoríos con tus empleadas?
¿Por qué opina ese cínico? Sí soy madre soltera pero no sabe mis
circunstancias.

cipote. Hombre torpe, zonzo, bobo.
Ese güey se quería hacer pasar por refinado caballero con Moni, pero el
cipote le cerró la puerta antes de que se subiera al coche.

cirigallo, a. Persona que pasa el tiempo yendo y viniendo, sin hacer nada de
provecho.

Tres veces se regresó a sacar copias. La cirigalla de Lourdes sí que sabe
cómo perder el tiempo fuera de la oficina y con permiso de su jefa.

ciruelo. Hombre muy necio e incapaz.
Si vas a pedirle el favor al ciruelo de José entonces atente a sus necedades.
Él no sabe nada de autos pero le encanta dárselas de mecánico.

cizañador, a. Persona que introduce motivos de discordia en las relaciones
entre personas.

¿Por qué estás de cizañadora, Pau? Si tanto te gusta Miguel, espera a que
corte con él y luego te lo paso.

clavo. Persona molesta o engorrosa.
Ahora entiendo las caras que me hace Karen. Esta vez yo mismo me harté
de mí, creo que me gané lo de clavo merecidamente.

cobarde. Persona que ataca o hace daño a los demás ocultándose.
Te dije que ese cobarde no iba a dar la cara cuando supiera del embarazo.

cobardón, a. Eufemismo de ‘cobarde’.
¡Te hubieras visto! Te echaste a correr desaforado cuando se soltó el perro,



¡qué cobardón!

cobista. Adulador.
–¿Algo te hiciste? ¡Te ves encantadora!
–¡Cálmate, Rubén! Eres un cobista.

cochambroso, a. Muy sucio o de aspecto viejo. Tiene el mismo sentido el
término ‘cochambrero’.

Mejor ni te le acerques, ¿qué no le ves lo cochambroso?

cochero, a. Persona de lenguaje grosero y obsceno.
¿Viste la obscenidad que me hizo con su dedo ese cochero del metrobús?

cochino, a. Sucio, poco delicado o indecoroso.
¡Ese cochino me propuso irnos a lo oscurito! Yo no quería pero a la mera
hora me convenció.

cócora. Persona molesta y muy impertinente.
¡Estaba bien a gusto cheleando cuando llegó la cócora de mi suegra a
molestar!

cocoroco. Engreído, arrogante.
Que no se te pegue lo cocoroco de tu noviecito, al rato vas a ser un
higadito igual que él.

cocoyol. Tacaño, miserable, codo.
¿Por qué le cobraste hasta los 20 centavos? ¡Qué cocoyol!

codiguero. Nombre despectivo que se da al mal abogado, o al que poco
conoce la ciencia del derecho y sólo alega los códigos.

¡Ese abogado codiguero la regó en el juicio y valió gorro el caso!

codo. Tacaño, avaro, miserable; sujeto que antes de gastar su dinero lo piensa
tres veces. También se dice ‘codito’.



¡No seas codo, sólo te está pidiendo un dulce y te pones de sangrón!

codorro, a. Persona terca.
¡No, codorra!, no te voy a dejar pasar sin credencial. Ya sabes las reglas.

cogotudo, a. Persona muy altiva y orgullosa.
No vengas a mamonearte conmigo, cogotudo. Yo sé de qué barrio saliste.

coja. Prostituta.
¡Esa tipeja siempre saca buenas propinas por coja. Seguro se restriega con
los clientes!

cojonudo, a. Se dice de la persona perezosa en extremo o floja.
¡Mira a ese cojonudo, echado en su cama mientras sus hermanas hacen el
quehacer!

cojudo, a. Tonto, bobo.
El excremento de tus perros no es abono y no se va a limpiar solo, recógelo,
cojudo.

cola. Persona que sigue constantemente a otra; achichincle, arrequín.
Tráete a tu cola para que nos eche la mano con la mudanza, ¿no?, pesan
mucho los muebles.

colagogo, a. Persona que resulta molesta, fastidiosa.
Esta chica todo el día se la pasa entrando y saliendo del baño para retocar
su maquillaje. Ya me mareó la colagoga.



cominero.
Dicho de alguien que se preocupa
por minucias y nimiedades.

 Se incendió el edificio entero, y a este
cominero lo que lo alteraba era su celular.

collón, a. También ‘coyón’. Cobarde.
No seas collón y pídele su número a Giovanna.

comadrero, a. Persona holgazana que anda buscando conversaciones por
todos lados.

–Voy con mis amigas de la cuadra a echarme un cafecito.
–Seguro que también va el comadrero de Alex, ese chamaco joto salió a la
metiche de su madre.

comemierda. Persona despreciable.
¡Eres un comemierda! ¿Qué pensabas, que te iba a mantener toda la



vida?

conato. Persona con poca determinación.
José Manuel es un conato, no terminó la escuela, cambia de trabajo a cada
rato y ya quiere separarse de su mujer.

conchudo, a. 1. Flojo.  2. Insensible, indiferente a todo, sinvergüenza. 
3. Caradura, tosco o grosero.

¡No seas conchudo y párate a ayudarle a tu mamá!
Estás viendo que se cayó Doña Katia y tú bien conchudo no le ayudas a
levantarse.
Todavía que le hago el favor a este conchudo, se molesta.

concubina. Prostituta.
¡Si me entero que le dices mamá a la concubina con quien vive tu padre,
te olvidas de mí, Fátima!

condenado, a. 1. Persona que causa enfado o molestia.  2. Maldito.
Ese condenado conserje ha venido varias veces a arreglar el bóiler, pero
hoy otra vez me bañé con agua fría.
¡Ese condenado asesino salió libre!

conduerma. Persona o asunto que produce más molestias que provecho.
¡Mejor sepárate de esa conduerma! Sandra es una carga que no te va a
dejar avanzar en tus proyectos.

confianzudo, a. 1. Entrometido.  2. Falso.
Qué confianzudo me salió tu novio, mira que pasarse como Juan por su
casa hasta tu cuarto, ¡qué descaro!
Se le notó lo confianzudo, el saludo lo respondió a la fuerza. No le quedó
de otra frente a los invitados.

congalero, a. 1. Hombre relajado que frecuenta los congales.  2. Prostituta.
¿Para qué quieres a tu lado a un congalero que se va a gastar sus
quincenas en prostitutas?



Esa congalera tiene mejor suerte que yo con los hombres, ya lleva una
semana saliendo con Polo.

congo, a. Persona que es utilizada por otra o por otras para que haga los
trabajos que nadie quiere hacer.

Me tocó hacer el cierre del mes. ¡Qué hueva! Mejor se lo paso a Lola porque
la conga no se puede negar ni quejar. Yo soy su jefe.

contencioso, a. Persona que por costumbre disputa o contradice todo lo que
otras afirman.

¡Por qué me has de llevar la contraria, contenciosa! Nada más no vengas
a chillar cuando aquél se quedé con tu dinero. Conste que te lo advertí.

contentible. Despreciable, de ninguna estimación.
¿Cómo quieres que baile con él si es tan contentible? ¡No me importa que
sea tu amigo, no voy a acercarme a alguien tan asqueroso!

contestón, a. Persona que siempre replica, de malos modos.
Prefecto, la maestra Rosita me mandó con usted por una suspensión de tres
días por contestón.

contlapache. Compinche, tomado siempre en mala parte.
No creas que soy tonta, ya sé que te largas con tu contlapache a buscar
pleito en los partidos de futbol.

contumaz. Obstinado o rebelde: se dice del que se mantiene en una actitud
equivocada o censurable a pesar de consejos, desengaños o castigos,

No te lo pienso repetir, ¡es la última vez que llegas con celulares robados,
contumaz! Te van a meter al tambo y yo no voy a pagar para que te
saquen.

contumelioso, a. Afrentoso, injurioso, ofensivo.
No se peleaba tan feo hasta que aprendió lo contumelioso de Efraín. ¡Ya
es una vulgar verdulera!



convenenciero. Persona que busca su provecho a costa del ajeno; individuo
egoísta que busca su propio interés.

No me quisiste traer tamales pero al poli sí le compraste su guajolota de
mole. ¡Qué convenenciero!, sólo lo haces para que te deje pasar al metro
a vender tus chuchulucos.

conventillero, a. Chismoso, metiche, entrometido.
¡No seas conventillero! Deja de inventar cosas de los compañeros.

coñazo. Persona latosa o insoportable.
La niñera me botó la chamba porque dice que mis hijos son unos coñazos.

coñete. Tacaño, insoportable.
¡Toma tus colores y métetelos por donde te quepan! Al fin que no los
necesito, coñete.

coñón. Burlón, bromista.
¡Si me sigue fregando el coñón de Samuel, va a saber de bromas! Al rato
que no pregunte qué le pasó a su coche.

copetón, a. Persona orgullosa o con aires de grandeza.
¿Tú qué, copetón? ¡¿A mí que diablos me importan tus títulos nobiliarios si
vives en la misma cuadra que yo?!

copetudo, a. Persona que alardea de sus circunstancias.
La copetuda de Margarita presume todo el tiempo la lana de su marido.

copuchento, a. Mentiroso que propala noticias exageradas.
Sólo se me rompió una pierna por el choque, pero Ximena se encargó de
avisarle a todos que estaba en coma. ¡Que la boca se le haga chicharrón a
esa copuchenta!

corajudo, a. Que fácilmente se encoleriza.
¡Como prefieras!; el hígado que se jode es el tuyo, corajuda. Nada te quita



que los vecinos jueguen en la calle.

cornudo, a. Se aplica a la persona cuya pareja le es infiel.
Todos saben que tu esposa te engaña desde hace años. El único que no
quiere aceptar la realidad eres tú, cornudo.

corralera. Mujer desvergonzada o desenvuelta.
Mira nada más a esa corralera bañándose en la fuente del parque frente a
todos.

correlón, a. Cobarde que huye al menor riesgo.
Estábamos tronando cuetes y cuando explotó la paloma Felipe salió
disparado. ¡Qué correlón!

corroncho, a. Persona lenta, tarda, pausada.
¡Que te apures con las hamburguesas, corroncho! ¿No te dije que lo quería
para hoy? Tengo hambre.

corrosivo, a, Persona de lenguaje o humor mordaz, incisivo o hiriente.
Cuando te calmes platicamos, así no empiezas de corrosivo diciendo cosas
de las que te arrepientas después.

corrumpente. Fastidioso, molesto, desobediente.
¡Que no quiero ser tu novia! ¡Deja de estar insistiendo, corrumpente! Le
voy a decir a mi novio que te dé un estatequieto.

corrupto, a. Persona que traiciona la confianza depositada en él a cambio de
favores, dejándose sobornar o comprar y así, se desvirtúa o pervierte.

¡Esos policías de tránsito son bien corruptos! Andan cazando gente nada
más para sacar para el chesco.

cortabolsas. Ladrón, ratero.
Le metieron una correteada al cortabolsas, se pasó de lanza: ¡mira que
aventar a la señora para llevarse sus cosas! ¡Qué infeliz!



cortezudo, a. Persona rústica o inculta.
¿Qué pretendes al invitar a ese cortezudo a la ceremonia? ¿Quieres
hacernos pasar vergüenzas?

corto, a. Persona de escaso talento o poca instrucción.
No supo atrapar a Lola en la pirueta y se metió un golpazo, es una corta
para la gimnasia.

coscolino, a. 1. Persona coqueta y enamoradiza.  2. Persona arisca,
fácilmente irritable y descontenta.

A cada rato se me embarra la maestra de historia, es una coscolina.
Ni ayudándole al quehacer me dejó ir a la fiesta; así como es de coscolina
mi madre, no me sorprende.

cosijoso, a. Irritable, susceptible, engorroso, cansado, molesto.
¿Por qué te gusta estar de cosijoso? En serio, ¿no tienes otra cosa que
hacer? Porque yo sí tengo trabajo.

cosquilloso, a. Muy delicado de genio y que se ofende con poco motivo.
Le dije que estaba bien chula y se enojó por el cumplido. ¡Qué cosquillosa
resultó la señorita!

costroso, a. Cochambroso, sucio, desaseado.
Una cosa es que seas de tendencias hippies y otra muy diferente es que eso
implique que seas costroso. ¡Date un baño, por favor!

cotilla, ero. 1. Alcahuete.  2. Chismoso.
¡Eres una mentirosa, Estefany! ¡No te quedaste en casa de Sofi, esa cotilla
te tapó para quedarte con David y abrirle las piernas!
¿Ya te llegó el chisme? Y no dudes que es verdad, porque la cotilla del 79
de todo se entera.



cotinchón.
Enamoradizo de gatas.

 Ya me presentó a otra novia y no sé
quien estaba peor, si ésta o la otra. No sé
de dónde las saca el cotinchón pero se las
busca «bien finas».

cotorra. 1. Piruja, mujer de la calle.  2. Persona que habla mucho y
bulliciosamente sin ton ni son.

¡Yo te vi, Mirell, estabas en la esquina buscando quién te levantara,
cotorra!
¡Pónganle cinta canela en la boca a la cotorra para descansar un poco de
su voz! No se calla la canija.

cotorrera. Persona habladora.
¡Ay, ajá, cotorrera! ¿Cuál me chupo? Puro cuento contigo.



cotorrón, a. Persona que, siendo vieja, presume de joven.
Hasta crees que tiene tu edad. Ese cotorrón fácil alcanza los 50.

crápula. Hombre de vida licenciosa, libertino, disoluto.
Acéptalo, Regina, te casaste con el peor de los crápulas. Pero te lo advertí,
tu padre era igual.

crapuloso, a. Dado a la crápula —embriaguez o borrachera, disipación,
libertinaje.

¡Me vomitó encima el crapuloso!, antes no se me dejó venir porque me
caigo sobre el pastel también.

creído, a. 1. Confiado, ingenuo, cándido.  2. Presumido, engreído.
Le dije que me esperara, que yo regresaba a pagar la cuenta. Quién sabe
de dónde habrá sacado dinero para liquidar el pobre creído.
¡A ese creído no le acepto ni un trago! Parece que me está haciendo el
favor al invitarme a salir.

crestudo, a. Orgulloso, arrogante.
¡No seas crestudo y acepta la despensa, que buena falta te hace! Si no por
ti, hazlo por tus hijos.

cretino, a. 1. Majadero, peleonero, bruto en sumo grado.  2. Imbécil,
idiota, estúpido, sujeto que no atiende razones ni las da.

¡No sabes! El cretino me hizo una cantidad de señas obscenas de las que no
tenía idea.
¡Eres un cretino! Por lo menos aclárame cómo llegaste tan ebrio sin un
golpe en el coche.

criminoso, a. Persona que recrimina a otra y en general, calumniador,
embustero y malvado.

¿Por qué me acusas del robo? ¡Eres un criminoso! Seguro tú te lo clavaste.

criticón, a. Que todo lo censura y moteja sin perdonar ni las más ligeras
faltas.



¡Criticón!, por lo menos espérate a que se acabe la fiesta para recortar a la
cumpleañera. ¡Eres una víbora!

cuachalote, a. Persona descuidada en el aseo corporal y en el vestido.
¡Te pusiste los pants más feos que encontraste, cuachalote!

cuajante. Fatalista, impuntual, incumplido.
Ya es el cuarto justificante de este mes, cuajante. ¡No vas a recibir ni la
mitad de tu quincena!

cuanaca. Persona cobarde, de poco ánimo, pobre de espíritu.
Al niño no le bajaba la fiebre y ni así ese cuanaca quiso agarrar el coche
para llevarlo al doctor.

cuatrero, a. Ladrón, ratero, pícaro, bribón.
¡Me chocan los escuincles mugrosos que se suben al metro a pedir dinero!
¡Son unos cuatreros!

cuaco. Persona ignorante, ruda, grosera.
¡El tipo del valet parking todo cuaco me aventó las llaves y no me cerró la
puerta! Obvio, no le di propina al majadero.

cuajaenredos. Persona chismosa, mentirosa e intrigante.
La tipa se encargó de embrollar todo. ¡Si prefieres creer en la
cuajaenredos allá tú! Pero sí te aclaro que yo no fui quien les bajó el
switch anoche.

cualquiera. 1. Ser de poca importancia o indigno de consideración.  2.
Mujer de mala reputación, de conducta moral o sexual reprobable.

¡Para qué le pides opinión a esa cualquiera! ¡¿Qué importancia tiene que
te escoja los calcetines que te vas a poner?! Ni que fuera tu madre.
Eres una cualquiera.

cucañero, a. Que tiene maña para lograr las cosas con poco trabajo o a costa



de los demás.
Me choca la gente cucañera, sobre todo los globeros que les dan el globo
en la mano al niño para que a fuerza se los compres.

cucarachón, a. Persona o personaje medio extravagante o raro.
¿De dónde diablos sacaste al cucarachón ése, acaso no viste lo que trae
puesto?

cuchareta. Persona entrometida.
¿Y a ti quién te pidió tu opinión, cuchareta?

cucha. Prostituta, ramera, mujer de mala vida.
¡Si tú no quieres darme placer, le voy a decir a la cucha de Aline! Vas a ver
cómo ella sí se apunta.

cuchara. Ladrón, ratero. También se dice ‘cucharero’.
Ese tipo de la esquina es el mismo cuchara que agarra los jitomates a
escondidas en mi verdulería; cuidado con él.

cuclillo. Hombre al que le es infiel su mujer.
¡Desquítate, cuclillo!, ella te los pasa por enfrente y sólo te quedas con
cara de menso.

cuculmeque, ca. Persona miedosa, cobarde.
¡Qué cuculmeque!, apenas subimos a 180 km por hora y ya iba gritando
que le bajara. Ya para cuando hice caballito en la moto se había orinado en
los calzones.

cuentacuentos. Persona conversadora, cuentista y con fama de mentirosa.
No creo tus mentiras, cuentacuentos. Ve a contarle a tu madre tus
patoaventuras.

cuentachiles. Mezquino, cicatero —ruin, miserable.
¡Trágatelos, ya no quiero de tus pepinos, cuentachicles! ¡Ojalá que te



ahogues con uno!

cuentero, a. Chismoso, enredador.
¡No seas cuentero!, si no pudiste ni con Mario Bros, ¿cómo quieres meterte
con Zelda?

cuentista. Persona que por vanidad u otro motivo semejante, exagera o falsea
la realidad.

Siempre le dijo a sus papás que era la mejor estudiante y ahora, en la
ceremonia de clausura, sus papás se enteraron de lo cuentista que es.

cuero. Mujer avejentada y fea.
¡Aunque en la guerra cualquier hoyo es trinchera, exageraste con el cuero
que te conseguiste!

cuerudo, a. Desvergonzado.
¡Ah, qué cuerudo salió tu papá! Ahora resulta que la pensión la está
reclamando otra esposa.

cuija. Mujer flaca y fea.
La cuija de María Isabel se metió al gimnasio para hacer pierna y no
consiguió mucho.

culebrón. 1. Hombre astuto, cauto o disimulado.  2. Mujer intrigante y de
mala fama.

Fátima agrega a puro culebrón al Facebook.
Cambia de abogada, si a ese culebrón le ofrecen dinero seguro dejará
perder el caso.

culero, a. 1. Miedoso, perezoso o que hace las cosas después de todos.  2.
Ojete.

¡Ese culero se fue dormido todo el viaje! Me fui prácticamente solo.
Qué culero, te fuiste sin pagar.



culicunco, a. Cobarde, temeroso.
Íbamos por el pasillo oscuro cuando a Lalo le brincó un gatito y el
culicunco se aventó un gritote.

cursi. 1. Persona o cosa que a pesar de ofrecer apariencia de riqueza y
distinción, es ridícula y de mal gusto.  2. Que trata de expresar sentimientos
o emociones supuestamente elevadas pero de manera ridícula y vulgar.

«Hasta el monstruo más feo tiene su encanto». ¡Pero por más que intento
verle el suyo al cursi de tu novio, no lo encuentro!
Se puso a declamarme un poema de Bécquer el muy cursi. A mí ni me
gusta la poesía y menos de él.

cutre. Tacaño, miserable.
¡Qué cutre eres! ¿Le cobraste 110% de interés por lo que le prestaste?

cuzo, a. Persona indiscreta y fisgona.
Mi suegra es una cuza que espía nuestras peleas.





dadivado, a. Persona que es sobornada, cohechada.
Su testimonio no convenció a nadie del jurado. ¡Ese juez le dio la libertad
por dadivado!

dañado, a. Malo, perverso.
Ese joven está dañado, en el techo de su cuarto cuelga las tangas que se
roba de los tendederos de las vecinas.

deceptorio, a. Engañoso.
Daniela es una deceptoria. Pensé que era mujer, pero me llevé una
sorpresota cuando abrí la puerta del baño.

defectuoso, a. Falto, imperfecto.
¿Qué le viste al defectuoso de Rafa? ¡Seguro te conquistaron sus ojos
pegados, la nariz chata y los dientes chuecos!

deficiente. Falto, incompleto, subnormal.
¡Qué decepción! Adrián es guapísimo, pero es deficiente del pene.

defraudador, a. Que defrauda.
Es un vil defraudador. Nos pidió dinero para invertir como socios y a la
semana se largó del país.



degenerado, a. Depravado, perverso.
¡Cuidado con ese degenerado, se la viene arrimando a todo lo que se
mueve, sea hombre o mujer!

degollante. Presumido, necio, que aburre y enoja a quien le trata.
Ya me urgía salir de la junta, estaba el degollante pidiendo a todos
trabajar en equipo.

dejado, a. Flojo y negligente, que no cuida de su conveniencia o aseo.
¡Te ves pésimo! ¿Te acuerdas de la vecina dejada? Estás igualita. ¡Date una
manita de gato, por favor!

dejativo, a. Perezoso, desanimado y negligente.
¡Ya sacúdase, compadre! Ayúdeme con la carne asada en vez de seguir ahí
de dejativo. Usted también va a comer.

deleznable. Despreciable, de poco valor.
¡Eres deleznable, Eduardo! No voy a estar al lado de un mujeriego como
tú.

delincuente. Persona que comete delitos.
¡¿Qué te pasa, More?! Por mucho que sea tu hijo, ese delincuente debe
pagar por sus acciones. No lo escondas.

delusor, a. Engañador que atrae dulcemente el cariño.
¿No te fijaste? ¡Es un delusor!, se está haciendo pasar por enamorado, pero
juega contigo nada más.

demagogo. Charlatán, hipócrita y ambicioso que se sirve del pueblo para sus
intereses o los de su partido.

Ese diputado es un demagogo, nada más le interesa enriquecer a los de su
partido a costa del presupuesto público.

demorón, a. Lento, pausado, tardío. Puede utilizarse el término ‘demoroso’



con el mismo sentido.
Le hubieras dicho a ese demorón que llegara a las siete, así al menos
podríamos salir en punto de las once.

denostador, a. Que injuria o agravia con palabras.
¡Ese denostador no dejaba de ofender a tu papá; hasta que le metí un
cachetadón cerró el hocico!

deplorable. Desastroso, detestable.
¡Es deplorable! Manuel hizo un caos con el material que le entregaron el
jueves. ¡Rompió la mitad de la vajilla!

depravado, a. Muy viciado en costumbres, malvado, perverso.
El depravado del conserje les toma fotos a todas las chicas de la
secundaria.

depredador, a. Saqueador violento.
¡No sigas, depredador! ¡¿Qué más piensas sacar de mi casa si todo lo has
destruido ya?!

deprendador, a. Ladrón.
Atraparon al raterillo de la cuadra; resultó ser Jacinto. Quién lo diría, ese
deprendador entraba como si nada a la cerrada y nadie sospechaba de él.

derramaplaceres. Aguafiestas.
Todos en la fiesta estábamos súper a gusto, nada más llegaron los strippers
y el derramaplaceres del administrador nos mandó una patrulla.

derramasolaces. Persona que turba cualquier diversión o regocijo.
A la mitad del solo del soprano un derramasolaces quiso hacerle segunda
y arruinó el momento de disfrute de la belleza de la voz.

desaborido, a. Persona sosa, sin carácter.
¡Ya defiéndete, desaborido! Aunque sea mete las manos.



desabrido, a. Áspero y desapacible en el trato.
¡Oye, desabrido, contesta el saludo aunque sea por educación!

desaconsejado, a. Que obra sin consejo ni prudencia, sólo por capricho.
¡No seas desaconsejada y métete en este momento! Ya no son horas para
que andes en la calle echando novio.

desagradable. Fastidioso, molesto, causante de desagrado.
¡No sabes lo desagradable que eres! Salir contigo fue un error; no me
vuelvas a llamar.

desagradecido, a. Dicho de una persona que no compensa el esfuerzo o
atenciones que se le dedican.

¡Todos los días te doy de tragar y tú bien desagradecido! ¡Búscate un
trabajo y lárgate de aquí!

desairado, a. Que carece de elegancia, gracia y donaire.
Amelia quiere ser modelo, pero no basta que esté flaca, se necesita algo de
gracia y la pobre es muy desairada. Mejor que estudie.

desalmado, a. Cruel, inhumano o falto de conciencia.
¡No seas desalmado y dale de comer a tus hijos! Ve cómo traes en los
huesos a los pobres niños.

desandrajado, a. Andrajoso, desastrado.
Está bien que seas ama de casa, pero no por eso tienes que ser tan
desandrajada. ¡Arréglate, mi reina!

desangelado, a. Falto de ángel, gracia o simpatía.
¡Ay, mi niña! Por más que le eché ganas contigo, saliste bien
desangelada.

desapacible. Que causa disgusto o enfado o que es desagradable.
He buscado paciencia hasta por debajo de las piedras, pero con el



desapacible de mi marido no la hay que alcance.

desapuesto, a. Desarreglado, de mala disposición y presencia.
¡Oye, hermano, qué desapuesto! Cámbiate si quieres ligar.

desaseado, a. Falto de aseo.
Estaba al borde del vómito cuando lo vi llegar, pero de plano le guacareé
encima cuando el desaseado intentó besarme.

desastrado, a. Andrajoso o desaseado.
¡Te pedí que, al menos para tu boda, no fueras un desastrado!

desastroso, a. Desgraciado, infeliz o muy malo.
¡Híjole, comadre, yo no sé por qué sigue con su marido si el desastroso la
maltrata a cada rato!

desatentado, a. Que habla u obra fuera de razón y sin tino ni concierto.
¡A la mitad del partido el desatentado empezó a tirar hacia el otro lado!

desatento, a. Descortés, falto de atención y urbanidad.
Nadie me había tratado como tú. Eres un desatento, con razón trabajas
en una oficina de gobierno.

desatinado, a. Que habla o procede sin juicio ni razón.
¡No das una con esa mujer, qué desatinado! Largarte con tus cosas fue lo
peor que pudiste hacer, te va a demandar por abandono de hogar.

descabezado, a. Fuera de razón, distraído, desmemoriado.
Resulta que aquel descabezado no se acuerda con quién pasó la noche; al
menos así no va a contarle a nadie lo que pasó entre nosotros. Qué suerte
para mí.

descachalandrado, a. Desaliñado, andrajoso.
¡No jodas, Rebeca! Nunca te van a dar trabajo aquí si te presentas tan



descachalandrada.

descacharrado, a. Persona descuidada o desaliñada.
¡No seas descacharrado! Según tú llevaste a la tintorería ese traje, pero
está bien arrugado y sucio.

descachimbado, a. Persona maltrecha o alocada.
¡Se lanzó a la alberca con todo y zapatos y los otros tipos descachimbados
le hicieron segunda! Se hizo un desmadre y, obvio, mis papás me
castigaron.

descalabrado, a. Imprudente, arrojado.
¡Ese chamaco descalabrado se pasó el alto! ¡Casi choco por su estupidez!

descarado, a. Desvergonzado, sin pudor ni respeto.
¡Víctor, qué descarado! Mirarles las piernas a tus alumnas de secundaria
es acoso. ¡Te pueden despedir!

descastado, a. Ingrato.
¡No quiero volver a ver a tu hijo descastado en esta casa! Estoy harto de
sus quejas: si no le gusta lo que le damos, que se mantenga solo.

descerebrado, a. De muy escasa inteligencia.
¡Eres un descerebrado, la mezcla de químicos está mal! ¡Es necesario que
desalojemos la planta para sanear, idiota!



descerrajado, a.
De perversa vida y mala naturaleza.

 No quiero que trabajes en el reclusorio,
Martha, ¡hay puro tipejo descerrajado!
Capaz que te atacan.

deschalecado, a. Pobre diablo, que no tiene en qué caerse muerto.
Al deschalecado de Jaime lo embargaron los del banco.

deschavetado, a. Loco, chiflado.
¿Qué le pasa al deschavetado de Santi? Está tomando con sus amigos en
la azotea y ya están bien borrachos. Se van a caer.

descompuesto, a. Atrevido, poco modesto, descortés.
¡A mí no me contestes así! A ver quien te aguanta tus modos,
descompuesto. ¡Estás despedido!



desconcertado, a. De mala conducta, sin gobierno.
¡Ese desconcertado cree que se manda solo! ¡Ahorita me va a oír!

desconsiderado, a. Se aplica a la persona que obra o habla sin
consideración a los otros.

Nunca me ayudas con los niños. ¡Eres un desconsiderado, también son tus
hijos!

descorregido, a. Desarreglado, incorrecto.
No me insista, señora. No voy a aceptar de nuevo al descorregido de su
hijo en esta escuela.

descortés. Falto de cortesía.
Seré un descortés, pero no me importa; aunque esté viejita que se forme
en la fila.

descosido, a. Desordenado, insulso.
¡Estás despedido! Un descosido como tú no sirve para planeación de
eventos.

descuajeringado, a. Descuidado en el aseo y el vestir.
¡Fájate esa camisa, Andrés! La próxima vez que llegues así, no te dejo
pasar. ¡Descuajeringado!

descuidado, a. Desaliñado, fodongo.
¡No puedes ser tan descuidado! Venir a trabajar en pijama no está bien.

descuidero, a. Ratero que se aprovecha del descuido ajeno.
¡Siempre se queda con el cambio! Ya no voy a mandar a la tienda al
chamaco descuidero.

desdeñable. Que merece ser desdeñado —tratado con desdén.
¡Menos mal que Javier es tu peoresnada! Es un tipo desdeñable que no
vale la pena.



desdonado, a. Que carece de gracia o de tino en hacer o decir algo.
Pagué para ver a un comediante desdonado. Mi abuelita tiene más gracia
que él para contar chistes.

desemejado, a. Terrible, desfigurado, muy feo.
Me dices desemejado a mí pero, ¿no te has visto en el espejo?

desenfrenado, a. Que se comporta sin moderación y con violencia.
¡Yo pensé que estaba borracho pero ya me dijeron que ese güey es así, bien
desenfrenado!

desengañado, a. 1. Sin gracia ni atractivo  2. Despreciable y malo.
Lo bueno que ya está de moda que los hombres se hagan cirugía, ¡aunque
desengañados como tú ni así tienen remedio!
Algún día la vida te iba a cobrar caras tus maldades, desengañado. El
karma te puso un alto.

desenrazonado, a. Que carece de razón.
¡No seas desenrazonado! ¡A fuerza quieres entrar y no hay en donde
quepas!

desentendido, a. Ignorante.
¡No te hagas el desentendido, Tomás! Ahora resulta que no sabes cómo
quedé embarazada.

desentido, a. Loco, necio.
¡Que te metas a la casa en este momento! No voy a dejar que hagas más
desmanes. ¿Qué hice para merecer a un hijo desentido como tú?

desentierramuertos. Persona que tiene la costumbre de infamar la memoria
de los muertos.

Está tres metros bajo tierra y el hablador se la pasa exhibiendo sus
encuentros. ¡Espérate a que lo escuche el viudo! Le va a meter sus trancazos
a ese desentierramuertos.



desesperante. Que produce impaciencia.
¡Eres desesperante! ¡Pon atención en lo que haces, ya derramaste el agua
sobre las fotos!

desfachatado, a. Descarado, desvergonzado.
Iván, no tienes abuela, ¡desfachatado! Es la segunda vez que pago tu
fianza.

desfazado, a. Descarado, desvergonzado.
¡Ese desfazado me puso el cuerno con Fabiola!

desgraciado, a. Desagradable, ruin.
¡Ese desgraciado se largó con el dinero de la renta!

desguañado, a. 1. Desarreglado.  2. Flojo.
¡¿Tú qué, desguañado?! Si te metes vestido así a la plaza van a creer que
eres un ratero.
Deja de estar de desguañado viendo la televisión y apúrate.

deshabido, a. Desventurado, infeliz e infame.
¡¿Cómo te atreves a pedirme dinero, deshabido?! ¡Todos saben que te lo
gastas en tus monas, drogadicto!

deshonesto, a. 1. Falto de honestidad.  2. Grosero o descortés.  3.
Indecente.

¿Tomaste los dulces de la mesa? No seas deshonesto y devuélvelos.
¡Señora, su hijo se va de la escuela por deshonesto, le dijo a su maestra
«vieja castrosa»!
Ese deshonesto les veía los calzones por debajo del puente.

deshonrible. Sinvergüenza y despreciable.
¡No quiero volver a verte, deshonrible, eres un mujeriego!

desidioso, a. Que tiene desidia —negligencia, inercia.



¡Qué desidioso, agarra el condón que sea! Ya casi llega mi papá.

deslavado, a. Descarado.
Ese deslavado le pidió el teléfono a Paty delante de su novio. Antes no le
rompieron la cara.

deslavazado, a. Insustancial, insulso.
¡Qué mujer tan deslavazada!, le pedí un chupetón y lo único que hizo fue
babearme a lo tonto.

deslenguado, a. Dicho de una persona malhablada.
No empieces de deslenguado. ¡¿Qué no ves que estás frente a tu madre?!

deslustroso, a. Deslucido, feo, indecoroso.
¿No pudiste salir con uno menos deslustroso? ¿De dónde sacas a tus
prospectos, de la coladera?

desmanotado, a. Inútil, torpe.
¿Ni un clavo supiste poner, desmanotado? No quiero ver cómo pintaste la
recámara.

desmañado, a. Falto de maña, destreza o habilidad.
¡Es un desmañado! Si a sus 45 años no sabe usar internet, menos podrá
mandarle los documentos escaneados al jefe.

desmedrado, a. Persona o cosa que no alcanza su desarrollo normal.
A leguas se le nota lo prematuro; al desmadrado le faltan un dedo, tres
dientes y mucho sentido común.

desorejado, a. Tonto, irresponsable y desobediente.
Se salió por la ventana para largarse a la fiesta y se cayó del segundo piso.
¡Eso le pasa por desorejado! Antes no se mató.

despachurrado, a. Persona ridícula y despreciable.



¡Ah, qué tu amiguito! Qué bobadas hace ese despachurrado para llamar
la atención.

despiadado, a. Inhumano, cruel, sin piedad.
Los despiadados policías golpearon al muchacho hasta que se cansaron.

despilfarrador, a. Derrochador, que gasta excesiva y superfluamente.
¡Despilfarrador! México pudriéndose y muriendo de hambre y tú
comprando aviones.

déspota. Persona que trata con rudeza a los demás y abusa de su poder o
autoridad.

Tu jefe es un déspota, cree que ser líder es mangonear a la gente.

despreciable. Persona digna de desprecio por vil.
¡Tú, rata despreciable, vístete y sal de mi casa, infeliz! Y tú ni lo
disculpes, que ahorita voy contra ti, facilona.

desquiciador, a. Que desquicia —exaspera— a alguien.
Intenté tenerle paciencia al desquiciador de Toño pero no ayuda.

destornillado, a. 1. Desconsiderado.  2. Precipitado.  3. Tonto.
No quiso cederle el lugar al anciano. Ya veré cómo lo tratarán igual al
destornillado a esa misma edad.
¡Cuidado!, en el metro viaja mucho destornillado que quiere subir al
vagón sin dejar bajar primero.
Si metes el CD al revés nunca lo va a leer la computadora, destornillado.

desvanecido, a. Soberbio, vanidoso, presumido.
¡No creas que me conquistas por tu coche último modelo, desvanecido!
Pero está bien. Te acepto el café.

desvergonzado, a. Persona descarada que ha perdido la vergüenza. Se
diferencia del sinvergüenza en que éste no la ha tenido nunca y el



desvergonzado sí.
Minerva, ¿cómo puedes ser tan desvergonzada para trabajar en un table
dance?

detestable. Abominable, aborrecible, pésimo.
¡Eres detestable, Fabián! ¿Cómo te vas a casar a tu pueblo con otra
cuando aquí ya tenías familia?

detractor, a. Maldiciente, que desacredita o difama.
Amiga, el detractor de Carlitos publicó en Facebook que me había hecho
la jarocha.



deyecto, a.
Persona vil, despreciable.

 ¡Joaquín es el hombre más deyecto que
he conocido! Justifica su infidelidad en el
tamaño de su pene. Además de cínico, es
ciego.

diablo, a. Persona de mal carácter y temeraria.
Ese diablo se enojó cuando le pedí que cerrara la puerta del edificio. No le
vuelvo a decir nada, si se roban sus motos, allá él.

diabólico, a. Persona mala o ruin que se dedica a hacer daño.
¿Cómo es posible que ese diabólico sujeto sea el nuevo gerente? Se la pasa
explotando a los obreros.

dilapidador, a. Que malgasta los bienes propios o ajenos.
¡Como a ese dilapidador no le costó esfuerzo o dinero nada, no le importa



vender los terrenos y despilfarrar el dinero en tonterías!

díscolo, a. Desobediente, que no se comporta con docilidad.
¡Ay, Ramiro, así de díscolo no vas a llegar muy lejos! Si acaso, terminarás
la primaria con esa actitud.

discursero, a. Persona que pronuncia frecuentemente discursos malos.
¡Puro rollo se avienta el discursero del director! Me dormí a la mitad de la
clausura.

disforme. Feo, horroroso, monstruoso.
Busqué al cirujano que me recomendaste pero ¡de ninguna manera me voy
a operar con ese disforme! ¿Por qué si es cirujano no se autoayuda el
pobre?

disoluto, a. Licencioso, entregado al vicio.
¡Ese disoluto vive su vida entre borracheras y prostitutas! ¡Pero eso sí,
todas las mañanas reza!

displicente. Desdeñoso, que desagrada o disgusta por su mal humor.
¡No me cuestiones por qué dejé a tu madre! Es una mujer displicente y
amargada.

dómine. Persona que se las da de maestro.
Mi papá, cuando empieza de dómine, es insoportable. Nadie puede saber
más que él, y no lo desdigas porque te va como en feria.

don nadie. Pobre diablo, persona insignificante que actúa como gente de
calidad cuando no lo es.

¡Ay, no me vengas con sangronadas! Que te crea quien no lo conoce; tu
primo es un don Nadie.

don petate. «Ser un don petate». Ser un mequetrefe, un pobre diablo.
¡Te puedes ir al diablo, don petate! Ni creas que voy a recibirte de nuevo



en mi casa hasta que no seas capaz de pagar tus gastos.

dos caras. Persona falsa, de doble proceder.
A ese dos caras que fue mi padrino de anillos, lo encontré con mi esposa
en el hotel.

droguero, a. Moroso, mal pagador.
¡Quédate con el dinero, droguero!, al cabo que me puedo cobrar con tu
coche.

drope. Dicho de un hombre despreciable.
El drope de tu exmarido sigue buscando quitarte a sus hijos.

duelista. Hombre que fácilmente desafía a otros.
«Se quiere poner con Sansón a las patadas.» Ese duelista no sabe a quién
le armó pleito.

dundo, a. Dicho de alguien tonto, de poco entendimiento. Es común su forma
despectiva ‘dundeco’.

¡Por fin me deshice de ese dundo! Tuve que echarme a correr para que no
alcanzara a subirse al mismo metro conmigo.

durañón, a. Persona tacaña, miserable.
¡No quiso pagarme el diplomado el durañón de mi papá! ¿Puedes creerlo?





echacantos. Persona despreciable e insignificante.
¡Mira nada más! ¡Ahora resulta que este echacantos va a venir a mandar
en mi casa!

echacuervos. Hombre embustero y despreciable.
Enrique es un echacuervos. Se enredaba con la vecina cuando su marido
salía de viaje.

echador, a. Dicho de una persona vanagloriosa o jactanciosa, que promete lo
que no cumplirá o que hace alarde de lo que no tiene.

¿A poco vas a poner el dinero que falta para la camioneta? ¡Mejor ni digas!,
seguro vas a salir con una jalada a la mera hora, ¡echador!

echón, a. Fanfarrón, petulante o jactancioso.
¡No exageres, echón! Vienes a presumir tu Cadillac año 43 entre los
pobres.

edulcorado, a. Embellecido o mejorado falsamente.
Tenía ganas de pagarme una sexoservidora pero en Sullivan hay puro
edulcorado y para saber si es o no vieja, está cañón.

egeno, a. Pobre, escaso o miserable.
Eugenio, no seas egeno y la próxima vez cómprame algo que no sea de



segunda mano.

egoísta. Persona que sólo ve por su propio interés sin importarle los demás.
Deberías corregir a tu hijo ahorita que todavía puedes, porque al rato
nadie va a querer jugar con él por egoísta. No le presta a nadie sus
canicas.

ególatra. Que siente adoración o amor excesivo hacia sí mismo.
El ególatra de Manuel piensa que él solo consiguió el éxito de su empresa.

elato, a. Soberbio, altivo o presuntuoso.
Eres mi jefe, pero eso no te da ningún derecho a maltratarme de ese modo.
¡Al diablo tu chamba, elato!

elegantioso, a. Dicho de alguien que pretende ser elegante sin lograrlo.
Ya llegó el Chompis todo elegantioso, que vergüenza, te dije que no lo
escogieras de chambelán.

embaidor, a. Embaucador, engañador.
Fui a la casa de empeño y el valuador me prestó una miseria, pero además
el embaidor agarró una alhaja de las que llevaba.

embaucador, a. Persona que engaña a gente inexperta.
Fui con un asesor hipotecario y me enjaretó un préstamo estratosférico.
¡Ese embaucador me va a llevar a la quiebra!

embelecador, a. Que engaña con trucos y falsas apariencias.
Pedí unos zapatos por catálogo y salieron muy corrientes. Le voy a
reclamar al vendedor, ¡es un embelecador!

embeleco, a. Persona o cosa fútil, molesta o enfadosa.
¡Por fin me deshice del embeleco de Germán, aunque no lo creas, es más
castroso que tú!



embestidor, a. Hombre que pide prestamos fingiendo grandes ahorros.
¡Un día el banco te va caer en el jueguito! ¿Cómo pretendes pagar las
deudas que adquiriste, embestidor?

embolador. Limpiabotas, adulador, lamehuevos.
Aurora, yo no confiaría en ese embolador. No porque te diga cosas lindas
le vas a otorgar tu confianza, ¿verdad?

embrollista. Dicho de una persona que suele causar problemas y enredos.
Nadie estaba en desacuerdo con el proceso hasta que se inmiscuyó ese
embrollista. ¡Ahora el trámite se volvió un relajo!

embrollón, a. Dicho de una persona que embroma, es decir, que bromea o
engaña a alguien con faramalla y fraudes. Los términos ‘embrolloso’ y
‘embromador’ son utilizados con el mismo sentido.

¡Embrollón! ¡Ya me fastidiaron tus bromitas gandallas! ¡Búscate a otro
para verle la cara!

embustero. Persona que acostumbra engañar con trucos y mentiras.
¡Policía, agarre a ese embustero! ¡Se metió a los vestidores disfrazado de
mujer!

embustidor, a. Mentiroso.
¡Te cacharon en la mentira, embustidor! ¡No eres mexicano, vienes de
Guatemala!

empacón, a. Persona terca.
¡Que ya te calles, empacón! ¿Por qué te metes en la discusión si no es tu
asunto? O qué, ¿tú estabas de testigo?

empecatado, a. 1. Mal intencionado, incorregible.  2. Persona a la que le
salen mal las cosas.

A mí no me agrada el tipo con el que estás saliendo, hija. Ese empecatado
quiere abusar de tu inocencia.
¡No friegues!, es la segunda vez que atropellan al empecatado. ¡Que se



vaya a hacer una limpia!

empedernido, a. Obstinado, tenaz, que tiene una costumbre o vicio muy
arraigado.

¡Ya le dije que deje de fumar en la oficina, pero ese empedernido no
entiende!

emprestillador, a. Que estafa, engaña o pide algo prestado con ánimo de no
devolverlo. Es utilizado el término ‘emprestillón’ con el mismo sentido.

Ni me vengas a pedir mis zapatos rojos, emprestillona. ¡La vez pasada yo
los tuve que sacar de tu casa!

enaciado. Poco creyente o con creencias inestables que lo hacen renegado.
Hace ocho días vi a ese enaciado en la iglesia musulmana y ahorita ya se
volvió testigo de Jehová. ¿Qué tal? Quiere sacar provecho de todos los
dioses posibles.

enalmagrado, a. Ruin.
¡Ese enalmagrado seguro tomó mi tarjeta de crédito! Pero deja que llegue
el estado de cuenta y entonces sí me va a escuchar.

enano, a. Persona de aspecto ridículo y deforme.
El enano entró al vagón a pedir limosna y todos le dieron porque tenía
facha de delincuente.

enatío, a. Ocioso y superfluo.
¡Apúrate, enatío holgazán! Falta mucha ropa que lavar.

encajoso, a. Persona insoportable por pedinche, confianzuda y aduladora.
Eres un encajoso, Juan, te metiste a mi cocina a comerte el pastel que
tenía en mi refri.

encastillado, a. Altivo y soberbio.
¡A mí no me vengas a mangonear, capataz encastillado! Yo no soy como



tus achichincles babosos.

enclenque. Enfermizo, débil, raquítico, flojo.
¡Te ves bien enclenque! ¡Deja de consumir de esos ácidos porque te estás
yendo al carajo!



encolado, a.
Hombre presumido y afeminado,
que ocupa el tiempo en arreglarse y
andar vagando.

 ¡Se la pasa en las cafeterías el
encolado! ¡Siempre acosando a
ricachones maduros!

enconado, a. Persona terca y obstinada en su opinión.
¡Mi papá se puso bien enconado! ¡Quiere que piense como él, pero no
entiende que soy diferente!

enconoso, a. Persona de mala voluntad con los demás.
¡Yo estoy haciendo bien mi trabajo, pero mi jefe es muy enconoso! Me
pidió, de muy mala gana, que volviera a empezar.



encopetado, a. Presumido.
Estaba tomando apuntes en mi cuaderno y llegó Luis a ponerme su tablet
en la cara. ¡Me choca ese encopetado!

endeble. Débil y flojo. También se usa el despectivo ‘endeblucho’, pero con
tono afectuoso.

¡No inventes, le mandé un pase ligero y el endeble se fue de pompas!

endemoniado, a. Sumamente perverso, malo o nocivo.
¡Ese endemoniado trafica con menores de edad! Lo voy a denunciar.

endiablado, a. 1. Persona que molesta, enfada o da mucho trabajo.  2.
Perverso, nocivo o malo.  3. Muy feo, desproporcionado.

Eres bien castrosa, Araceli, ¡mugre endiablada terca!
¡Me choca cómo me mira ese endiablado! Lo voy a demandar por acoso.
¡Ah, caray! Está bien feo ese endiablado, con razón está soltero. Ni rifado
sale.

endino. Persona traviesa que da lata.
¡Carajo! El endino de tu hijo abrió mi bolsa de maquillaje y pintarrajeó las
paredes de mi casa.

enemigadero, a. Propenso a discordias y enemistades.
Te lo dije, la vecina del 304 es una enemigadera de temer. No cruces
palabra con ella.

energúmeno, a. Persona que se irrita en extremo y se expresa con violencia.
Endemoniado o poseso.

¡Dile al energúmeno de Daniel que aplaque su ira! Uno qué culpa tiene
de que lo haya mandado al diablo su mujer.

enfadoso, a. Desagradable, enojoso, fastidioso o molesto.
¡Qué enfadoso eres! No vives solo en esta casa, bájale a tu escándalo.



enfintoso, a. Engañoso, fingido.
¡No está enfermo, mamá! Te dice eso para que lo dejes regresar a la casa.
¡Es un enfintoso manipulador!

engallado, a. Engreído, altanero o soberbio.
Los microbuseros se avientan como si trajeran tráiler. ¡Pero no les armes
bronca a esos engallados porque no te la acabas!

engañabobos. Persona que pretende embaucar o deslumbrar.
Me vio la cara de tonta esa engañabobos. Me juró que era un diamante
real y es puro vidrio.

engañamundo. Engañador.
¡Es un engañamundo! Me prometió cielo, mar y tierra, y al final, ¡nada!

engañanecios. Engañabobos.
¡Tú tienes la culpa, Chantal! ¡¿En serio creíste que ese engañanecios iba a
abandonar a su esposa e hijos y a dejar su trabajo para vivir la vida loca
contigo?!

engañapichanga. Charlatán o engañabobos.
¡Maldito engañapichanga, regrésame mi tarjeta de nómina! Ni creas que
voy a dejar que cobres mi quincena.

engañoso, a. Embustero, que engaña o dice mentiras.
¡Ya me amolé! El engañoso se llevó todos mis ahorros, ahora no tengo con
qué comprarme mi televisión.

engatado, a. Ladrón.
¡Vuelve acá, engatado! Devuélveme las joyas que tomaste de mi alhajero.

engatusador, a. Persona que se gana con halagos la voluntad de alguien para
conseguir algo.

¡Me la volvió a hacer! Es un engatusador, pero yo tengo la culpa por



mensa. Nada más me empieza a hablar bonito y caigo.

engendro. Persona muy fea, perversa o torcida.
¡Eres un engendro! Te la pasas haciendo tus porquerías frente a los niños.
¿Qué no tienes tu propio cuarto?

engolado, a. Dicho de una persona vanidosa, engreída, altanera.
¡Caramba! Qué engolada se ha vuelto Josefina desde que se sacó la
lotería.

engolletado, a. Presumido, vano.
¡El engolletado quiere que lo perdone nada más porque me compró unas
tristes flores panteoneras!

engorroso, a. Fastidioso o molesto.
Sí, mandé a la goma a Julieta por engorrosa. Toda la tarde estuvo metida
en mi casa después de la escuela. ¡Qué fastidio!

engreído, a. Envanecido y petulante.
¡Me cae mal la engreída de Sofía! ¡Es una loca que se cree superguapa!

engrupido, a. Soberbio por vanidoso y pretencioso.
A las juntas de la empresa entra puro engrupido al que sólo le importa la
comida que van a servir.

enodrido, a. Apocado o tímido.
No me traigas más trabajadores enodridos; necesito gente movida.

enojoso, a. Desagradable por enfadoso, fastidioso o molesto.
Te pones todo enojoso cuando tienes hambre, ¡peor que tu perro!

enredador, a. Chismoso, embustero y argüendero. Con el mismo sentido se
utiliza ‘enredoso’.

¡Se dieron unos tremendos bofetones las enredosas del mercado, hubieras



visto la que se armó!

entradora. Mujer facilona.
Ya me di cuenta de lo entradora que es Mariana. ¡Se trató de ligar a mi
galán en la fiesta!

entrometido, a. Persona que tiene la costumbre de meterse donde no la
llaman.

¡No seas entrometido, Héctor! ¿Acaso te pedí tu opinión?

entrona. Mujer accesible, coqueta y fácil de conquistar.
Al rato que esa entrona te contagie sífilis, no llores. Mejor ve ahorrando
para el tratamiento.

envarado, a. Persona estirada y orgullosa.
Ya le pedí disculpas a Quique, pero el envarado dice que no es suficiente.
¿Qué quiere? ¿Le pago un viaje, le presento una amiga o lo mando al diablo
otra vez?

envenenado, a. Persona malintencionada o hiriente.
¡Envenenado, pusiste ahí las cajas a propósito para que me cayera!

envidioso, a. Persona que siente celos o que es inclinado a sentirla.
¡No seas envidioso, siempre va a haber alguien más rico y fuerte que tú,
Lorenzo!

envilecedor, a. Persona que se rebaja o pierde la estimación que tenía.
¡Ya te dije que no, Rebeca! Ten un poquito de dignidad, ¿no te da pena
estarme rogando, envilecedora?

erizo. Persona irritable, enojona o intratable.
Tal vez es la pubertad, no lo sé, pero cada vez es más difícil tratar con el
erizo de Gustavo.



escaldada. Mujer muy manoseada y libertina.
No pienses que andar de escaldada con los hombres te va a sacar de
pobre, ellos lo único que quieren es placer barato, de preferencia gratuito.

escandaloso, a. Gritón, alborotador.
Ya me dolió la cabeza, ¡cállate, Rebeca, eres una escandalosa! De todos
modos tu equipo va perdiendo el partido.

escatimoso, a. Malicioso, astuto y mezquino.
¿Qué murmuras, Ignacio? ¡Ya empezaste de escatimoso con la bebida!

escomendrijo. Criatura ruin y desmedrada.
No se cómo le hizo, pero ese escomendrijo se coló por las rejas del parque
para meterse drogas antes del concierto.

escorchador, a. Persona fastidiosa, enfadosa.
¡Sacas de quicio, escorchador! No quitas el dedo del renglón a pesar de
que te dije que no voy a preparar hígado, a mí no me gusta.

escoria. Persona ruin, vil y desechable; de ningún valor o estima.
¡No pensé que fueras una escoria de ésas, Fidel! Qué pena que hagas
cochupos en la Secretaría.

escuálido, a. Persona que está muy flaca o delgada.
A mi maestro de natación le gusta la chava escuálida que va a clases de
crol. ¡¿Qué le ve?!

escuchón, a. Que escucha con curiosidad indiscreta lo que otros hablan, o lo
que no debe.

¡Así te quería atrapar, escuchón! ¿Por qué estás de metiche escuchando
detrás de la puerta de la dirección?

escuincle. Despectivo de ‘niño’.
¡Ese mugre escuincle me metió una mordida bien dolorosa! ¡Que le



pongan bozal!

escupible. Feo, ridículo o despreciable.
¡¿Sales con el escupible de Damián?! ¿Tan desesperada estás, amiga?

esnob. Se dice de alguien que es esclavo de las modas, con admiración
enfermiza por las novedades a las que no puede resistirse.

Me fui al tianguis a comprar unos pantalones y le pedí a Carlos que me
acompañara. ¡Se puso todo esnob y me quedé sin un centavo por su culpa!

espácico, a. Desgraciado o de mal agüero.
La solución a tu mala suerte no es una limpia, sólo deja de juntarte con el
espácico de Tadeo y todo se resolverá.

espantagustos. Persona de mal carácter que turba la alegría de los demás.
La estábamos pasando tan bien en el baile, pero cuando llegó ese
espantagustos todos nos incomodamos y se acabó la fiesta.

espantajo. Persona estrafalaria y despreciable.
El judicial se le cerró al automovilista para extorsionarlo. Es un espantajo.

espantanublados. Persona inoportuna que interrumpe una conversación o
descompone un proyecto.

Todo iba viento en popa hasta que incluiste a Guillermo para hacer los
diseños. ¡El espantanublados echó todo a perder! Su tontería nos retrasó
dos semanas.

espernible. Persona despreciable.
¿Cómo quieres que le hable a Rosa si todos la consideran espernible?

esperpento. Persona o cosa vieja, desaliñada o de mal aspecto.
¡Eres un esperpento! No te bañas, no te lavas la cara ni los dientes. Así no
vas a conseguir novia.



esponja. Persona que con maña atrae y chupa la sustancia de algo.
¡Desde que sales con Alfredo estás de un genio...! Deja a esa esponja
porque te exprime lo buena onda.

espurio, a. Persona que no es auténtica. Bastardo, falso o engañoso.
¡Resultó que el espurio de Román está casado! No sé que voy a hacer
ahora. ¡Denme otra cerveza!

esquivo, a. Desdeñoso, áspero o huraño.
¡No seas esquiva, Raquel, ya dame un beso!

estafador, a. Persona que pide dinero o cosas de valor con trucos, engaños y
con ánimo de no pagar; timador, embaucador.

Aquel estafador se ofreció arreglar mi esclava pero ni me la devolvió ni lo
volví a ver.

estantigua. Persona muy alta que viste mal.
La estantigua se siente modelo, lástima por el gusto que se carga. Así no
va a salir de pobre.

estirado, a. Engreído en su trato con los demás.
¡Qué estirada me saliste! La mujer a la que le pusiste cara de asco es mi
mamá.

estólido, a. Bobo, estúpido, falto de razón y discurso.
¡Que cierres la llave del agua, estólido! ¿Qué no estás viendo la fuga que
hay?

estomagante. Que resulta desagradable o antipático.
¡Eres estomagante, nada te parece, todo te molesta, no te dan gusto!

estorbo. Persona o cosa molesta que está de más o de obstáculo.
¡Quítate, estorbo!, te paras justo en el cruce del semáforo, ¡seguramente
habrás desayunado ligas!



estrambótico, a. Irregular, raro y ridículo.
No seas estrambótico y quítate ese traje amarillo fosforescente. Pareces
bengala de tránsito.

estrecho, a. Vil, miserable o tacaño.
Mejor pide el préstamo en el banco. Aunque no lo creas, te cobrarán menos
intereses que el señor Martínez. ¡Es un estrecho codicioso!

estreñido, a. Avaro o mezquino.
¡Qué estreñido! Te molesta pagar el material, pero el que quiere lo más
lujoso eres tú, no yo.

estulto, a. Necio, tonto.
¡Estulto! Ya te había dicho que no dejaras las ventanas abiertas; se metió
la lluvia.

estúpido, a. 1. Bobo o tonto.  2. Presumido o vanidoso.
¡¿Qué le pasa a la estúpida esa?! Tiró el café sobre mis papeles.
¡Cálmate, estúpido! ¡Qué diablos me importa que vivas en Interlomas!





faceto, a. 1. Presuntuoso.  2. Persona que quiere hacerse la chistosa, pero
no tiene gracia.

Tu arrogancia es tan incómoda; me gusta leer tus obras pero no me
interesa tratar a un faceto como tú.
Dile a tu amiguito que deje de contar chistes tan tetos. ¡Así menos va a
hacer amigos el faceto!

fachoso, a. De mala facha, de figura ridícula y feo. También se utiliza la
forma ‘fachudo’ con el mismo sentido.

¿Por qué saliste a recoger a los niños en pijama, fachoso?

facilón, a. Persona que se ofrece o se entrega con facilidad a los intereses,
sobre todo sexuales, de diversa gente.

¿Así o más facilona? ¡Mónica ya pasó por la cama de todos mis amigos! La
clave para lograrlo es sólo invitarle dos tragos.

facineroso, a. 1. Hombre malvado, perverso.  2. Delincuente habitual.
Cuidado, Mónica, se le nota de inmediato a ese facineroso lo peligroso y
enfermo.
¡¿Sacaste de la cárcel a ese facineroso?! Has hecho una tontería, se le
nota de inmediato lo lacra.

facistol. Vanidoso, presumido y fanfarrón.



Ya sé que es tu novio, amiga, pero ¡me cae muy mal el facistol! Se ve que
sólo te quiere de premio.

fadrubado, a. Estropeado, desconcertado o desencajado.
¿Qué onda con Fidel? ¡Va de mal en peor ese fadrubado, ya lo corrieron de
su casa también! Debería dejar las drogas.

fafarachero, a. Charlatán, fanfarrón y vanidoso.
¡Ya trae otro coche ese fafarachero! ¡Quién sabe de dónde sacará el dinero!
Seguro es narco.

falaz. Embustero que halaga y atrae con falsas apariencias, falso.
Ya te enredó ese falaz sinvergüenza. ¡Ay, mijita! Nada más te va a ver la
cara de tonta.

faldero. 1. Mujeriego.  2. Cobarde que busca resguardo tras la falda de una
mujer para protegerse.

¡No te conviene, hija, es un faldero como mi tercer marido!
¡Ese tipejo es un faldero! Hizo enojar a Pancho y a la hora de los golpes lo
acusó con su hermana.

falluto, a. Persona traidora, desleal o hipócrita.
No me digas que vienes a echarme porras, ¡sé que te entripa mi éxito,
falluto!

falsario, a. Que suele hacer falsedades o decir mentiras.
¡Esa mujer no está embarazada! Saca la panza sólo para que le des el lugar
reservado. ¡Es una falsaria!

falso, a. 1. Mentiroso, fraudulento.  2. Cobarde.
Yo creí que había cambiado ese falso, pero, después de una semana de
estar juntos, me abandonó de nuevo.
¡Soy el amor de su vida pero el muy falso no tiene intenciones de casarse!



falto, a. 1. Tonto, defectuoso.  2. Escaso o tacaño.
Por más que le busco el ángulo agradable a tu cara no lo encuentro, menos
con el maquillaje de falto que traes.
¡Tú y tus patrañas, falto! ¡Es un absurdo que quieras heredarme esa
carcacha que ya no sirve!

faltoso, a. Maleducado e irrespetuoso con la autoridad de cualquier índole.
La chamaca trató de sobornar al comandante con 20 pesos. ¡Vieja faltosa!

faltrero, a. Ladrón, ratero.
¡Agárrenlo! ¡Aquel faltrero me arrebató el celular!

fanfarrón, a. Persona que presume valentía, poder o riqueza y hace alarde de
lo que no es.

¡¿No qué muy salsa?! Eres un fanfarrón de primera, Ramiro.

fantasmón, a. Fanfarrón, fantoche o presumido.
El tipo del gimnasio es un fantasmón. Si tiene esos músculos es porque se
inyecta hormonas.

fantoche. 1. Mamarracho, mequetrefe.  2. Presumido.
Ni hagas caso de lo que te dice Luis Felipe, es un fantoche.
Además de lo bueno para nada, hay que aguantarle lo fantoche al nuevo
empleado. Se adjudicó la propuesta de su asistente.

farabusteador. Ladrón.
Fue muy hábil el farabusteador que se robó mi carro, nunca sonó la
alarma.

faramallero, a. Hablador, tramposo o presuntuoso. También se puede
encontrar la forma ‘faramallón’.

Me hartan los conductores faramalleros que son bien hocicones, que se
van cerrando y se sienten los guapos del barrio.



farandulero, a. Charlatán, embaucador.
¡Ese abogadete del tribunal es un farandulero! Falsificó mi firma.

fardel. Persona desarreglada, desaliñada, fodonga.
Hasta crees que me va a dar celos que salgas con esa fardel… ¡Parece
chacha!

fardón, a. Dicho de una persona que habitualmente alardea de algo.
¡Fardón, no andes diciendo que me dejaste noqueado en la pelea o te
vuelvo a romper la nariz!

farfantón, a. Hombre hablador y jactancioso que presume de cualidades y
valentías.

¡No seas farfantón, Leopoldo! Jamás has ganado ningún torneo de karate.

farfullón, a. Se dice del que todo lo hace mal y atropelladamente.
Dante, no me digas que esto es recoger tu cuarto. Arregla tus cosas en este
preciso momento, farfullón.

fargallón, a. 1. Desaliñado y descuidado en el aseo.  2. Que hace las cosas
con descuido.

Háblame de perfil, ¡te apesta la boca, fargallón! La próxima vez que
llegues así a una cita te reporto.
¡Todo lo haces al aventón, fargallón! Ahora, vuelve a empezar el boceto,
inútil.

farisaico, a. Hipócrita.
¡No tienes que fingir amor para que te dé dinero, una farisaica como tú
seguro es experta en otras estrategias menos emotivas para conseguirlo!

fariseo. Persona hipócrita y de mala intención.
¡Todos los del gabinete son unos fariseos sin escrúpulos! Ahí dentro fingen
ser amigos para apuñalarte por la espalda después.



farol. Individuo ostentoso, vano o lucido a quien le gusta llamar la atención
hacia sí mismo. Es común el uso del término ‘farolero’ con el mismo sentido.

Ese farol individualista no suelta ni un pase por andar de lucido.

farota. Mujer descarada y sin juicio.
¡Farota! ¡Mírate nada más!, ¿cómo andas con tremendo escote y metida en
los bares a tus 17 años?

farotón, a. Persona insolente y desfachatada.
¡Ese estudiante es dealer! Aunque no falta mucho para que caiga porque es
bien farotón, vende la marihuana en pleno día en la explanada del
campus.

farraguista. Persona que tiene la cabeza llena de ideas confusas y mal
ordenadas.

Leí la tesis de Carlos y no le entendí ni un comino. ¡Escribe pésimo ese
farraguista!

farruco, a. Insolente, altanero.
¡Te callas, farruco! ¡No soy tu cuate! ¡Conmigo le bajas de tono porque te
expulso del colegio!

farsante. Hipócrita —individuo que, con apariencias, se hace pasar por lo
que no es o finge lo que no siente.

Eres un farsante. Deja de llorar, que a mí tus lágrimas de cocodrilo no me
conmueven.

faruscas. 1. Chismoso, hablador.  2. Hipócrita, embustero.  3. Vanidoso,
presumido o jactancioso.

¿Cómo te enteras de la vida de todos? Eres un faruscas de lo peor.
¡No creas que me la vuelves a hacer, faruscas! Nada más cuando te
conviene somos amigos.
Arreglaste tu micro para estar de faruscas por la calle pero eso no te
ayudó a aumentar tu pasaje, tonto.



fascista. Persona intransigente y autoritaria.
¡Lo hubieras visto! Ese fascista pasó por alto el derecho a la libre expresión
y mandó encarcelar a todos los manifestantes del sábado.

fastidioso, a. Se aplica a la persona que causa molestia o aburrimiento.
¡Qué fastidioso, vete a ver si ya puso la marrana! ¿Qué no ves que estoy
con mi novia?

fatal. 1. Desgraciado, infeliz o malo.  2. Se aplica a una persona para
referirse a su mala suerte.

¡El muy fatal me sacó mi llanta de refacción. Ese mecánico me las va a
pagar.
Se quedó sin trabajo, sin esposa y sin casa en menos de un mes. Debería ir a
hacerse una limpia ese fatal sujeto.

fatuo, a. 1. Falto de razón o entendimiento.  2. Lleno de presunción o
vanidad infundada y ridícula.

¡Fatuo imbécil! Se enamoró de la cantante que ni lo pela.
El fatuo cree que su casa está de lujo, pero es más naca que las de barrio.

federico, a. Eufemismo de ‘feo’.
¡Órale! Tiene buen lejos pero, ya de cerca, está bien federica la pobre.



felón, a.
Que comete felonía, deslealtad o
traición.

 De todas las tipas disponibles, ese felón
se fue a meter con mi prima.

feo, a. Persona que carece de belleza, que causa desagrado o aversión.
Podemos encontrar la forma despectiva ‘feucho’ o el aumentativo ‘feón’.

Ya ni modo, mi niño, yo te hice con mucho amor pero saliste medio feo.

feral. Cruel, sangriento.
¡Ya suéltalo, animal! ¡Háblenle a la policía, ese feral lo va a matar!

feróstico, a. 1. Irritable, desobediente.  2. Feo en alto grado.
¡Ya estate, chamaco feróstico! No estés agarrando mis cosas. ¡Me sacas de
quicio!
¡Ah, caray!, el maquillaje sí que te hace un favor. ¡Eres feróstica cuando no



traes!

feto. Persona fea y malformada.
Tuvo un novio tan feo que le decían «el Feto».

fiaca. Perezoso, indolente o desganado.
¡Levántate de ahí, fiaca! ¿No ves que está a punto de aplastarte el
camión?

ficha. Persona que no es digna de confianza ni admiración por su mala vida.
Su forma diminutiva ‘fichita’ es utiliza comúnmente con el mismo sentido.

Qué fichita salió el mensajero, resulta que lo buscaban los policías de la
procuraduría.

fiero, a. Duro, cruel o intratable.
¡Tu marido es fiero! Y no lo digo en el sentido sexual; eso sería un halago.
No estés con alguien tan violento, al rato te encuentro muerta, amiga.

fifí. Que viste bien y es presumido e insustancial.
¡Está linda, pero no me cae bien porque es súper fifí! No soporto salir con
alguien así.

fifiriche. Melindroso y ridículo.
Si no te gusta lo que te sirvo de comer, fifiriche, entonces lárgate de esta
casa. A ver quién te prepara menú especial en otro lado.

figurilla. Persona pequeña y ridícula.
A esa figurilla la tumbas de un solo golpe. Está bien que la Liga acepte
mini luchadores, pero él es una burla.

figuroso, a. Extravagante y ridículo en el vestir.
¿Por qué me criticas, Joel? ¡¿Qué vas a saber tú de etiqueta si eres un
figuroso de origen?!



filautero, a. Egoísta.
¿Cómo pretendes tener una relación conmigo con tu falta de interés?
¡Filautero! Sólo prestas atención a tu futbol y a tu chamba.

filistrín, a. Persona presumida y afectada.
¿Qué te pasa, filistrina? ¿Caminas así para presumir tu faldita? ¡Pareces
pollo espinado, mija!

filosofastro. Falso filósofo.
¡Me cae mal tu maestro de meditación; además de filosofastro, es un
falso espiritual de quinta!

finca. Persona poco digna de confianza.
¿Dejaste al cuidado de esa finca a tus hijos? ¡Uy, amiga!, mejor busca a
otra, estás poniendo en riesgo a los niños.

finchado, a. Orgulloso, engreído o estirado.
¡Bájale, finchado!, aunque sirvas en casa de rico, sigues siendo un gato a
fin de cuentas.

finolis. Persona que exagera sus modales y ademanes corteses y refinados, de
manera que su exageración es ridícula.

¡Cálmate, finolis!, ¿para qué quieres cubiertos si estamos comiendo
hamburguesas?

flacucho, a. De pocas carnes o débil de cuerpo. Es común también el uso del
despectivo ‘flacuchento’.

Seguro tienes una solitaria en la panza. ¡Desparasítate, a ver si así se te
quita lo flacucho!



flatoso, a.
Malhumorado, enojón.

 ¡Si te llamo, mal; si no te llamo,
peor! ¡Avísame cuando termine tu
periodo, flatosa!

flojo. Perezoso, negligente, descuidado. En ocasiones se usa el despectivo
‘flojón’ o su intensivo ‘flojonazo’.

¡No se te vaya a caer la mano por recoger la mesa, flojo!

fodongo, a. 1. Sucio, desaseado.  2. Mujer perezosa.
El fodongo de Rubén nunca sale de su cuarto y sólo lo limpia
ocasionalmente.



No voy a vivir con una fodonga como tú. Si mi mamá viera esta casa no te
la acabarías, Martha.

fodongona. Vieja panzona y lenta.
La fodongona de Raquel no mueve ni un dedo desde que se casó. ¡Ha
subido diez kilos!

fodonguero, a. Pedorro.
¡Ábrele a la ventana, fodonguero puerco, nos vas a asfixiar a todos con tus
flatulencias!

follón, a. Arrogante, cobarde y de ruin proceder.
Ese follón le gritó a la recepcionista, salió a defenderla el jefe y se achicó.

fortacán. Ladrón.
¡Regresa acá con mis zapatos, fortacán! Mi mamá me va a regañar por
subirme al brincolín sin permiso y peor me irá si llego sin zapatos.

forzoso, a. Fuerte, recio o violento.
Nada más empezaste a ir al gym y ya andas bien exagerado con todos. ¡No
seas ridículo, forzoso!, con cualquier pretexto te encueras.

fosfórico, a. Irritable y violento en sumo grado.
¡Hasta los ojos se te saltan de lo fosfórico que estás! Cálmate.

frangollón, a. Dicho de una persona malhecha y apresurada. También puede
usarse con el mismo sentido ‘frangollero’.

¡Me hubieras dicho que te daba lo mismo la calidad del trabajo! Maldito
frangollón, no vuelvo a incluirte en mi equipo.

freak. Persona rara, extravagante o excéntrica.
¡Saquen a ese freak de mi fiesta! ¡Baila como loco y golpea a todos con sus
ridículos pasos de baile!



fregado, a. 1. Majadero, enfadoso.  2. Persona vil y miserable que puede
llegar a la perversión.

¡Ya cállate, fregado! Ya me dio pena ajena salir contigo, ¡vas insultando a
medio mundo!
¡El fregado asqueroso se estaba masturbando en el metro delante de mí!

fregón, a. Persona que gusta de molestar o amolar a los demás.
¡No estés de fregón!, ya deja de aventarme bolitas de papel. Así menos te
voy a pelar.

fresco. Individuo atrevido que no tiene pelos en la lengua, que actúa con poca
vergüenza y sin respeto, sin atender al qué dirán.

¡Ni te imaginas! Gustavo empezó a besuquear a Alonso en medio del salón.
¡Qué fresco!

frito, a. Persona fracasada, hundida o abrumada.
¡Ya salte de esa casa! ¡No vas a salir de pobre con la influencia de puro frito
mediocre!

frívolo, a. 1. Persona voluble y un tanto ligera de cascos.  2. Individuo
superficial y vano que no le da importancia a cosas que la tienen.

Ella es la más frívola de todas. ¿Seguro que quieres casarte?
¿Por qué eres tan frívolo? Te importa más tu restaurante que yo.

fufurufo, a. Persona con aires de grandeza y gustos de la clase social
acomodada.

¡Cómo gasta en ropa de marca la fufurufa de Mildred! De todos modos se
ve igual de fea.

fuguillas. Persona impaciente que se irrita o encoleriza bruscamente.
¡No te enojes, fuguillas!, de todos modos vamos a seguir aquí hasta que
nos atiendan.

fulero, a. Persona falsa, embustera o charlatana.
Ésa es de lo peor, pero Leo no se da cuenta porque la fulera es una mosca



muerta.

fullero, a. Tramposo.
¡Me dio baje con toda la quincena el fullero de Diego en el póquer!

fundillo. Mujer codiciable y prostituta.
Sí está bien guapa Lola pero yo que tú usaba condón; no vaya a pegarte
algo esa fundillo.

furcia. Prostituta.
¡Ahora sí, furcia! Te va a ir como en feria. ¿Por qué no llegaste a dormir
ayer?





gabasa. Persona que tiene relaciones sexuales a cambio de dinero.
¡Fíjate en la gabasa que está ahí! ¿No será hombre?

gacho, a. Persona mala, chocante o desagradable.
¡No seas gacho y préstame tu coche!

gafo, a. Sinónimo de gacho.
¡Qué gafo! No metiste la ropa cuando empezó a llover.

gagá. 1. Anciano de poco entendimiento y bajo control de su lengua.  2.
Persona anticuada y que huele a rancio.

Al profe de historia ya no se le entiende nada. ¡Ese gagá debería
cambiarse la dentadura!
No quiero ir a casa de mis tías, esas gagás tienen un hedor mezclado entre
pomada, medicina y pipí.

gallina. Individuo cobarde, pusilánime y tímido que se asusta con facilidad y
huye del peligro.

¡Pinche gallina! ¡Ya aviéntate del bungee, porque la gente espera!

gallito. Hombre arrogante y presumido de lo que no posee.
¡Le van a meter unos balazos por gallito, se la pasa presumiendo de
poderoso con los narcos!



ganapán. 1. Rudo, tosco y de modales groseros.  2. Individuo bruto que
transporta bultos.

¡Ese ganapán me aventó un gargajo en la cabeza!
¡Ese ganapán cargó el costal al hombro y me dio un golpe en la cara con él!

gancho. Rufián.
¡Ya trajo otras niñas al congal! ¡Ese gancho las trae de la calle para
meterlas aquí de prostitutas!

gandul. Inútil, ocioso o vagabundo.
¡Gandul! ¡Ya párate a lavarle el patio al perro! Si está aquí es porque tú lo
pediste, papacito.

gandumbas. Dejado, holgazán, gandul.
¡Si no te levantas en este momento, te echo un cubetazo de agua,
gandumbas!

ganforro. Bribón, picarón o persona de mal vivir.
¡Diego es un ganforro! Se robó el dinero de la colecta; ahora no va a haber
festival del día del niño.

ganso, a. 1. Persona perezosa, descuidada.  2. Malcriado.  3. Torpe o
incapaz.  4. Sujeto que presume de chistoso y agudo, sin serlo.

¡¿Eso es planchar, Alicia?! ¡Mira cómo traes de arrugado el vestido, gansa!
Te voy a dar un manotazo si sigues de gansa, no estés de grosera con tus
primos.
Mira cómo quedaron los vidrios que limpiaste, ¿por qué usaste aceite en
vez de agua, ganso?
A nadie le hizo gracia la pinche bromita que te aventaste. ¡Ganso!

gansarón. Hombre alto, flaco y enclenque.
¡Tu problema no se resuelve con cirugía, nada más ponte a hacer ejercicio,
gansarón!

ganzúa. Ladrón que roba con maña o saca lo que está muy encerrado o



escondido.
¡No entiendo cómo le hizo ese ganzúa para encontrar mis perlas! Las tenía
bien escondidas.

gañán. v. jayán. Hombre tosco, primitivo y sin modales.
¡No seas gañán y devuélvele sus pantalones a Roberto! Te va a regañar el
profe de natación.

gañín. Hipócrita.
Dice que te ama, pero ese gañín sólo se casa contigo por la posición social
que le concedes.

garbancero, a. Persona o cosa ordinaria y vulgar.
La pobre muchacha garbancera quiere conseguir un novio alemán. ¡Vuela
muy alto!

garbanzo. Persona propensa a hallar la dificultad en todo, a enredarse en
cualquier cosa o a enfadarse por cosas insignificantes.

Todo te molesta y nada te parece, garbanzo. Pero si sigues con esa actitud
menos vas a entender la contabilidad.

garduño, a. Ratero, que hurta con maña y disimulo.
¡Ya me cansé de pagar tus fianzas, garduño! Esta vez te quedas en el hoyo.

gargajiento. Que gargajea con frecuencia.
Deja de arrojar la flema, te vas a lastimar y se ve fatal. ¡Gargajiento!

gargantero, a. Glotón.
¡Pinche gargantero, te tragaste todas las tortas, eran para el equipo!

garlero, a. Persona que garla —habla mucho sin interrupción e
indiscretamente.

¡Dio los avisos ese garlero como si lo fueran correteando! ¿Le entendiste?



garrapata. Achichincle, parásito y gorrón.
¡Por lo menos pon la mitad del dinero para pagar tu cuenta, garrapata!
Comiste como pelón de hospicio y ¿pretendes que sea gratis?

gárrulo, a. Charlatán, hablador.
¡No vengas a endulzarme el oído! Ya te conozco, gárrulo, eres de lo peor.

garrulo, a. Dicho de una persona rústica y ruda.
¡No truenes la boca, garrulo! ¿Te traigo a un restaurante para que me
hagas pasar estas vergüenzas?

garzón. Joven de vida disoluta.
¡Ya sé que el infeliz es un garzón! Quisiera dejarlo pero me encanta.

gata. 1. Persona que disimuladamente pretende algo, dando a entender que no
lo quiere.  2. Mujer flaca y débil.

¡Aguas con la gata que acaba de entrar! Quiere ser tu amiga, pero para
tumbarte el puesto que tienes.
Le agarré las nalgas a la gata pero me llevé una decepción, ¡está plana!

gatallón. Pillo, tramposo.
¡No se vale, Ernesto! ¡Tú no ganaste, te brincaste la parte de los obstáculos,
gatallón!

gatera. Muchacho ratero.
¡No tienes vergüenza, gatera! Te metiste por la ventana para sacar las
computadoras. Acabas de estropearte la vida, muchachito.

gato. 1. Ladrón, ratero, que hurta con astucia y engaño.  2. Criado.
¡No te hagas tonto, gato, y devuélveme mi celular!
¡Mamá, el gato del chofer chocó mi coche!

gentecilla. Gente ruin y despreciable.
No me vuelvo a meter en tu barrio, ¡hay pura gentecilla de tercera



categoría!

gentuza. Chusma, plebe, populacho.
Llevan a pura gentuza acarreada a las campañas de proselitismo político.

gerifalte. 1. Hombre que roba.  2. Persona altanera o altiva en cualquier
actividad.

¡A ver, gerifalte!, no me digas que no agarraste mi iPad, si te acabo de
ver.
¡Se las da de muy fregón ese gerifalte! Pero en los videojuegos yo soy
mejor.

gestoso, a. Malencarado o áspero.
Gestoso, ¿por qué piensas que tengo que aguantar tus jetas? Si algo te
molesta, mejor dime.

giróvago. Vagabundo.
¡Ya búscate algo qué hacer, giróvago! Me enferma tenerte metido en la
casa todo el día.

gitano, a. Que estafa u obra con engaño.
¡Ese gitano mañoso me vendió un perfume que no es original! Se le va la
fragancia a la media hora.

globo. Inseguro.
Yo no quiero al globo en mi equipo, se pone muy nervioso al responder.

glotón, a. Que come con exceso o con ansia.
¡Qué atragantado, glotón obeso! Me da mucho asco verlo comer. Vámonos
a otro restaurante.

gofo, a. Necio, ignorante y grosero.
¿Para qué te haces? Ya entrega el examen, gofo; de todos modos no sabes
nada.



golfo, a. 1. Deshonesto, pillo, sinvergüenza.  2. Prostituto.  3. Holgazán.
¡Los gobernantes son unos golfos cínicos! Toman el puesto y se les olvidan
las promesas de campaña.
¡Ya te vi de golfo con Sara! ¡Mira cómo te deja todo chupeteado!
¿Ya recogiste tus cosas, golfo?

golletero, a. Vulgarmente ‘gorrón’.
¡Ese golletero se echó hasta los bolillos a la mochila! No habíamos
terminado de comer cuando vació la charola.

goloso, a. Deseoso o dominado por el apetito.
¡Eres un goloso!, déjame dormir un poco, ¡también me canso!

gomia. Persona que come demasiado y engulle con presteza y voracidad
cuanto le dan.

¡Se está ahogando con el queso! Dale fuerte en la espalda a esa gomia a
ver si se le desatora.

goñotudo, a. Que grita mucho.
¡Ya callen a ese goñotudo, chingao! Quiero dormir un rato, por favor.

gordinflón, a. Dicho de una persona demasiado gruesa.
Dejen que el gordinflón de Pablo se vaya en camión, si no, no vamos a
caber.

gordo, a. 1. Persona antipática, molesta o desagradable  2. De abundantes
carnes.

¡Yo no quiero sentarme cerca de ese gordo! ¡Me cae muy mal! Te cambió el
lugar, Carmen.
¿Por qué te gusta tanto tu gorda sebosa? ¿Cómo le haces para cargarla?

gorrero. Dicho de una persona que vive o come a costa de los demás. Es
común encontrar el derivado ‘gorrista’ utilizado con el mismo sentido.

¡No quiero aquí metidos todos los días a tus amigos gorreros! Ya se acabó
la despensa y apenas es lunes. Tres días te lo paso, pero tú ya quieres que



los mantenga.



gorrina.
Mujer deseada y de mala actitud en
su trato social.

 La hubieras visto en la fiesta a esa
vulgar gorrina. Bailaba descaradamente
con todos.

gorrón, a. 1. Que tiene por hábito comer, vivir, regalarse o divertirse a costa
ajena.  2. Hombre perdido y enviciado que trata mujeres de mal vivir.  3.
Mujer de cascos ligeros, prostituta.

¡A ver si ya te buscas trabajo, Fidel! ¿Vas a ser un gorrón toda la vida?
¡Te va a pegar algo ese gorrón! ¿Qué no ves con quién ha estado?
¡No lo puedo creer! ¡¿No pudiste cerrar las piernas, gorrona?!

gracejo, a. Payaso.
¡Ya no bebas más cerveza, Enrique! Luego te haces el gracejo y no caes
bien.



grandillón, a. Que excede el tamaño regular con desproporción.
¡No tienes remedio! ¡Feo, grandillón y jorobado! Con razón te dieron el
papel de Nosferatu en la adaptación teatral.



granizo.
Persona que se altera con
facilidad por cosas que otra
persona dice.

 Si sabes que es mentira que andas
con Tita, ¿para qué te enojas,
granizo? Deja que hablen.

granuja. También ‘grajuno’. Bribón, pícaro.
¡Ese granuja finge estar manco para pedir limosna en el metro! Seguro
gana más que yo al día.



graso, a. Que tiene gordura.
Te juro que se atoró en la silla el graso de Samuel. ¡Tuvimos que romperla!

grillo. Persona que no está de acuerdo con algo. Es común el término
‘grillero’ con el mismo sentido.

Puede que no te guste, pero sí es tu bebé aunque lo niegues, grillo. Nada
más vele la cara, es idéntico a ti.

gringuero. Dicho de una persona que favorece o defiende a los EE.UU.
Me cagan los pinches malinchistas. ¡Esos gringueros apoyan las leyes en
contra de sus paisanos indocumentados!

grosero. Descortés, rústico y patán que se conduce de manera impertinente.
¡Ay, qué grosero eres! Si quieres comer, pídeme que te sirva, por favor. No
vengas a exigírmelo.

grotesco. 1. Individuo extravagante y ridículo que produce risa o burla.  2.
Persona chocante y de mal gusto que produce asco o desagrado.

Juan es muy grotesco. Se bajó los pantalones y comenzó a gritar
incoherencias en medio del salón.
¡No sabes qué grotesco es Marcos! Se estuvo comiendo los mocos durante
toda la tarde.

gruñón. Que gruñe con frecuencia por malhumorado.
¡No seas gruñón! Ya estás en la fiesta, mejor disfrútala.

guagualón, a. Persona inmadura, aniñada o bobalicona. También se conoce
la forma despectiva, ‘guagualote’.

¡Ya crece, Juan!, ¿por qué te sigue gustando Star Wars? ¡Guagualón!

guaguarero, a. Argüendero, averiguador, chismoso.
Te vuelves bien celosa cuando estás con Martín. ¡Ese guaguarero mete
cizaña entre nosotros!



guaje. Necio, flojo.
¡No te hagas guaje, Manolo! ¿A qué hora vas a ir por los tamales?

guajolote. Bobo, necio o tonto.
¡Ah, me lleva la que me trajo! ¡Que ya te metas, guajolote!

gualdrapero. Hombre que anda vestido con andrajos.
Ese güey se siente diseñador de modas, pero el gualdrapero se viste como
albañil.

guanaco, a. Simple, bobalicón, tonto.
¡Esa guanaca se ríe hasta porque voló la mosca!

guanajo, a. Bobalicón, tonto.
Ya suspendieron al guanajo del salón que escondía las lapiceras.

guandajón, a. Descuidado, desgarbado, desarreglado.
La guandajona de Alejandra usa puros pants.

guaperas. Feo y presumido.
¡Ya perdió la cordura ese guaperas!, se siente la última tentación.

guarachudo, a. v. ‘huarachudo’. Forma despectiva para referirse a una
persona que usa guaraches.

Ya hay mucho guarachudo del otro lado del charco.

guardoso, a. Miserable, mezquino y escaso.
¡Por favor, sácale dinero de la cartera porque el guardoso no me suelta
lana!

guarro, a. 1. Persona sucia y desarreglada.  2. Persona grosera, sin
modales, ruin y despreciable.  3. Guarura, guardaespaldas.

Ese hostal es terrible, ¡entra puro guarro apestoso!
Alma parece de buenos modos pero en realidad es una guarra de quinta.



Llegó el diputadete con sus guarros.

guasón, a. Burlón, bromista.
Te burlas de mis piernas, guasón, pero, ¿no te has visto la cara?

güey. También se puede ver escrito ‘buey’, ‘wey’. 1. Persona tonta,
mentecata.  2. Necio, ignorante.

¡Qué güey! Se me olvidó que hoy es nuestro aniversario.
¡Bríncame, güey! ¡Todos estamos atorados en el tráfico, tarado!

guillote. Holgazán y desaplicado.
¡No inventes, Ricardo, estás recursando inglés y no puedes pasarla,
guillote!

guindilla. Término despectivo para un agente de policía que por prejuicio
cultural es considerado un abusivo, ladrón.

¡Piche guindilla transa! Levantó mi moto y no estaba mal estacionada.

guiñapo. Persona envilecida, degradada.
Antes estaba buenísima, en cambio ahora, la pobre vieja es un guiñapo.

guitón, a. Vagabundo.
¡Nunca haces nada en la casa porque te la pasas de guitón!

güizachero, a. Abogado ruin o revoltoso.
¡Ya había acabado la declaración pero ese güizachero seguía peleando!
Hubieras visto la escena.

guloso, a. Que tiene y se entrega a la gula.
Tragas como pelón de hospicio: que te mantenga el gobierno, guloso.

gurrumino, a. Ruin, mezquino.
¡Vete al diablo, gurrumino! Paga una ronda o lárgate de una vez.



gusano. Persona vil y despreciable.
¡Eres un gusano, ya págame!

gusarapiento, a. Dicho de una persona inmunda o corrompida.
¡Deja de salir con tanto gusarapiento, que no te toma en serio ni un
poquito!

guzgo, a. Glotón.
¡Deja de tragar palomitas y refrescos todo el día, guzgo!





hablador, a. 1. Chismoso, indiscreto.  2. Fanfarrón, valentón.  3.
Mentiroso.

Es un hablador, no fue a Japón, el souvenir que te trajo seguro es de
alguna tienducha del centro.
Por hablador te van a mandar al hospital.
Eres un hablador, me dijiste que no ibas a salir y te marqué por la mañana
a tu casa y no estabas.

hablanchín. Hablador, calumniador. También puede decirse ‘hablantín’ o
‘hablistán’.

¿Por qué vas de hablanchín con mi papá?, ¿qué no somos hermanos?

hacino. Avaro, mezquino o miserable.
¡No seas hacino, pon aunque sea para la propina!

hadario, a. Desdichado.
¡Pobre Juan, hadario! Ni los antidepresivos le ayudan.

hadrubado. Jorobado.
¡Ya ves!, los palazos en la espalda no le quitaron lo hadrubado a tu hijo.

halcón. En el ámbito político, persona intransigente que usa la fuerza para
solucionar un conflicto.

¡Eres un halcón envalentonado, pero sin macana no eres nadie!



halconera. Mujer provocativa e insinuante.
¡Hasta yo entendí lo que quería Ingrid! Lástima que no te ligaste a esa
halconera, la tenías fácil.

hampón. Granuja, bravucón o maleante.
¡Por fin agarraron al hampón de Heriberto! En los últimos meses ya se
había robado como tres coches en la misma colonia.

haragán, a. Gandul, holgazán.
¡Yo me casé para hacer pareja, no para trabajar a tu servicio, haragán! No
pienso mantenerte.

harbullista. Persona que habla deprisa y atropelladamente.
Hablé para pedir informes pero la recepcionista es una harbullista. No
entendí nada de lo que me dijo.

harina. Persona gorda y con las carnes macizas.
¿A poco se va a lanzar esa harina del trampolín? Va a vaciar la alberca.

hastioso. Fastidioso.
Si empiezas de hastioso para que te compre un dulce, ¡olvídate de los
videojuegos, Edgar!

hazmerreír. Mamarracho, fantoche que por su figura ridícula hace reír a los
demás.

¿Crees que voy a tomar en serio al hazmerreír de la compañía? Además
de ridículo, no sabe de lo que habla.

hediondo, a. 1. Fétido, asqueroso, repugnante física o moralmente.  2.
Molesto, enfadoso e insufrible.

¡Tus encantos se acabaron cuando te quitaste los calcetines, hediondo!
¿Neta vas a seguir insistiendo en que te dé llaves de mi casa, hediondo?

heliogábalo. Goloso.



Acabamos de comer y el heliogábalo quería echarse unos tacos extra.

heredípeta. Persona interesada y cazadora de herencias.
¡Nada más está esperando a qué hora me muero para apoderarse de mis
joyas esa heredípeta!

hereje. Desvergonzado, descarado o atrevido.
¡Qué hereje! ¿No te importa el qué dirán? Deja de acosar a tu prima
hermana.



hetera.
Mujer fácil, de cascos ligeros.

 Nunca usa ropa interior la hetera de la
abogada, ¿no te has fijado? No sé si por
calor o por sinvergüenza.

hético. Individuo muy flaco, casi en los huesos.
¡Lo estás haciendo mal, hético! Si quieres engordar hazle como yo, come
puras hamburguesas, papas y refrescos. ¡Nunca falla!

hez. Lo más vil y despreciable de cualquier clase.
¡Los abogados corruptos son la hez del corporativo!

hideputa. Expresión de desprecio e injuria que refiere a un hijo bastardo o
ilegítimo. Es la versión sintetizada de la expresión ‘hijo de puta’.

¡Suéltame, hideputa! ¡No te atrevas a ponerme la mano encima! ¿Quién te
crees que eres?



hígado. Pesado, antipático o molesto.
¡Eres un hígado, mamacita!, así que vele bajando a tu pedantería. Te
recuerdo que mi hijo es tu marido.

hipócrita. Persona que simula o finge una opinión, sentimiento, virtud o
cualidad en público, pero sintiendo u opinando lo contrario.

Llegó la hipócrita de Margarita y le dijo a Nina que estaba muy flaca
cuando la verdad está más gorda.

histérico, a. Muy nervioso o alterado.
Ya le dije a la histérica de la maestra que le hago el favorcito. Así todos
ganamos: ella le baja al estrés y yo paso la materia.

histrión, isa. Persona que se expresa con afectación o exageración propia de
un acto teatral.

¡No seas exagerada, Julieta! Tienes gripa, no te vas a morir de eso,
¡histrionisa!

hobachón. 1. Perezoso u holgazán.  2. Desidioso.
¡Levanta ese costal! ¡Muévete, hobachón de mierda, que faltan más!
No te voy a esperar largo tiempo, hobachón. Decídete: o ella o yo.

hocicón, a. Chismoso o hablador.
¡No seas hocicón, Beto! Tu Rolex es pirata; lo compraste en el mercado de
fayuca.

hocicudo, a. Persona de mal semblante, de cara avinagrada y áspera.
Te dije que no te casaras con ese hocicudo, mis nietos salieron igual de
trompudos que su padre.

holgazán, a. Gandul, haragán o vago que se resiste a trabajar.
¡Te fuiste a dormir todo el día! Ni creas que voy a pagarte la quincena
completa, holgazán.



hooligan.
Seguidor violento de un equipo o
un jugador de futbol.

 Los polis arrestaron al hooligan de
Gilberto por armar sus alborotos en el
estadio.

hombracho. Hombre grosero o despreciable.
¡El hombracho que tienes por marido un día de estos te va a matar! ¡Mira
cómo te trata!

hominicaco. Hombre pusilánime e insignificante moral o físicamente.



Ese hominicaco perdió la dignidad el día que permitió que sus hijos lo
humillaran.

hablanchín. Hablador, calumniador. También puede decirse ‘hablantín’ o
‘hablistán’.

¿Por qué vas de hablanchín con mi papá a contarle que me fui de pinta?

horrendo, a. Algo feo o desagradable. También es común el término
‘horrible’. La voz ‘horror’ ha dado lugar a una familia léxica numerosa con
términos como: ‘hórrido’, ‘horrífico’, ‘horripilante’ y ‘horroroso’.

¿Viste al novio de María? ¡Es horrendo! Cuando están juntos parecen una
versión barata de La Bella y la Bestia.

hortera. Vulgar y de mal gusto.
¡Tiene 50 años y sigue igual de hortera! Las minifaldas de licra y las
medias de red desentonan con su cuerpo ajamonado.

hostigoso, a. Dicho de una persona que molesta o fastidia.
¿Y si mejor te quedas aquí, hostigoso? El viaje es largo y no creo soportar
tu compañía ocho horas de camino.

huarachudo, a. v. ‘guarachudo’. Forma despectiva de referirse a una persona
que usa huaraches.

Ese huarachudo extraña a los cerdos y las vacas. No está acostumbrado a
la ciudad.

hueco, a. Presumido, hinchado o vano.
Katia es la típica hueca que se quiere llevar con puro millonario, cuando la
pobre no tiene ni un quinto.

hueso. Persona de carácter desagradable o de trato difícil.
Hazme un paro y avísale a mi papá que estoy embarazada, por favor. A mí
me va a armar bronca el muy hueso.



huesudo, a. Que tiene huesos muy marcados.
¿Para qué gastas tanto dinero en ese disfraz si ya pareces cadáver de lo
huesuda que estás?

huevazos. Flojo o perezoso.
¿Todavía estás jetón? ¡Levántate, huevazos, que ya es tarde y me tienes
que llevar a mi clase de yoga!

huevo. Persona tonta.
¡Ya deja así los ganchos, huevo!, enredas más la ropa.

huevón, a. Perezoso, lento, lerdo o imbécil. También se conoce la forma
‘huevolotes’.

¡Si te pagaran por ser huevón ya viviríamos en la opulencia!

huilón, a. 1. Cobarde.  2. Tullido.  3. Prostituto.
¡Ese huilón no tiene cojones! Quiero ver que se ponga igual de majadero
enfrente del presidente.
No puede bailar, es un huilón de pies a cabeza.
¡Enhorabuena, Georgina! Hasta que por fin cortaste al huilón de tu novio.

humorado, a. Malhumorado.
¡Avísame cuando se te pase el coraje, humorada!

huraño, a. Persona tímida y arisca.
¡Apúrate, huraño!, ya saca a bailar a Eli o la saco yo.

hurgamandero, a. Persona que se vende sexualmente.
¡Te dije que dejaras de andar de hurgamandera! Si al menos te pagaran
bien, pero así no es negocio.

hurguete. Persona que hurga o averigua lo secreto.
Siempre te enreda el hurguete de Luis y terminas escupiéndole la sopa.



husmeador, a. Persona que indaga algo disimuladamente.
¡Ya te caché, Heriberto! ¡¿Quién te dijo qué revisaras mis cosas,
husmeador?!





ideático. Loco, maniático, de ideas extravagantes.
¿Por qué confías tanto en la bruja que te lee las cartas si ya hace mucho
que te va muy mal, ideático?

idiota. 1. Imbécil, tonto, estúpido.  2. Engreído, sin fundamento para ello.
A fin de cuentas es un idiota, se largó al partido el día de nuestro
aniversario.
Deja a ese idiota, cree que te está haciendo el favor de invitarte a salir.

idólatra. Dicho de una persona que ama excesivamente a alguien.
No le hables mal de su novia, ¡es un idólatra obsesivo incapaz de ver sus
defectos!

ignaro, a. Persona que no tiene noticia de las cosas, ignorante.
¿Lo golpearon a tu lado y no te enteraste, ignaro? Si declaras eso van a
creer que estabas coludido.

ignavo, a. 1. Flojo, indolente.  2. Cobarde.
¡Ayúdala con la pañalera o con el bebé, ignavo!
Ya pide el aumento de sueldo, Mariana, llevas cinco años trabajando ahí.
No seas ignava.



ignorante. 1. Necio  2. Falto de letras, ciencia o noticia; burro.
¿Te sabes la respuesta o no, ignorante? ¿Para esto querías jugar Maratón?
¡No saldrás adelante en la vida con lo ignorante que eres! Ponte a leer.

igualado, a. Confianzudo, irrespetuoso.
¿Qué le pasa a la sirvienta? ¡Es una igualada! ¿Con quién cree que está
hablando?

iletrado, a. Analfabeto, ignorante, inculto.
Por más que lo instruyo, no le entra nada a ese iletrado. Parece que le
hablo en chino.

iluso. Persona fácil de engañar o convencer.
¡Eres un iluso, sólo tú crees que ese hijo es tuyo!

imbécil. 1. Escaso de razón, idiota.  2. Persona que acarrea problemas y
causa daño.

¡Toño, imbécil, deja de espiar a las vecinas! Te vas a caer del árbol.
¡Atropelló a su abuelita! Ese imbécil dejó el coche encendido y sin freno
cuando bajó a la tienda.

imbele. Incapaz de defenderse por débil, flaco.
¡La próxima vez la piensas bien, imbele! Las peleas callejeras no son para
ti.

impepinable. Persona que no admite discusión.
Eres un impepinable, ¡deja te explico!

imperioso. Autoritario, altivo, orgulloso.
No seas imperioso y espera tu turno para opinar. Aquí no se hace tu
voluntad.

imperito, a. Persona que carece de pericia.
¡Le expliqué tres veces al imperito cómo entrar sin que lo vieran y aún así



lo atraparon!

impertinente. 1. Persona enfadosa e inoportuna.  2. Persona caprichosa
que muestra desagrado por todo y pide o hace cosas que están fuera de
propósito.

Son unos impertinentes, a esos tipos se les ocurrió detener el tráfico.
¡No te voy a servir otra chela, impertinente! ¡No empieces!

impío, a. Persona sin piedad. Puede usarse también ‘impiadoso’ con el mismo
sentido.

Ni los más necesitados te conmueven, ¡qué impío!

impolítico. Falto de cortesía.
Dice mi abuela que Alfredo es un impolítico porque no le ayudó con la
bolsa del mandado.

importuno. Molesto, enfadoso.
¡Salte! ¿Qué no ves que estamos ocupados? ¡Qué importuno!

impostor, a. Que finge o engaña con apariencia de verdad.
¡¿Para esto te pagué, impostor?! No es igual a la casa muestra.

impotente. 1. Dicho de un varón que no es capaz de practicar coito.  2.
Persona poco activa y débil.

¡¿Cómo crees que puedes satisfacerla, impotente?! ¿Con magia?
¡Intentó levantarme con una sola mano y el impotente se fracturó el
húmero!

ímprobo, a. Malvado, falto de honradez.
Ese ímprobo se roba las charolas de plata para revenderlas en el mercado.

improductivo. Persona que no produce.
Ya me cansé de que un improductivo como Martín cobre un sueldo a costa
de sus nulos avances.



impróvido. Desprevenido —falto de lo necesario.
A tu impróvido hermano se le cayeron los calzones cuando llegué. No
esperaba que alguien más reclamara la herencia.

imprudente. Persona carente de prudencia y cuidado.
Aceleras mucho la moto y no traes casco, imprudente. Luego otros pagan
las consecuencias de tu estupidez.

impúdico, a. Desvergonzado, sin pudor, sin recato. El término ‘impudente’ se
utiliza con el mismo sentido.

El tío Rulo es el típico impúdico que anda en calzones por toda la casa.

impulsivo, a. Dicho de una persona que suele hablar o proceder sin reflexión
ni cautela.

Se lanzó sin reservación al hotel y por impulsivo durmió entre borrachos
en medio de la calle.

inadaptado, a. Persona incapaz de adaptarse a ciertas circunstancias; raro,
extraño.

¡No tienes amigos por inadaptado! Si no haces el esfuerzo por socializar
terminarás solo.

inaguantable. Se dice de la persona que es difícil de tolerar; insoportable.
Por más que intenté ser tu amigo, no puedo más: ¡eres inaguantable!

inameno, a. Persona poco agradable o divertida.
¡Qué inameno! En serio pensé que mi date tenía una conversación más
entretenida. Fue la primera y la última cita.

incachable. Dicho de una persona con falta de habilidad y destreza.
Le pedí al incachable de Moisés que sostuviera la escalera. ¡Error!, me
vine abajo.

incapaz. Persona que no tiene talento.



¡No sirves para esto, incapaz! Tienes dos pies izquierdos, no has dejado de
pisarme durante el baile.

incasable. Dicho de una persona que por sus cualidades, difícilmente podría
hallar pareja.

¡Con el pinche genio que tiene tu hija será incasable! ¿Qué vamos a hacer
si se queda para vestir santos?

incasto, a. Deshonesto, que no tiene continencia o castidad.
Encontré al incasto de tu sobrino con la sirvienta en el sótano.

incauto. Ingenuo.
No creo que regrese por el bebé, ¡ya te vieron la cara, incauto!

incivil. Persona grosera, sin educación ni cortesía.
¡No te estaciones sobre el paso peatonal, incivil! Ojalá te multen.

incoherente. Persona que actúa sin lógica o congruencia con los valores que
predica.

¡Me pides que no me acueste con Sandra mientras tú engañas a mi mamá
con la vecina! ¡No seas incoherente, papá!

incombustible. Desapasionado, incapaz de enamorarse.
¡Te lo dije, el incombustible de Sergio debería irse de sacerdote! Te hizo
perder el tiempo cinco años.

incompasivo, a. Persona que no tiene compasión.
¡Incompasivo! Estás viendo que no tiene ni para comer y no te importa
tirar tanta comida en tu casa.

incompetente. Se dice de la persona con poca habilidad o competencia.
¡Estás despedido, incompetente! No me has dado ni una mínima prueba
de tu talento en seis meses.



inconcino, a. Desordenado, descompuesto.
Recoge tus cosas y fájate la camisa, ¡inconcino!

incongruente. Persona incoherente, sin lógica.
¡Ese incongruente es policía de tránsito y se da una vuelta prohibida! Qué
vergüenza.

inconsciente. Dicho de alguien que no se da cuenta del alcance de sus actos.
¡Te pasaste el alto! Eres un inconsciente, provocaste una carambola tras
de ti y tú ni en cuenta.

inconsiderado, a. Que no considera o reflexiona algo.
¿Por qué no te preocupas de mis emociones? ¡Yo no quiero divorciarme,
inconsiderado!

inconstante. Persona que muda con demasiada facilidad y ligereza de
pensamientos, aficiones, opiniones o conducta.

Quedamos que tú pasearías al perro todos los días. ¡Inconstante, sólo lo
has sacado una vez!

incordio. Persona incómoda, agobiante o muy molesta.
No me gusta llegar a mi casa cuando está ahí el incordio del novio de mi
mamá.

incorregible. Persona que por su terquedad no quiere enmendarse.
Pepe, te vas a la militarizada, a ver si ahí sigues de incorregible.



incróspido.
Persona descentrada, desviada.

 Eustaquio terminó incróspido entre
tantas chelas, mezcales y jaiboles.

incrúspido, a. Desmañado, torpe, desviado, descentrado.
Te metes tanta droga, Mariano, todo el día estás incrúspido y ausente.

inculto, a. Persona ignorante, de corta o insuficiente instrucción, que no sabe
comportarse en ambientes civilizados.

Ya sacaste el cobre, inculto. Mejor no opines, aquí hay puro especialista.

incumplido, a. Persona que no cumple con sus obligaciones.
Te he pedido la tarea durante tres días. ¡¿Crees que te voy a estar
esperando, incumplido?!

incurioso, a. Descuidado.
Debiste arreglar a la niña para la fiesta, mira cómo la traes vestida,



incurioso.

indecente. 1. Persona injusta, deshonesta, mal portada.  2. Asqueroso,
desarreglado, de mal aspecto.  3. Ruin, canalla.

Mira a este indecente robándose los dulces.
¡Acomódese bien esa corbata y esos pantalones, indecente!
A ese lugar entra puro indecente, no me quiero imaginar las cosas que
pasan ahí dentro.

indecoroso. Que carece de honor o lo ofende.
No me gusta cuando te pones de indecoroso: soy tu esposa, no tu amante.

indelicado, a. Persona que carece de delicadeza, desconsiderado o
descortés.

La próxima vez no pongas rock pesado para la terapia musical del asilo.
¡Indelicado! Las ancianas se quejaron.

indeseable. Dicho de una persona cuyo trato no es recomendable.
¿Quién aceptó a esos derechistas indeseables en el partido si nosotros
somos la izquierda nacional?

indiferente. Persona que no despierta interés o afecto.
No voy a intentar arreglar nuestros problemas, ya eres indiferente a mis
esfuerzos.

indigno, a. Dicho de una persona que no tiene mérito o disposición para algo.
¿Por qué peleas el ascenso si no has hecho nada para obtenerlo, indigno?



indino, a.
Dicho de una persona traviesa o
descarada.

 Fidel, ¡ya dame las llaves! ¿Dónde
las pusiste, muchacho indino?

individuo, a. 1. Persona cualquiera, insignificante.  2. Mujer despreciable.
Ese individuo no sirve de agricultor, no sabe ni arar la tierra.
A esa individua le dieron un poco de autoridad y se subió al tabique.

indócil. Desobediente.
¡A ver, chamaco indócil! Deja de sacar la tierra de las macetas.



indocto, a. Ignorante, inculto.
¿Con esas calificaciones a quién pretendes impresionar, indocto? No
podrás ingresar a la maestría.

indolente. Flojo, perezoso.
No seas indolente y recoge el tiradero que dejaron tus amigos.

ineducado, a. Dicho de una persona sin educación o buenos modales.
¡Qué ineducado es él! Escupe en la calle.

inepto, a. Necio, incapaz, inútil.
Ya le dije a ese inepto que se largue de la casa. Aquí no quiero
mantenidos.

inerrante. Flojo y sin movimiento.
Qué pena me da el inerrante de mi tío Alfonso, no se levanta del sillón
para nada.

inerte. Flojo, desidioso.
Si no compras esa corbata ahorita, te la van a ganar por inerte.

inescrupuloso, a. Dicho de una persona que carece de escrúpulos —asco,
aprensión, duda o recelo.

Le dijo que le diera una noche así como así. ¡Qué inescrupuloso!

inexistente. Individuo al que se considera totalmente nulo.
Ya no me importa en lo absoluto mi ex marido; ¡por mí que se muera el
inexistente!

infamador, a. Persona que quita la fama, honra y estimación a alguien o algo
personificado. Puede aparecer en la forma ‘infamativo’.

¡Ese infamador subió mi número de teléfono a internet para citas
sexuales!



infame. 1. Indigno, vil y despreciable.  2. Persona que carece de reputación
y fama y que no merece respeto, honra, crédito y estimación.

¡La encerró con llave y la dejó sin comer una semana ese infame!
Ahí va ese infame del diputado.

infantil. Persona ingenua o inmadura que copia el comportamiento de un niño.
¿Ya vas a empezar de infantil, Yadira? No quiero escenitas en casa de mis
papás.

infausto. Desgraciado, infeliz.
¿Supiste lo que hizo Inés para vengarse del infausto de Edgar?

infectivo. Que infecta o puede infectar —corromper con malas doctrinas o
malos ejemplos.

¡Esa arpía sólo mete discordia, y no se diga del infectivo de su novio!

infecto, a. Sucio, repugnante, abyecto.
Deja que se vaya el infecto de tu hijo, quizá los demás tengan remedio.

infeliz. 1. Persona apocada, bonachona y condescendiente que peca de tonta. 
 2. Que se cree importante sin serlo realmente.

¡No le volvieron a pagar a ese infeliz! ¡Qué está esperando, debería de
renunciar de inmediato!
¡La trata con la punta del pie y la infeliz sigue apoyándolo!

infesto, a. Dañoso, perjudicial.
¿Te dice que compres cosas robadas? ¡Ya te metió ideas raras ese infesto!

informal. Persona que en su porte y conducta no observa la conveniente
gravedad y puntualidad.

No queremos gente informal en esta empresa. Tu horario no es abierto.
¡Estás despedido!

infundioso, a. Mentiroso, que suele propalar patrañas.



¡Esa noticia es falsa! El infundioso de Domingo inventa lo que sea con tal
de causar discordia entre nosotros.

ingrato, a. 1. Desagradecido.  2. Se dice de la persona que tiene rudeza o
maltrato, desagradable.

¡Eres un ingrato! ¡¿Quién te dio de comer todos estos años?!
¡Le aventó la comida a la abue! Es un ingrato.

inhonesto, a. Indecente e indecoroso.
Mi papá corrió a mi novio por inhonesto; lo encontró en mi cuarto
esperándome desnudo.

inhumano, a. Se dice de la persona que no tiene humanidad.
¡Qué inhumano eres, casi la matas del maltrato que le diste! Antes no te
denunció.

inicuo, a. Malvado, injusto.
¡Aquel inicuo recibirá un castigo tarde que temprano!

injuriador, a. Que injuria —daño o incomodidad que causa algo.
¡Injuriador! Te la pasas ofendiendo a la familia: si tanto te molesta vivir
con ellos, vete.

inllevable. Persona a la que no se puede soportar, aguantar o tolerar.
Lo intenté, pero eres inllevable, preciosa. Lástima de bonita.

inmaduro, a. Persona que no ha alcanzado la madurez.
No seas inmaduro y enfrenta tu divorcio sin lloriqueos.

inmoral. Persona que se opone a la moral o a las buenas costumbres.
Le encanta desnudarse frente a la ventana. A ese inmoral lo van a echar
del condominio.

inmundo, a. Asqueroso, nauseabundo, repugnante.



Qué inmunda, llevas tres días ebria y sin cambiarte la ropa.

inmutable. Que no siente o no manifiesta alteración del ánimo.
Se puede estar cayendo el cielo y tú no mueves ni un dedo: mete la ropa,
inmutable.

innoble. Vil, despreciable en extremo.
¡Qué innoble!, me dejó sola en medio de la nada con dolores de parto.

inoficioso, a. Inútil, ocioso, ineficaz, innecesario.
¡Eres un inoficioso que nada más viene a calentar la banca!

insano. Loco, demente.
¡No te avientes de la azotea, insano! ¡Te vas a matar! Tú no tienes poderes
arácnidos, Damián.

insensato, a. Tonto, irresponsable.
Tengo unos vecinos insensatos que cada ocho días hacen fiesta. Mami, ya
me quiero regresar a vivir contigo.

insensible. Persona que no siente las cosas que causan dolor ni compasión
por nadie.

¡Estás escuchando llorar al niño y no te levantas a verlo, insensible!

insidioso, a. Malicioso o dañino pero con apariencia inofensiva.
Es una insidiosa, me dijo que el embarazo me había hecho embarnecer
nada bien y se rió.

insignificante. Despreciable, que no merece ser tomado en cuenta.
Eres tan insignificante para mí, que me da lo mismo si te vas o te quedas.

insipiente. Falto de juicio.
¡Te vuelves insipiente cada vez que les miras las piernas así a las
señoritas!



insolente. Soberbio, descarado.
¡No seas insolente, David! ¡¿Por qué le quitas su lunch a tus compañeras?!

insoportable. Inaguantable o insufrible.
Por más que le pongo buena cara, Melanie es insoportable. ¡Es una
escuincla babosa!

insubordinado, a. Se dice de la persona que rechaza la subordinación.
¡Arturo, te largas de la academia por insubordinado!

insubsistente. Persona sin fundamento o razón.
¡No seas insubsistente! La vida te ha dado lo suficiente para ser feliz.

insulso, a. Se dice de la persona que carece de gracia y viveza.
¡Ese insulso no baila salsa, no baila rock, no baila nada!

insumiso, a. Desobediente, rebelde.
Si no te hago entender por las buenas, con unas nalgadas bastará,
insumiso.

intemperado, a. Inmoderado, excesivo.
Creo que subirte a la mesa y arrojarte desde ahí fue demasiado,
intemperada. Vámonos ya al hospital, seguro te rompiste la nariz.

interesado, a. Egoísta, que sólo lo mueve el interés personal.
¡Esa chica es una interesada! Obviamente, si no tuvieras coche no saldría
contigo.

intolerable. Se dice de la persona a la que no se puede tolerar.
Eres intolerable, Agustín. ¡Que te aguante otra!

intonso, a. Ignorante, inculto, tosco.
¿Qué te dijo aquel intonso? ¿Se disculpó por sus modos rústicos?



intratable. Insociable o de genio áspero.
¡Cuando te baja estás intratable! Lástima que no exista algo para esos
síntomas.

intruso, a. Persona que se ha introducido sin derecho.
¡Ya me cansé de ese intruso! ¿Quién le dijo que podía meter sus cochinas
manos en el negocio?

inútil. 1. Se aplica a la persona que no sirve para trabajar o para manejarse. 
 2. Sujeto obstinado, tonto, ignorante.

Sólo te pedí echar la ropa sucia al bote. ¿Eso es mucho, inútil?
¡Te dije que así no se hace, inútil! Pero siempre has de hacer tu santa
voluntad.

inverecundo, a. Que no tiene vergüenza.
¡¿Estás acostándote con mi esposa, inverecundo?!

invirtuoso, a. Persona que carece de virtud o se opone a ella.
Ese sacerdote es el típico legionario falso e invirtuoso que no practica la
humildad.

iracundo, a. Propenso a la ira o poseído por ella.
Hasta le brotaba espuma por la boca al iracundo de José cuando discutía
conmigo.

irracional. Persona que carece de razón.
No seas irracional, vete a dormir porque mañana presentas tu examen; ya
después terminamos.

irreflexivo, a. Se dice de la persona que no reflexiona.
Estas chamacas irreflexivas se largaron en el coche solas y ninguna tiene
licencia de conducir.

irrelevante. Dicho de una persona que carece de importancia.



Es un tipo tan irrelevante en mi vida... Que haga lo que se le pegue la
gana.

irresoluto, a. Dicho de una persona poco decidida.
Se tardó tres horas en escoger el motel el irresoluto. A esas alturas yo ya
no tenía ganas.

irresponsable. Dicho de una persona a quien no se le puede exigir
responsabilidad.

Resulta que el irresponsable de tu padre no me depositó la pensión.
¿Ahora qué van a comer?

irrisorio, a. Dicho de una persona que mueve a risa y burla.
Es un tipo irrisorio, sólo hace el ridículo al venir aquí a hacer sus tonterías.

irritador, a. Dicho de alguien que irrita. Es común el uso del término
‘irritante’ con el mismo sentido.

Sólo tú soportas a ese irritador. Se la pasa tocando la batería todo el día.





jabato, a. Persona tosca, inculta.
El albañil se enojó por mi reclamo, pero el muy jabato tenía que levantar
el cascajo que aventó en la calle.

jacobino, a. Individuo autoritario, que es partidario de ideas revolucionarias
de tendencia radical y exaltada.

De seguro te vas a ir de revoltoso a la marcha. No vas a entender lo mal
que estás, jacobino, hasta que te arresten.

jactancioso, a. Se dice de quien se jacta —alabarse excesiva y
presuntuosamente con fundamento o sin él y aun de acciones criminales o
vergonzosas.

Ese jactancioso les cuenta a todos que vivía en Madrid, pero estaba de
arrimado en mi piso.

jallo, a. Presumido, ostentoso.
Vino la jalla a decirle a todo el mundo que su marido le regaló una
camioneta nuevecita.

jamaicón. Persona que durante su estadía en otro país siente nostalgia por su
patria y su comida al grado de querer regresar.

Tanto que esperó para ir a Francia y el jamaicón se llevó chiles chipotles,
frijoles y mole poblano. No aguantó ni un mes allá.



jamona. Dicho de una mujer que ha pasado de la juventud y es algo gruesa.
¿Por qué sigue usando minifaldas la jamona de Paty? A sus 50 años
debería vestirse más recatada.

jaquecoso, a. Fastidioso, molesto.
¿Por qué me sigues insistiendo en que te compre un dulce, jaquecoso?

jarocho, a. Persona de modales bruscos, descompuestos y algo insolentes.
No azotes la puerta del coche, jarocho, la próxima vez te regresas
caminando.

jayán, a. v. ‘gañán’. Persona tosca y grosera.
Eres un jayán, no sabes tratar a una dama como yo. ¡¿Qué es eso de
«mamacita»?!

jelenco, a. Tonto, simple, baboso.
¿No te sabes otros chistes, jelenca? Porque éstos no son graciosos.

jeringador, a. Que jeringa —molestar o enfadar.
Ya deja a tu hermana en paz, jeringador, ¡deja de darle zapes!

jeringón, a. Dicho de una persona fastidiosa.
¡Ya era justo! ¡Hasta que le metiste una paliza al jeringón de tu hijo!

jetajalado, a. Persona que tiene gesto de molestia o incomodidad.
Dale unas cervezas a ese tipo, a ver si así se le quita lo jetajalado.

jetón, a. 1. Que tiene la cara con mal gesto: molesto o incómodo.  2.
Mentiroso.

Ya ni porque le llevé un pastel cambió de gesto; ese jetón no tiene remedio.
Me dijiste que no habías reprobado ni una materia, jetón.

jicaque. Dicho de una persona huraña, retraída y poco sociable.
Dile a la jicaque que vaya a la fiesta. Si no sale, ¿cómo quiere tener novio?



jifero, a.
Sucio, soez, mal hablado.

 Por más que le pedí que no me dijera
esas majaderías, el jifero cada vez se
pone más fogoso.

jijo, a. de… Dicho de una persona malvada, desgraciada, infeliz. Expresión
eufemística para insultar a alguien que aumenta el sentido despectivo,
habitualmente acompañada del término ‘la jijurria’. Es común encontrar su
diminutivo ‘jijito’.

Ese jijo de la jijurria tuvo fiesta y no me invitó al huateque.

jinetera. Prostituta que busca a sus clientes entre extranjeros.
¡Pinche jinetera, la hubieras visto en Francia! No le importó que el novio la
estuviera esperando.

jodido, a. 1. Fastidioso, molesto.  2. Egoísta.  3. Incapaz.  4. Perverso.
¡Ah, qué jodido andas!, deja de fregar con los pies, no me dejas ver la



película a gusto.
¡Pinche jodido, quédate con tus canicas, total, yo traigo matatena!
Ese jodido no pudo resolver nada solo. Tengo que ir a arreglar su
desmadre.
No tienes ni idea de lo jodido que es tu marido. Me quiso manosear cuando
te fuiste al baño.

jodón, a. 1. Dicho de una persona que molesta o fastidia mucho.  2. Persona
capaz de darle a uno una ‘joda’—acción lesiva o sucia.

El jodón de Francisco quiere que me vuelva cristiano y cada domingo toca
a mi puerta a las siete de la mañana.
¡Ese tipo jodón me estaba espiando cuando entré al vestidor!

jorobado, a. Corcovado, cheposo.
¿En serio vas a aceptar la invitación del jorobado ése?

joto. Hombre homosexual.
Ahora sí se pasó de joto, viene hasta con las uñas pintadas, de tacones y
vestido largo.

judas. Hombre alevoso, traidor.
Ese judas se lleva con su hermano y luego lo echa de cabeza ante Perla.

junior. Persona mantenida por sus padres que ostenta riqueza.
Rodolfo es un junior que se la pasa todos los días en el hipódromo.

juzgamundos. Persona murmuradora.
¡¿Tú qué te metes en mi matrimonio, juzgamundos, si ya vas por tu tercer
divorcio?!





lábil. 1. Poco firme en sus decisiones.  2. Frágil, débil, caduco.
Primero me dices que sí y luego que no. ¿Te vas a poner los implantes de
senos o no, lábil?
No creas que porque estás lábil no puedes ayudarme con las bolsas del
mercado.

lacayo, a. Servil, rastrero.
Que te acompañe mi lacayo, es hábil para humillarse; eso te dará puntos
con los politiquillos.

lacerado, a. Infeliz, desdichado.
La pobre lacerada se la pasa llorando desde que su marido la dejó.

lacio, a. Flojo, débil, sin vigor.
Ese lacio se cansa de la rutina de ejercicios a los dos minutos y me deja
toda la chamba a mí.

lacrimoso, a. Que se lamenta muy a menudo.
¡Ya dale un besito al lacrimoso aquél! Se la pasa llorando por los rincones
porque no lo pelas.

ladilla. Persona que se adhiere a otro con pesadez y molestia.
Si tú no corres a esa ladilla, yo lo haré. Sólo sigue aquí por la lástima que



le tienes.

ladrón, a. Ratero. Se presenta también su forma ‘ladronzuelo’.
Ese ladrón no se va a quedar con mi iPhone, sé que él lo tiene.
Era una ladronzuela, de esas que te atacan y se llevan tu cartera.

lagarto, a. 1. Ladrón.  2. Se dice de la mujer sexualmente interesada,
sinuosa y hábil prostituta. Es más común en su forma ‘lagartona’.

¡Tú te llevaste mis pelucas, lagarto, yo te vi!
¡No me presentes a otra lagartona más hasta que no acabes la carrera!
¿Me oíste?

lambiscón, a. Adulador.
Ve de lambiscona con mi papá a ver si nos presta el coche.

lambón, a. Adulador, servil. De uso común entre gente muy vulgar.
A ese lambón sí le pagaron la quincena completa y eso que faltó más que
yo, pero como es amiguito del jefe…

lambucio, a. Glotón, goloso.
Me dio asco ver cómo se comía el lambucio unos sesos fritos con ajo.

lameculos. Adulador, servil.
¡Sólo te ascienden por lameculos!

lamentoso, a. Persona que infunde tristeza u horror.
Cambia la actitud, lamentoso, estás en un antro, no en un velorio.

lamehuevos. Servil, adulón.
Podré ser un lamehuevos como dices, María, pero sólo así he conseguido
avanzar en la empresa.

lameplatos. Persona despreciable, ruin, que vive del favor ajeno.
Te dije que no buscaras a Maciel para el dinero, te encanta estar de



lameplatos con ese pendejo.

lamerón, a. 1. Goloso.  2. Adulador. También es común la forma
‘lametón’.

¡Qué ya dejes de tragar, lamerón!
No te dejará nada bueno andar de lamerón con los narcos.

lamido, a. Dicho de una persona muy flaca.
¡¿Quiere ponerse a los golpes ese lamido?! ¡Que no mame!

laminero, a. Goloso.
¿Ya vas a empezar a guardarte los bolillos del bufete, laminero?

lángara. Persona que no es digna de confianza.
¿Por qué le dejas las llaves a esa lángara? Cuando vuelvas ya no vas a
encontrar tus muebles.

lánguido, a. 1. Flaco, débil, fatigado.  2. De poco espíritu, valor o energía.
No estés de lánguido, ven al gym conmigo.
Su mamá gastó miles en terapias psicológicas, pero ese lánguido nunca
cambió.

lanza. Persona que no es confiable.
No le des chance al lanza de Claudio, te va a salir con una chingadera.

lapa. Persona excesivamente encimosa e inoportuna y que sigue
insistentemente a otra.

Ese Guillermo me cae bien, pero es tan lapa que acaba por fastidiarme.

lardoso, a. Grasiento.
¿No te dio asco abrazar al lardoso de Tonatiuh?

larguirucho, a. Dicho de una persona desproporcionadamente larga.
¡Pobre larguirucho, se metió un golpazo en la cabeza con la lámpara!



latoso, a. Fastidioso, molesto o pesado.
¡Ya estate quieto, escuincle latoso!

lavacaras. Persona aduladora.
¡Eres un lavacaras! De todos modos no conseguirás que te aprueben las
vacaciones.

laxo, a. Flojo.
¡Nunca vamos a terminar a tu ritmo, laxo!

lechero, a. Avaro, cicatero.
El tío Joel es el lechero más grande, tiene millones y vive en una casa de
interés social.

lechón, a. Hombre sucio, puerco, desaseado.
¡¿No te das asco, lechón?!

lelo, a. Bobo, pasmado, tonto.
Seguro no te enteraste de la fiestota que se armó en casa de Mickey por
lelo.

lengua. «Tener mala lengua». Se dice del hombre jurador, blasfemo,
murmurador o maldiciente.

¡Ese tipo tiene mala lengua, se atrevió a difamarme frente al jurado!

lenguaz. Que habla mucho, con impertinencia y necedad.
No sabes cuándo debes cerrar la boca, ¿verdad, lenguaz? Por tu culpa lo
corrieron.

lengüicorto, a. Tímido al hablar, reservado.
Hay que sacarle las palabras con tirabuzón a tu lengüicorto. ¿Cómo
empezaron a salir si no dice nada?

lenguón, a. Hablador, chismoso, ‘bocafloja’. Es voz común su forma



‘lenguaraz’.
¿No tienes otra cosa mejor que hacer que andar de lenguón?

lento, a. Poco vigoroso y eficaz.
¡¿Quieres que dirija la asamblea el lento de Ezequiel?! ¡No inventes!

leño. Persona con poco talento y habilidad.
Si participa en la obra ese leño, seguro saldrá de piedra o árbol. ¿Qué más
podría hacer bien?

lépero, a. Ordinario, desvergonzado, obsceno, atrevido.
Quise ver la hora en el celular de ese lépero y encontré fotos obscenas por
todas partes.

lerdo, a. 1. Pesado y torpe en el andar.  2. Tardo o lento para comprender
algo.

Los zapatos ortopédicos no te están ayudando, sigues lerdo.
Anota todo lo que te voy a decir porque no lo vuelvo a repetir, lerdo.

libertado, a. Osado, atrevido.
Te dije que yo no te acompañaba a escalar sin arnés, libertado.

libertino, a. Dicho de una persona entregada al libertinaje.
Está bien que seas un espíritu libre pero te pasas de libertino a veces.

libre. Licencioso, insubordinado.
¡Eres un libre! De haber sabido que ibas a hacer lo que se te hinchara la
gana con mi proyecto, no te incluía.

licenciado. Persona excesivamente delicada o tímida.
Ni que te fueran a salir ronchas, ¡ya súbete al camión, licenciado!

licencioso, a. Libre, atrevido, disoluto.
Pensé que se le iba a quitar lo licencioso con el matrimonio, pero sigue



igual.

liebre. Hombre tímido y cobarde.
Te van a seguir bulleando si no los enfrentas. ¡No seas liebre, Ricardo!

liebrecilla. Anciano.
Liebrecilla, ¿por qué dejas tus dientes en el comedor?

ligero, a. 1. Inconstante, que muda fácilmente de opinión.  2. Mujer
promiscua, disoluta.

Me confundes, ligero; un día eres romántico y al otro todo un patán.
«No hay carga más pesada que la de una mujer ligera.»

lijoso, a. Sucio, inmundo.
Te habla a punta de groserías, es un lijoso tipejo.

liliputiense. Dicho de una persona extremadamente pequeña o frágil.
¡Pobre!, el liliputiense se metió al metro y se fue todo el camino oliendo
colas.

limitado, a. Dicho de una persona que tiene poco entendimiento.
De una vez busca trabajo; no vas a terminar ni la primaria porque eres un
limitado.

limosnero, a. Mendigo, pordiosero.
Hubieras escogido a otro menos limosnero por marido.

limpio, a. Dicho de una persona que no tiene conocimientos de una materia.
De verdad las matemáticas no son lo tuyo, limpio. Ya ni modo, te
presentas al extra en un mes.

lioso, a. 1. Amarra navajas.  2. Persona que engaña.
Por fin había conseguido que me perdonara y el lioso aquél le contó que
me emborraché de nuevo.



¡Ve a verle la cara a otro más tonto, lioso! El celular que me quieres vender
no es original.

lipendi. Tonto, bobo.
Yo pensé que era por la edad, pero a ti no se te ha quitado lo lipendi desde
la secundaria.

lirón. Persona dormilona, holgazana.
¿Te vas a quedar echado ahí todo el día, lirón?

liviano, a. 1. Persona inconstante.  2. Dicho de una mujer informal y ligera
en su relación con los hombres.

Mi novio es un liviano, sólo me ve una vez al mes.
Ella es liviana, ¿para que la llevas a cenar si puedes sólo gastar en el
hotel?



llamón, a.
Rajón, hablador, llorón.

 El que se lleva se aguanta, Arturo. No
vayas a ponerte de llamón al rato.

llorica. Persona que llora con frecuencia y por cualquier motivo.
¡¿Para qué te metes en la competencia si no sabes perder, llorica?!

llorón, a. Que se queja o lamenta frecuentemente.
¡Aguántese como los machos, llorón!

loba. ‘Comehombres’, ninfómana.
Esa loba todavía no sale del cuarto. ¡Ya me toca! Lleva seis horas ahí
metida con Heriberto.

loco, a. 1. Demente, imprudente.  2. Mujer informal y ligera en sus
relaciones con los hombres.

¡¿Vas a gastarte la quincena completa en una parranda?! No me pidas



dinero después, loco.
Con esa faldita a media pompa no vas a salir de pobre, loca.

locuelo, a. Dicho de una persona de corta edad, viva y atolondrada.
¡Mira a este locuelo!, ya quiere andar de novio a sus ocho años.

lodiento, a. Sucio, mugriento.
—No puede pasar, señor. No se aceptan ni mascotas ni lodientos en este
hotel.

logorreico, a. 1. Hablantín, charlatán  2. Loco e insoportable.
¿Los imanes te los vendió el logorreico del tianguis? Seguramente te dijo
que servían para alinear los chakras.
¡Ya bájale a tu perorata, logorreico!

logrero, a. Persona que busca sacar provecho por cualquier cosa.
¡Ahí vas de logrero! Te encargaron que cuidaras la casa vacía y a cada rato
haces fiesta ahí.

lombriz. Persona muy flaca.
Está bonita tu hermana pero es una lombriz. A ver si en la adolescencia
embarnece un poquito.

loquesco, a. Alocado, de poco juicio.
¡No te quiero ver trepada en la moto con ese loquesco! Menos sin casco.

loquinario, a. Irreflexivo, alocado.
¡¿Qué, si te dice el loquinario que te avientes del puente, lo vas a hacer?!

loro, a. 1. Dicho de una persona muy fea.  2. Mujer charlatana.
¿Por qué no le pones máscara al loro de tu novio? Nos harías un gran favor
¡¿Ya te fuiste a hacer otra limpia con la lora del mercado?!

lúbrico, a. Libidinoso, lascivo.



¡Ya deja de verme las nalgas, lúbrico!

lucifer. Hombre soberbio, encolerizado y maligno.
Saca hasta espuma de la boca de lo enojado que está. A ver si no lo mata el
lucifer ése cuando lo vea.

lujurioso, a. Dado o entregado a un deseo excesivo de placer sexual.
Fíjate cómo te ve el profe, ¡es un lujurioso!

lumia. Prostituta.
Ya cómprale ropa más decente a tu lumia.

lunático, a. Que padece locura por intervalos.
Tú mamá es una lunática, hoy amanece de buenas y mañana ya te corrió
de la casa.

lunfardo. Ratero, chulo o rufián.
¡Ese lunfardo me acaba de arrancar la bolsa!





macaco, a. Feo, deforme.
Ya te operaste la nariz, sólo te falta el resto del cuerpo para que se note la
mejora, macaco.

macandón. Falso, embustero.
No me mientas, hiciste pasar a ese macandón por tu primo y era tu novio.

macarra. 1. Vulgar, de mal gusto.  2. Rufián —hombre que trafica con
mujeres.

Todos tenían copas de vino para el brindis y aquel macarra brindó con un
tarro de cerveza.
¡Yo vi cómo ese macarra la trepó al coche y se la llevó! Desde entonces
Chelito no aparece.

maco, a. Malo, pícaro, ruin.
Ese maco me sacó la cartera de mi bolsa.

madama. Prostituta.
La madama cobra muy caro, como si lo valiera.

madero. Persona muy necia, torpe e insensible.
¡Qué madero! Estás viendo que está deprimida y todavía le dices gorda.
No tienes compasión.



mafioso. Sujeto entregado al crimen y a la extorsión que forma parte de la
mafia.

Ya atraparon al mafioso de San Fernando, resultó ser el novio de Marcela.

mafufo, a. Hombre loco.
El mafufo no ha parado de gritar desde que llegó al hospital. Habrá que
sedarlo.

magalla. Prostituta.
¿Vas a salir a la calle con ese escote de magalla?

magancés. Traidor o malo.
¿Por qué sales con ese magancés? ¿No aprendiste nada después de que te
echó de cabeza con tus superiores?

maganzón, a. Holgazán.
¿Ya me vas a hacer el favor de ayudar, maganzón, o te espero otras dos
horas?

maharón, a. Desgraciado.
¡No le vuelvas a pegar, maharón, porque te refundo en la cárcel!

majá. Holgazán.
¡Oye majá, baja los pies de la mesa y salte a la calle a trabajar!

majadero, a. 1. Bobo o ignorante.  2. Sujeto que molesta por su
indiscreción, necedad o pedantería.

Que no estés jugando con esas piezas majadero; son de vidrio.
¡¿Qué pretende ese majadero protestando por tu compromiso con Jaime?!

majagranzas. Hombre pesado y necio.
¡Te pedí que te fueras, majagranzas! Si te veo cerca llamaré a la patrulla.

maje. Tonto.



No seas maje, ¿cómo quieres sacar el tornillo con el martillo?

malagradecido, a. Desagradecido, ingrato.
¿Te di casa y comida cinco años y ahora resulta que te largas? ¡Eres un
malagradecido!

malaje. Persona desagradable, que tiene mala sombra.
Prefiero no ir sola, no se me vaya a pegar el malaje del vecino en el
camino, y como está medio salado...

malaleche. Persona de mala intención.
Qué malaleche te viste, la echaste de cabeza frente a sus papás.

malandra. Persona de costumbres reprobables o delictivas.
Te lo dije José, tu ex esposa es bien malandra, ya te volvió a chantajear
con tu hija.

malandrín, a. 1. Maligno, perverso, astuto.  2. Dicho de una persona de
mal vivir.

A esa fiesta llegó puro malandrín a vender drogas.
¡Hubieran dejado refundirse en la cárcel a ese malandrín!

mala onda. Antipático, grosero.
El mala onda de Rigoberto me plantó por quinta vez.

malatraza. Dicho de una persona de aspecto miserable e insignificante.
Se le nota lo dejado, al malatraza ya no le importa la vida.

malcriado, a. 1. Maleducado, descortés.  2. Niño consentido que se
muestra caprichoso.

¿Yo te enseñé esos modales, malcriado? No te piques la nariz.
¡Párate en este momento, Dante! Con berrinches no te voy a comprar la
paleta, malcriado.



maldecido, a. Dicho de una persona de mala naturaleza o inclinación.
Ese maldecido seguirá persiguiendo a Chuy por todas partes.

maldito, a. 1. Perverso.  2. Ruin, miserable.  3. Falso, calumniador.
Ese maldito nació trastornado. Siempre se alegraba del daño que
provocaba a la gente y ahora es un asesino.
Ese maldito negó a sus hijos con tal de que le dieran la ciudadanía
americana.
¡Cállate, maldita!, yo nunca abusé de ti.

maleante. 1. Que malea o daña.  2. Delincuente o vagabundo.
No tenía idea que te había golpeado tan duro el maleante de ayer.
No hace nada de provecho el maleante de tu hijo, se la pasa en la calle
todo el día.

maleducado, a. 1. Descortés, irrespetuoso.  2. Tosco, patán.
El maleducado no recogió los trastes de la mesa ni agradeció las
atenciones.
No me avientes las cosas, maleducado.

malentretenido, a. Vago, holgazán.
¡Por el amor de Dios, Gustavo, ocúpate en algo de provecho,
malentretenido!

maleta. Dicho de quien es torpe y terco.
No empieces con tus tonterías, maleta. Esa llave no es la de la reja, no
insistas porque se va a romper.

malevo, a. 1. Persona vulgar, de barrio.  2. Maleante, malhechor.
¿Por qué te compraste casa en ese barrio de puro malevo? Es muy feo.
El malevo se saltó por la cerca y lo mordió el perro. Se lo merecía.

malévolo, a. Persona malvada, de mala voluntad y peor intención que disfruta
haciendo daño.

Tu forma de pensar es infernal, eres malévolo. Ésa es violencia infantil.



malmirado, a. Descortés, desconsiderado.
Si me ayudas con las maletas te lo agradeceré. ¿Qué no eres el botones del
hotel, malmirado?

malnacido, a. Ingrato, indeseable, despreciable.
Te hubieras quedado con aquellos buitres. ¿A qué regresas, malnacido?

maltrabaja. Persona haragana, perezosa.
¡No pienso pagarte las horas nalga cuando eres un maltrabaja!

mamacallos. 1. Hombre tonto.  2. Necio.
Ya mejor déjalo así, mamacallos, intentaré arreglar la porquería de
trabajo que hiciste.
¡No seas mamacallos, ya déjame respirar!

mamarracho. 1. Persona defectuosa, ridícula o extravagante.  2. Hombre
informal, no merecedor de respeto.

Nada te combina, pareces un mamarracho.
Si le prometes algo a Hugo, ¡cúmplelo, mamarracho! No lo decepciones
como a mí, es tu hijo.

mameluco. Hombre necio, bobo.
Eres un mameluco, no voy a destaparte otra botella.

mamerto. 1. Persona que tiene escasa inteligencia o habilidad; bobo.  2.
Persona engreída.

La estupidez de ese mamerto no tiene límites.
Tú qué, mamerto, no empieces de presumido.



mamita.
Persona cobarde, miedosa, mimosa.

 ¡Ay, mamita!, ya aviéntate por el
tobogán, está esperándote mucha gente
para poder echarse.

mamón, a. Presumido o que trata de hacerse el gracioso.
Joel, no seas mamón. No hables así de fresa, vives en Tepito.

mandilón. 1. Hombre pobre de espíritu, cobarde.  2. Hombre dominado
por su mujer.

¿A poco creíste que te iba a defender ese mandilón? Él fue el primero en
alejarse de la trifulca.
Ya márcale a tu esposa para ver si te deja estar otro rato, mandilón.

mangajo. Persona despreciable.
No voy a aceptar a un mangajo como tú, que hace usura en mi familia.



manganzón, a. Holgazán.
Cómo pierdes el tiempo, manganzón, ¿cuántas horas llevas haciendo la
tarea, según tú?

mantenido, a. 1. Persona adulta que vive del trabajo de alguien más.  2.
Hombre que vive a expensas de una mujer con la que mantiene relaciones
sexuales extramatrimoniales.

¿No te da pena ser una mantenida a tus 30 años, Eugenia?
¡¿Te encanta ser un mantenido, verdad?! Pobre Luz María, lava que lava
ajeno.

mantillón, a. 1. Desaliñado, sucio.  2. Pícaro, bribón, sinvergüenza.
En cuanto llegues del futbol, cámbiate, mantillón, porque llenas todo de
tierra.
¿Quién es el mantillón que está orinando en todas las macetas que están
en la azotea?

marica. 1. Hombre afeminado u homosexual.  2. Hombre débil, de poco
ánimo y esfuerzo.

Lo voy a llevar con mis amigas del congal para que le quiten lo marica.
Ese marica apenas puede cargarte, no creo que pueda participar contigo
en el concurso de baile, te va a tirar.

maricón. 1. Se dice del homosexual que hace gala de su condición y lo
pregona con sus ademanes. Equivalente de marica.  2. Hombre, afeminado o
no, que busca la compañía de otro hombre, con respecto al cual se comporta
como mujer, adoptando una actitud pasiva.

Este maricón es más afeminado que tú.
Gael, deja de tomar mis vestidos para salirte de maricón a la calle.

marimacha. Mujer que se comporta como un hombre y que a menudo tiene
los gustos de éste, imitándolo en su corpulencia y modo de conducirse.

Marimacha, yo te pago el cambio de imagen si te dejas arreglar como
una señorita. No te vas a presentar así en tus XV años.



marimarica. Equivalente de marica.
Bien que te gusta estar conmigo. Eres igual de marimarica que todos los
machos de la colonia.

mariol. Maricón.
Era un mariol de poca monta, de ésos de la Zona Rosa.

mariposón. Hombre afeminado.
No le gusta el futbol al mariposón de Joel, prefiere el patinaje artístico.

mariquita. Afeminado y cobarde, que se comporta con pusilanimidad y
ademanes de mujer.

Le metieron tremendo susto que salió corriendo del panteón como
mariquita.

marranalla. Gente baja, ruin, de mal proceder.
Hubieras visto toda la marranalla que llegó al concierto. Ya me quería
salir de ahí.

marrano, a. 1. Se aplica a la persona que se porta mal, con falta de
escrúpulos, delicadeza o sin modales.  2. Se dice de quien es sucio y
desaliñado. Es intercambiable con ‘cerdo’, ‘puerco’, ‘cochino’ o ‘guarro’.

No te suenes la nariz en la mesa, marrano, estamos comiendo.
¡¿Te vas a acostar en mi sofá así de marrano como llegaste?!

marrullero. 1. Embaucador astuto que enreda a la gente.  2. Adulador.
Ese marrullero se hizo pasar por adolescente en las redes sociales para
engañar a jovencitas.
A veces hay que ser convenenciero para sobrevivir, pero tú te pasas de
marrullero con los directivos.

matamoros. Bravucón.
Si vas a empezar de matamoros, te aguantas los trancazos.



matasiete. Fanfarrón.
¿No dejaste que te maltratara ese matasiete, cierto? Él nada más es el
encargado, habla con el jefe.

maula. 1. Cobarde.  2. Persona tramposa o mala pagadora.  3. Persona
perezosa e incumplida, inútil.  4. Despreciable.

Te traje para que me defendieras y resultas ser un maula.
No te voy a dar una semana más de plazo: o me pagas, maula, o te vas a
la cárcel.
¡Maula! Es la tercera vez que me haces regresar por los resultados y aún no
los tienes.
Está difícil que Gerardo consiga novia con lo maula que es.

maza. Persona pesada y molesta en su conversación y trato.
Mi padrastro ya es de otro tiempo, no tiene idea de lo maza que resulta
con sus sermones.

mazorral. Basto, tosco, grosero.
Iba una embarazada en el vagón y ningún mazorral le cedió el asiento.

mediocre. 1. Persona de inteligencia poco sobresaliente que no merece ser
notado.  2. Corriente o vulgar, del montón.

No vas a conseguir un mejor empleo por mediocre, no terminaste ni la
primaria.
Qué mediocre, Allan, si no quieres salir nunca de la vecindad, allá tú.

melón. Bobo.
A mí no me agrada tu amiguito, es un melón sin personalidad ni carácter.

memo, a. Bobo, simple, mentecato.
¡Vaya, qué memo! Mira que no sabe lo que es el teorema de Pitágoras.

mendaz. Embustero, mentiroso.
Me hiciste creer que te habían operado, mendaz, pero ahora resulta que
sólo fue un empacho.



méndigo, a. Infame, muy malo.
Méndigo velador, él fue quien les dio el pitazo a los ladrones para que
entraran a robar la bodega.

mendrugo. Hombre rudo, torpe, zoquete.
Me reventaste el tendedero, mendrugo; ahora ayúdame a recoger toda la
ropa.

menguado, a. 1. Desdichado.  2. Tonto, falto de juicio.  3. Miserable,
ruin, mezquino.  4. Cobarde.

El menguado de Rodrigo no va a dejar a su esposa porque no quiere lidiar
con su desprecio.
¿A quién se le ocurre ponerle chile habanero al postre? Menguado, nos va
a dar diarrea a todos.
¡Cállate la boca, menguado!, jamás le puse el cuerno a mi marido.
Fájese los pantalones, no sea un menguado ante los problemas,
compañero.

menopáusica. En sentido figurado y ánimo ofensivo: mujer cuyo nerviosismo
y agitación, propios de ese estado, la hacen parecer chiflada o histérica.

La menopáusica del depa diez está echando las cosas de su marido por la
ventana. ¿Qué tal?

menso, a. 1. Tonto.  2. Pesado, necio.
Estábamos platicando y a la mensa de Karla se le cayó la baba.
No traigo nada de comer, menso. De haber sabido que te ponías pesado
no te traía a la excursión.

mentecato, a. 1. Bobo.  2. Necio.
¡Es un mentecato! Él armó la broma de las bombas de pedo.
Yo no te di permiso de ir a la fiesta, mentecata. ¡¿Te saliste por la
ventana?!

mentiroso. Embustero, fingido, que aparenta lo que no es para seducir y
embaucar.



¡Qué mentiroso!, ¿por qué me dijiste que ya habías pagado? Vinieron a
cobrarme.

mequetrefe. 1. Hombre entremetido, bullicioso y de poco provecho.  2.
Hombre falto de formalidad y juicio, en quien no se puede confiar.

¿Cómo se enteró ese mequetrefe de mis amoríos contigo? Él conoce a mi
esposa, seguro va a ir con el chisme.
Siempre llegas tarde, Miguel, y resulta que hoy fue porque se murió por
tercera vez tu abuelita. ¡Mequetrefe!

merdoso, a. Sucio, asqueroso.
Me das asco, merdoso, siempre llegas hecho una porquería, ¿no tienes
dónde bañarte?

meretriz. Prostituta.
Como si no supieran todos que eres la meretriz de Pablo. Siempre entras
bien provocativa a su oficina.

merluzo. Bobo, tonto.
¿Por qué te metes a la casa del perro? ¿En serio te gusta estar ahí dentro,
merluzo?

mersa. Dicho de una persona vulgar.
¿Le viste el vestido nuevo a Mariel? Seguro la mersa lo compró en una
tienda de la Lagunilla.

mesalina. Ramera, prostituta.
¿Ahora resulta que los detuvieron porque estaban platicando en el coche?
¡¿A quién le quieres ver la cara, mesalina?!

meterete. Metiche.
Siempre estás de meterete en la casa de tu comadre.

metete. Persona que se mete en los asuntos de los demás.



Ya me dijo la metete de Socorro que te corrieron de la chamba esta
mañana.

metiche. Entrometido.
Si esa metiche no le hubiera contado a mi novio sobre lo que pasó en
Cuerna con Lalo, estaría por casarme el próximo mes.

meticón, a. Sinónimo de metiche.
No me gusta salir a comer con las mamás de la escuela porque se la pasan
de meticonas.

metido, a. Dicho de una persona que tiene la costumbre de meterse en donde
no la llaman.

¡Deja de revisar mis cosas, no seas metido! Acuérdate que el que busca,
encuentra.

metijón, a. Entrometido, metiche.
Por andar de metijón en la dirección, me castigó el prefecto todo el día.

metomentodo. Sinónimo de entrometido.
Esa vieja es una metomentodo, se pinta sola para ganar la exclusiva de
todo lo que pasa en la vecindad.

mezquino, a. Tacaño, miserable, avaro, ruin.
A gente mezquina como tú la quiero lejos de mi familia. Ser compartido
es un valor vital en esta casa.

mierda. 1. Persona sin cualidades ni méritos, sin importancia.  2. Hombre
despreciable, sin credibilidad.  3. Mezquino y ruin.

Creo que se nos olvidó pasar por el mierda de Tonatiuh. Pero no importa,
resulta lo mismo que vaya o no.
No le creía a tu ex esposa pero tenía toda la razón, eres un mierda, mal
marido y peor padre.
El muy mierda le aventó su basura a los niños de la calle que están bajo el
puente.



milusos. Persona que realiza mil funciones, con varios oficios.
Si no tienes trabajo, Genaro, al menos alquílate de milusos.

mindango, a. Hipócrita, embustero, socarrón.
Ese mindango se está carcajeando de nosotros en este momento. Nos vio
la cara a todos con lo de la caja de ahorro.

miserable. Perverso, abyecto, canalla.
El miserable de tu padre me encerró en la recámara durante la fiesta para
que no viera la borrachera que se puso con sus amigos.

mísero, a. Avaricioso, tacaño.
No le vuelvas a pedir dinero al mísero de tu abuelo porque, aunque se
pudre en plata, no lo comparte ni con su familia.

modorro, a. Torpe o falto de sutileza.
No tuviste el menor tacto para informar del fallecimiento del paciente. No
te vuelvas un médico modorro, Ernesto.

mogollón, a. Holgazán.
Echa tu ropa sucia al bote, mogollón, dejas el zurrón donde sea.

mogrollo. 1. Aprovechado o gorrón.  2. Hombre tosco.
Dile al mogrollo que se coló a la fiesta que deje de tragarse los snacks.
Besaba tan rico hasta que empezó a morderme exageradamente; típico de
un mogrollo como ése.

molón, a. Molesto, fastidioso.
Ya empezaste a fastidiar con lo mismo, molón. No traigo dinero para
comprarte un juguete.

molondro. Hombre perezoso e inútil, torpe y tosco.
Ya consíguete a otro chalán, el molondro que traes no mueve ni un dedo.



molonquero, a. Fastidioso, majadero.
Eso me pasa por no cuidarme, tengo siete hijos molonqueros y un padre
desentendido en casa.

molso, a. Desgarbado, desaseado, sucio.
El profe de física se divorció el mes pasado, desde entonces usa ropa sin
planchar, es un molso.Ya no tiene quién le lave ni le planche.

mondaria. Prostituta.
Ya me cansé que me tachen de mondaria, ¿qué tiene de malo que me
guste el sexo casual?

móndrigo, a. Dicho de una persona despreciable.
Respeta el estacionamiento para discapacitados, móndrigo.

mongo, a. Tonto.
Ya se te quemaron los frijoles, mongo. Te dije que le apagaras a la estufa.

monigote. 1. Persona que se deja manejar por otros.  2.Persona ignorante o
insignificante.  3. Rudo o despreciable.

Ella no lo va a denunciar, ha sido su monigote toda la vida.
La monigote de Cecilia lleva quince años en la empresa y no ha podido
ascender de rango.
Hay un borracho monigote orinado tras los matorrales, ¡qué asco!

monstruo. 1. Persona cruel y perversa.  2. Individuo deforme o
extremadamente feo.

Después de 50 años de matrimonio por fin me atreví a dejar al monstruo
de tu padre.
Los niños recién nacidos salen feos, pero el suyo es un monstruo.



morón, a.
1. Idiota.  2. Vago.

 Ese morón lleva fotos mías en su
celular por morboso.

 Si no vas a ayudarme en la casa, salte
con la morona de Elizabeth; no me
estorbes.

moscatel. 1. Tonto, pazguato.  2. Persona pesada e inoportuna.
Ya se le cayeron los platos otra vez al nuevo mesero. Despide a ese
moscatel antes de que termine con la vajilla completa.
Kevin, el nuevo empleado, es un moscatel, de todo quiere opinar.

moscón, a. 1. Hombre fastidioso, pesado o molesto, especialmente en sus
pretensiones amorosas.  2. Mujer desvergonzada.

¡Ya te dije que no me envíes más flores! ¡No me gustan las rosas y no quiero
nada contigo, moscón!



Se metió hasta el baño de los hombres a buscarlo. Esa moscona es de lo
peor.

mostrenco, a. Persona que, por carente de gracia o torpe, provoca desprecio
o enfado.

¡Me sacaron de la competencia por mostrenca! Tengo dos pies izquierdos.

mozcorra. Prostituta.
Ya vístete, mozcorra, no tarda en llegar mi esposa.

mugroso, a. Mugriento.
¡No te me acerques, mugroso! Me vas a llenar el vestido de aceite.

mujercilla. Prostituta.
Para la próxima buscas a una mujercilla mejor que ésta. Hay una gran
variedad en la calle o en internet.

mujerota. Mujer grosera u ordinaria.
¿De qué vecindad sacaste a tu mujerota? Se le nota lo naca desde lejos.

mujerzuela. Prostituta.
No debe ser competencia para ti una mujerzuela como ésa. No te
preocupes, en una semana regresa ese infeliz.





nabo. Referido a algo o alguien muy feo.
Tu novia está del nabo. ¿Qué le viste?

naco, a. 1. Persona tonta, ignorante, vulgar.  2. Persona de bajos recursos,
despreciada por su bajo nivel sociocultural. Es posible encontrar los
despectivos: ‘nagual’, ‘nacayote’ y ‘najallote’ utilizados con el mismo sentido.

Ese naco es de lo más guarro con las mujeres, sólo sirve para molestar.
Bajó del cerro puro naco para asistir a la campaña política.

nadademuertito. 1. Dicho de una persona holgazana, parásito que prefiere
evitar fatigarse y opta por dejar que las cosas, por inercia, sigan un curso. 
2. En política, se dice de una persona incapaz de tomar decisiones, que espera
hasta el último momento para hacerlo.

¡Claro!, en vez de dar una solución ese nadademuertito quiere que le
resuelva el problema hablando con su profe de aritmética.
Ya estuvo que con ese nadademuertito del gobernador, no tendremos
reencarpetado nuevo hasta el siguiente trienio.

nalgasprontas. También ‘nalguipronto’. Persona que busca o cede
fácilmente a mantener relaciones sexuales con diversidad de personas.

Con lo nalgasprontas que eres, no puedo tomarte en serio, Gabriel.

nango, a. Dicho de alguien tonto.



Dejaste la puerta de la jaula abierta, nango.

naquerío. Conjunto de nacos. Los términos ‘nacada’ y ‘naquiza’ son
utilizados con el mismo sentido.

¿Cómo entró todo el naquerío al hotel? ¿Qué no era de cinco estrellas?

navaja. Hombre astuto, disimulado, taimado. Su forma despectiva ‘navajudo’
también es común.

Nadie se dio cuenta del fraude que estaba haciendo el navaja del
administrador.

necio, a. 1. Ignorante, tonto.  2. Terco, obstinado.
El necio no sabe de maquillaje e insiste en que use labial en los ojos.
¡No hay razón suficiente para ti, eres una necia! No vas a ir a la fiesta
porque no conoces a nadie de ahí, y punto.

nefando, a. 1. Persona de la que no se puede hablar sin repugnancia u horror.
 2. Indigno.  3. Torpe.

¡Ni me lo menciones! De sólo imaginarme al nefando de Ramsés, me da
asco.
No voy a aceptar que un tipo nefando como tú se case con mi hija menor.
Te pedí gente capaz para ayudarnos con la construcción, pero me traes a
puro nefando.

nefasto, a. 1. Dicho de una persona desgraciada o detestable, conflictiva o
que molesta mucho.

Qué nefasto se vio, mira que sacarle todas sus chivas a la calle sin
avisarle, fue muy feo.

negrada. Dicho despectivamente de un conjunto de personas de raza negra.
Es posible encontrar el término ‘negrerío’ con el mismo sentido.

Jacinto se trajo a toda la negrada con él, los hubiera dejado en Acapulco.

negrito en el arroz. Se dice de la persona que resulta estorbosa o molesta.
Alicia siempre es el negrito en el arroz, esta vez no la inviten a la fiesta



de fin de año.



nejo, a.
Dicho de alguien sucio, desaseado.

 Después de jugar futbol toda la
mañana, te urge un baño, nejo.

nerdo, a. Despectivo de ‘nerd’ —persona muy dedicada al estudio y de
mínimas habilidades sociales.

Me encanta la química pero no quiero tomar esa clase con puros nerdos.

neura. También ‘neuras’. Dicho de alguien malhumorado.
Era un chiste, Santiago, no seas tan neura.

nini. Dicho de una persona que ni estudia ni trabaja y aún vive con sus padres;
holgazán, bueno para nada.

Esta nini no ha hecho nada de su vida.

nohay. Dicho del típico personaje que niega la atención a un cliente
anteponiendo de inmediato la justificación de que no hay el producto que



busca. Holgazán.
En la tienda de la esquina el cajero nuevo es un nohay.

nopal. Dicho de alguien tonto.
¿Te hice un croquis y aún así te perdiste, nopal?

novato. Tonto.
No tienes idea de cuanto novato viene a buscar empleo; creen que limpiar
vidrios en la Torre Mayor es trabajo para tontos.

notentiendo. Dicho de una persona sonsa, boba, mentecata.
Nunca captas las explicaciones, noteentiendo.



ñame. 1. Tonto, inculto, maleducado.  2. Loco, chiflado, zafado.
En ese banco el servicio al cliente cada vez es peor, los cajeros no saben
contar y los gerentes son absolutamente unos ñames.
Ese ñame le cuenta a todos que sale conmigo, quiero ver que sostenga lo
dicho en frente de mi esposo.

ñampeado, a. Loco, que ha perdido la razón.
El muy ñampeado renunció a su trabajo, vendió todas sus propiedades y
se fue a viajar por el mundo.

ñango, a. Raquítico, enclenque. Es común también la expresión ‘ñengo’,
utilizada con el mismo sentido.

Va a tirar los garrafones encima de la comida ese ñango. Ayúdalo.

ñangotado, a. 1. Servil, adulador.  2. Alicaído, sin ambiciones.
No seas ñangotado, es la quinta mascada que le traes de Venecia.
Llevas 20 años pensando qué quieres hacer de tu vida, ñangotado.
Mientras tanto, yo ya lo definí: quiero el divorcio.

ñaño, a. Consentido, mimado en demasía.
Me gusta mucho esa mujer, lástima de ñaña, hija de papi. ¡Que la
aguanten en su casa!



ñecla. Débil, enclenque.
Los jugadores de mi equipo arrasaron con todos los rivales ñeclas.

ñero, a. Dicho de alguien sin educación o de clase social baja.
Durante el campamento, esos ñeros le enseñaron puras majaderías al
niño.

ñiquiñaque. Persona muy despreciable.
Deberían de despedir a todos los directivos ñiquiñaques de la empresa,
sólo obstaculizan el crecimiento.

ñomblo, a. Obeso.
Señora, pague doble pasaje o bájese de esta combi, ñombla.

ñongo, a. 1. Indiscreto, chismoso.  2. Dicho de una persona demasiado
sensible, delicada o refinada, o que quiere aparentar serlo.

Hubieras visto las fotos que subió la ñonga de tu prima, hay imágenes
muy comprometedoras.
No sé si ese ñongo es adinerado, gay o sólo mamón.

ñoño, a. 1. Sujeto aniñado o demasiado apegado a sus deberes.  2. Persona
inteligente y estudiosa pero con poca vida social.

Ese güey es muy inteligente, pero tan ñoño que nunca ha tenido novia.
No te vas a romper las piernas por correr, ñoño, para eso sirven.





obeso. Dicho de una persona que tiene gordura excesiva.
Vas a romper la silla, obeso. Mejor siéntate en la escalera.

obtuso. Torpe —tardo en comprender.
Ésa es nuestra portería, obtuso, tira para el otro lado.

ocioso. 1. Inútil, improductivo.  2. Perezoso, holgazán.
Aunque no seas bueno para la escuela, deberías terminarla y no estar de
ocioso todo el día.
Levanta tu trasero de esa silla, ocioso, deja el celular y ponte a lavar los
cómodos porque ya no hay más limpios.

ocote. Persona que enciende discordias o genera alarmas innecesarias o
falsas. Es común su diminutivo ‘ocotito’ usado con el mismo sentido.

Paulina es muy ocote, se la pasa inventando chismes e intrigas.

ocotudo, a. Mezquino, avaro, escaso.
Ándale, José, no seas ocotudo, préstame para comprar mi terreno.

odioso, a. Sujeto antipático, insufrible o fastidioso hacia quien se siente
aversión, repugnancia y odio.

¿Ya te vas a poner de odiosa? Ahí nos vemos, avísame cuando se te pase.



ofrecido, a. Dicho de una persona que se insinúa o conduce sus favores
sexuales con mucha facilidad.

Esa Gabriela ya fue de ofrecida con el licenciado.

ojete. 1. Persona malagradecida.  2. Malintencionada.  3. Que no hace
favores.

Ese ojete no me dejó propina a pesar del buen servicio que le di.
El muy ojete firmó mi tarjeta de crédito y gastó mucho dinero.
Ayúdame, no seas ojete.

ojialegre. Dicho de una persona que coquetea fácilmente con cualquiera.
Míralo, al ojialegre de allá lo conozco: es mi esposo.

oligofrénico, a. Que padece oligofrenia —deficiencia mental.
Qué va a saber Roberto de fórmulas químicas; es un oligofrénico.

opado, a. Presumido.
Eres un nuevo rico opado. A ver cuánto te dura la fortuna gastándola a ese
ritmo.

operado. Dicho de alguien que es de poco juicio, disparatado.
Estás como operado si crees que voy a lanzarme del paracaídas.

oportunista. Sujeto calculador, ventajoso y aprovechado que espera la
ocasión para poner en marcha su plan; cobarde que se beneficia de la
desgracia de otros.

¡Claro!, ya sabía las intenciones que tenía el oportunista de tu padre; le
urgía cobrar tu fondo escolar para gastárselo.

orate. Persona de poco juicio, moderación y prudencia.
No lleves a tus niñas a la fiesta de Gobernación, te encuentras con puros
orates alcoholizados.

ordinario, a. Dicho de una persona tosca o vulgar.



Sácala de esa escuela, va pura gente ordinaria y al rato se le va a pegar lo
corriente.

oreja. 1. Informante o delator de la policía o de alguna autoridad.  2.
Chismoso, indiscreto.

Se nota a leguas que ese sujeto de allá es el oreja de la comisaría.
Mejor cállate porque ya llegó la oreja y no quiero que se entere del asunto,
luego te cuento.

otario, a. Tonto, fácil de embaucar.
Abusan de mi tío porque está viejo y no se da cuenta de las tranzas que le
hacen. ¡Pobre otario, le van a quitar su casa!





pachuco, a. 1. Vanidoso, orgulloso.  2. Estrafalario —que llama la
atención por su extraña apariencia o extravagante forma de pensar y actuar.

Ese pachuco no me quiere perdonar, cuanto más le ruego más sangrón se
pone.
El viernes pasado, me presentaron a un chavo todo mal vestido y raro, era
un pachuco de pies a cabeza.

pacota. Persona insignificante o de escaso valor.
No me molestes, pacota, calladita te ves más bonita. A nadie le interesa
tu opinión.

pajoso, a. Dicho de una persona fanfarrona.
El pajoso de Roberto vive en las Lomas porque está de arrimado con su tío,
pero él no tiene ni en qué caerse muerto.

pamposado, a. Holgazán.
A ver si ya ayudas a tu equipo con el montaje de la escenografía,
pamposado; debe quedar lista en media hora.

pandorgo, a. Tonto, simple, lerdo.
No entiendo tus bobadas, pandorgo, ¿para qué diantres vas a ponerle la
espuma de afeitar al gato?



pantomimero, a. Farsante, simulador, hipócrita.
No tienes que fingirme cariño, yerno; además de lo holgazán no quiero
aguantarte lo pantomimero.

pañoso, a. Dicho de una persona asquerosa y vestida de remiendos y
andrajos.

Mi tía es bien tacaña, prefiere andar toda pañosa que comprarse algo,
aunque sea del tianguis.

pañuso, a. Dicho de una persona torpe, falta de habilidad.
¡Pañuso! La próxima vez brinca el obstáculo en vez de quedarte con las
zancas paralizadas. Perdimos los relevos por tu culpa.

papalón, a. 1. Cínico, sinvergüenza.  2. Perezoso.
Papalón, te voy a evidenciar con tus hijos la próxima vez que me pases a
tu querida por enfrente.
La papalona de Susana apenas lavó la ropa, así que sigo desnudo en el
baño esperando a que salga de la secadora.

papanatas. Persona simple y crédula, demasiado fácil de engañar.
La aseguradora te va a creer el cuento del accidente, expones frente a un
jurado de papanatas.

paparote, a. Bobo o papanatas.
Te vieron la cara, paparote, eso te pasa por fanático y mocho. Con el
dinero que les diste a los de esa secta ya hubieras pagado tus deudas.

paparulo, a. Torpe, ignorante, ingenuo.
Te pasas de paparula con tu marido. ¿Crees que ya no ve a su amante?

papatoste. Papanatas, fácil de engañar.
La próxima ves te fijas que se haya puesto el condón, papatoste.Te pasas,
Celia, pudiste haber quedado embarazada.



papelón, a. Dicho de una persona que ostenta y aparenta más de lo que es.
El papelón de Ramiro se presentó como doctor en letras cuando ni siquiera
ha terminado la tesis.

papirote. Persona tonta, boba, corta de ingenio.
Quiso darle una sorpresa romántica y casi se incendia el departamento
cuando dejó la crème brûlée en la estufa. Es un papirote para los detalles
románticos.

papo, a. Tonto.
¡No, papo, no! Metiste a la secadora las prendas de lana.

parvífico, a. Tacaño.
Es un parvífico; viajó en primera clase y a mí me mandó en tercera.

pasmón, a. Se aplica a una persona torpe y que está siempre como
asombrada.

Ya quita la cara de pasmona, Montse, aunque no lo creas, el hijo de Pedro
no es de él.

patán. Hombre tosco, grosero e ignorante que no conoce modales.
No me vuelvas a traer a este bar, está lleno de patanes que ven falda y se
transforman.

patético. Se dice de quien infunde una mezcla de sentimientos entre los que
sobresalen desprecio, tristeza y rechazo, todo ello con su pizca de lástima.

No seas patético, llevas tres semanas deprimido porque perdió el América.

pato. Persona sosa, sin gracia.
No quiero arruinar tu sueño de ser bailarina pero sé realista, pato, no vas a
llegar muy lejos en eso.

patoso, a. Dicho de una persona que, sin serlo, presume de chistosa y aguda;
inhábil.



¿Quieres que me ría de tus chistes por consuelo o por compasión, patosa?

patrañero, a. Que suele contar o inventar patrañas.
Dicen que con el doble Hoy no circula va a mejorar la calidad del aire, ¿a
qué patrañero se le ocurrió mentirnos de ese modo?

patudo, a. Que tiene grandes pies.
Además de apestosos, son enormes; ¿qué vamos a hacer contigo, patudo?

pavisoso, a. Bobo, sin gracia ni arte.
Sebastián es un pavisoso, se la pasó tomando fotos de los graduados y
todas salieron borrosas.

pavo, a. 1. Hombre soso e incauto.  2. Mujer sosa y desgarbada.
No debieron poner a un tipo tan pavo a dar esa materia.
Andrea, quítate el mandil, no seas pava; estamos en el cine.

payador, a. Dicho de una persona que hace una exposición improvisada con
el fin de ocultar su ignorancia.

Ya, ya, ya… no necesitas tanto verbo, payador. O sabes la respuesta o no
la sabes.

payaso, a. Dicho de una persona de poca seriedad, propensa a hacer reír con
sus dichos o hechos.

No seas payaso, deja de dispararme agua con tu pinche pistolita.

payo, a. Campesino ignorante y rudo.
Déjame pasar, paya, pones todo tu mandado en las puertas de acceso.
¡Estorbo!

pazguato, a. 1. Simple.  2. Persona que se pasma o admira de lo que ve u
oye.

Pensé que en la pubertad eran normales tus bobadas, pero ya a tus 28 años
comprendo que tienes un problema serio de estupidez, ¡pazguato!



No te quedes ahí parado, ¡estoy en labor de parto, pazguato!

pazpuerca. Dicho de una mujer sucia y grosera.
Esa pazpuerca del restaurante chino ya infestó todo el edificio de
cucarachas.

peal. Persona inútil, torpe, despreciable.
Peal, pusiste mal el gato hidráulico y ya se cayó el coche sobre el
mecánico.

pecador, a. Persona de cascos ligeros.
¿Vas con la pecadora de Ilse o ahora sí vas a cuidar al niño?

pechador, a. Estafador.
Ese pechador nos dejó en la calle. Consiguió robarnos todas las
propiedades gracias a su palabrería, sus buenos modos y encanto.

pechero, a. Basto, ordinario.
Me choca viajar en combi, esos pecheros tienen la culpa de mi amplia
cultura cumbianchera y uno que otro esguince cervical.

pechugón, a. 1. Sinvergüenza, cínico.  2. Gorrón, ventajoso que abusa de
la confianza que se le concede.  3. Dicho de una persona de pecho abultado.

El pechugón de Paco falsificó los documentos para cobrar la pensión de su
abuela.
Esa pechugona disfrutó el concierto sin pagar su entrada.
Por más que intento mirarle los ojos a esa pechugona, es inevitable no
verle otra cosa.

pedante. Dicho de una persona engreída, que presume de erudición
adoptando poses de intelectual, haciendo inoportuno y vano alarde de su saber
y ciencia.

Me chocan las tertulias de ambiente cultural en donde encuentras a más
pedantes que a verdaderos eruditos.



pedazo de. 1. La anteposición de este sintagma a términos humillantes u
ofensivos, lejos de aminorar o disminuir su carga semántica multiplica sus
posibilidades: ‘animal’, ‘bestia’, ‘mierda’, ‘imbécil’.  2. Incapaz o necio.

Eres un pedazo de imbécil, dejaste la maleta en el hotel.
A ver, pedazo de inútil, te dije que la mezcla era por partes iguales. ¿Qué
vamos a hacer con ese cemento?

pedinche. Que pide con frecuencia e importunidad.
No estés de pedinche, Sofía, ya no traigo dinero para tu malteada.

pedo, a. Sujeto que se encuentra bajo los efectos del alcohol o la droga.
Llegamos bien tarde a la fiesta, ya se habían ido mis amigos y llegué a
convivir con puro pedo vomitado.

pedorro, a. 1. Dicho de una persona tonta.  2. Persona ridícula.  3.
Presuntuoso.

Pedorro, llevas hora y media cocinando con el horno apagado.
¡Ay, por favor! Si vas a empezar a llorar porque me voy, pedorro, mejor
vete.
No traigas aquí tus compras, luego luego empiezas de pedorra a
restregarlas en nuestra cara.

pegajoso, a. Dicho de la persona empalagosa que causa fastidio.
Dile a tu amiguito pegajoso que ya viene mi novio en camino, me tiene
hasta el gorro con su plática.

pegote. Persona impertinente que no se aparta de otra, particularmente en las
horas y ocasiones en que suele comer.

Adal, vamos a ir a la fonda de doña Mary, te vemos allá pero no traigas a
tu pegote, no hay lugar para él.

pelado, a. Dicho de una persona sin educación ni cultura, de las capas
sociales pobres.

Los pelados ya se sienten dueños de la calle. Ahora resulta que para dejar
estacionado el coche uno debe de darles 50 pesos. ¡Hazme el favor!



pelagatos. Persona insignificante o mediocre, sin posición social ni
económica.

Esta vez no quiero a ningún pelagatos en mi fiesta, por eso la haré en
Acapulco.

pelangoche, a. Persona inútil y despreciable.
—Me hizo un comentario muy vulgar.
—¿Qué esperabas si es una pelangocha?

pelele. Persona simple, inútil y manipulable.
Ese entrenador es un pelele, debería irse a la banca y dejar maniobrar al
equipo de base, anotarían más goles solos que con ese neófito.

pelete. Hombre pobre, de pocos saberes.
No sé cómo llegaste a dar clases en la universidad si eres un pelete, salido
de una escuela patito.

pelgar. Hombre sin habilidad ni ocupación.
Míralo nada más, haciéndose güey todo el día. Ese pelgar es un bueno
para nada.

peliaguado, a. Dicho de una persona sutil o mañosa.
Marcela no va a regresarte tu cámara de video. Mejor deja que esa
peliaguada grabe con su celular aunque no tenga la mejor resolución.

peliculero, a. Fantasioso, que se deja llevar por la imaginación.
Ese peliculero me cuenta que en su casa viven unos duendecillos; seguro
ya se siente Gulliver.

pelleja. Prostituta.
Te vuelvo a encontrar abrazadota con Ángel y en ese momento me
encuentras, pelleja.

pellejudo, a. Que tiene la piel floja o sobrada.



Yo creí que mi suegro tenía 80 y tantos, pero apenas fuimos a su
cumpleaños número 60. El pellejudo está muy maltratado.



pelma.
Persona molesta e inoportuna.

 ¿Por qué no te anuncias antes de
pasar, pelma? Si cuentas lo que viste en
esta oficina te quedas sin trabajo,
¡¿escuchaste?!

pelmazo, a. 1. Persona lenta y reiterativa en sus acciones y pensamientos. 
2. Persona molesta, fastidiosa e inoportuna.

No puede ser, ¿cuántas veces más debo repetirte la receta, pelmazo?
Recibí tres llamadas del pelmazo de mi jefe antes de que llegara a revisar
la obra a la hora de la comida.

pelota. Prostituta.
¿A qué voy solo con ustedes, a hacer mal tercio? A menos que invites a la
pelota de Carmina, con ella seguro me entretengo un rato.



penco. 1. Persona inútil.  2. Despreciable.
¿Así quieres tu licencia de conducir? Regresa cuando aprendas a
estacionarte, penco.
No te me acerques, penco, deberías dejar de estar acosando a las mujeres.

pendanga. Prostituta.
Giovanni, si es tu amiga nada más, ¿por qué metes a esa pendanga a tu
cuarto?

pendejo, a. 1. Cobarde.  2. Eufemismo de ‘tonto’, sinónimo de imbécil.
Ese pendejo me dejó plantada.
A ver tú… sí, tú, el pendejo de verde, quítate de ahí porque ya viene la ola
y te va a revolcar.

pendón, a. 1. Persona de vida irregular y desordenada.  2. Prostituta.
Ya tienes toda tu ropa en el locker del gimnasio, a veces llegas a casa y
otras quién sabe dónde te quedas; pon un remedio a tu vida, pendón.
En esta ciudad las pendonas tienen mejores puestos porque el empleador
requiere más habilidades sexuales que aptitudes profesionales.

penitente, a. Eufemismo de ‘tonto’ o ‘pendejo’.
Mira nada más qué penitente, acabas de despreciar a la hija del director
de finanzas.

pepla. Persona que tiene muchos defectos en lo físico o en lo moral.
Entre la deformidad de tus piernas y lo vulgar de tus insinuaciones, me
pareces de lo más pepla.

pequeñoburgués, a. Dicho de una persona de mentalidad estrecha,
mediocre y acomodaticia.

El éxito de tu empresa está sujeto a que te deshagas de tanto
pequeñoburgués que contrataste.

percebe. Persona torpe o ignorante.
El percebe no tiene idea de cómo usar el retrovisor y los espejos laterales,



incluso los trae plegados a los costados; luego por qué choca.

perdido, a. 1. Hombre sin provecho y sin moral.  2. Prostituta.
Es un perdido, se la pasa todo el día borracho en la cantina y los hijos bien
gracias.
Si te gusta ser una perdida, allá tú, al menos te recomiendo que te
busques hombres con dinero, quizá así te vaya mejor económicamente.

perdulario, a. 1. Vicioso incorregible.  2. Sumamente descuidado en su
persona y conveniencia.

Ya van tres veces que ingresa a clínicas de rehabilitación pero ese
perdulario aún se inyecta heroína.
Pago tus abogados y no te presentas a la audiencia para defender tus
bienes, perdulario.

perendeca. Prostituta.
Si ser perendeca sacara de pobres a las mujeres, no habría tantas sobre
las avenidas de la ciudad.

perezoso, a. Negligente, descuidado o flojo en hacer lo que debe o necesita
ejecutar.

Dejaste a medias la tarea, perezosa. Luego no digas que la maestra es
injusta cuando no pases de año.

pérfido, a. Desleal, infiel, traidor.
Alfredo me va a conocer, lo voy a castrar por pérfido.

perico, a. 1. Persona, especialmente mujer, que gusta de callejear y es a veces
de vida desenvuelta.  2. Mujer habladora.

Ya te vi, Alicia, andas de perica con mis amigos y luego te van a dejar mal
parada con el resto de los muchachos.
La Mari es bien perica en clase, ya se fue a extraordinario.

peripatético, a. Ridículo o extravagante en sus dictámenes o máximas.
¡Por favor, bájale a lo peripatética! No abandono a mis hijos por irme a



trabajar, al contrario, veo por su bienestar, Patricia.

pernicioso, a. Gravemente dañoso y perjudicial.
Esa mujer es perniciosa para Rodrigo y su hija. Está loca, les grita y pega
sin razón.

perra. Prostituta.
La perra de Gabriela me bajó al novio.

perrero, a. Mal pagador.
Le presté quince mil a Clemente y el perrero sólo me devolvió tres. Pero eso
sí, ya estrenó laptop.

perro. 1. Malintencionado, despreciable.  2. Insistente.
Ese perro me mandó un correo haciéndose pasar por el banco para sacar
mis claves y saldos.
Tiene novia y anda de perro con las demás.

persona non grata. Persona no deseable.
Yo te recomiendo que no vayas a la boda, eres una persona non grata.
Tú debes entender que la novia no quiera a su ex pareja ahí.

personilla. Persona de mala apariencia o condición.
No le despegues la vista a esa personilla de ahí, no vaya a robar algo de
la tienda, tiene facha de malhechor.

pertinaz. Obstinado, terco.
Si continúas de pertinaz, queriendo jugar sin recuperarte de la lesión, vas
a provocarte un daño irreparable.

perverso, a. Sumamente malo, que causa daño intencionalmente.
El juego se tornó cruel cuando el perverso lo amarró de las extremidades
para golpearlo.



pervertido. Degenerado, sujeto cuyo dañino efecto vicia o corrompe las
costumbres y el orden.

Qué bueno que ya hicieron una ley en contra de los pervertidos del metro.

pesado, a. Impertinente, enfadoso.
Cierro con llave la oficina cuando estoy ahí para evitar que el pesado de
Rodríguez entre cada que le dé la gana.



pesca.
Persona de malas costumbres.

 ¿Por qué tienes esa maldita costumbre
de esculcar entre mis cosas, pesca?

pescolote, a. Baboso, zonzo, simple.
Era obvio que resbalaras si llenaste todo el piso de jabón, pescolota.
Tiraste toda el agua para trapear.

pesetero, a. Dicho de una persona ruin, tacaña, avariciosa.
Jamás había conocido a alguien tan pesetero, se comió todas las galletas
para no invitar y luego se metió a la taquería él solo.

pésimo, a. Cualidad o calidad de una persona sumamente mala, que no puede
ser peor.

Qué pésimo fuiste con Alejandra, la dejaste llorando frente a todos en el
patio del colegio.



pestífero, a. Que tiene muy mal olor.
No quiero viajar con Darío durante tantas horas, me voy a sofocar por el
hedor de ese pestífero. Mejor llévatelo en tu coche.

pestilente. Que da mal olor.
El maestro cerró la puerta del salón y no dejaba salir a nadie al recreo, ni
siquiera al pestilente de Alfonso, quien traía problemas estomacales.

pestiño. 1. Persona pesada, latosa.  2. Aburrida.
El profe es un pestiño: se la pasa asomado a los escotes de las alumnas y
jode y jode con las tareas.
No me enteré a que hora terminó el discurso de ese pestiño.

petacón, a. Dicho de una persona nalguda.
¿Cómo se quiere sentar aquí si ya no cabe, no ve lo petacona que está,
señora? No la voy a ir cargando.

petardo, a. 1. Persona pesada, aburrida o fastidiosa.  2. Inútil, inhábil.
Pasé siete horas esperando a que me atendieran en la clínica, y se volvió
más insoportable porque se sentó a mi lado un petardo quejumbroso.
¡Quemaste todas las galletas, petarda!

peterete. Dicho de un hombre ratero, pillo. Alguien que hurta o roba.
El muy peterete se llevó mi bicicleta. Ni rodarla sabe.

petimetre. Persona que se preocupa mucho de seguir las modas y de su
compostura.

Ya deschóngate, Consuelo, no seas petimetre, no estás en una corte de
reyes.

petulante. Presuntuoso.
Yo también conozco personas con mucho dinero y no son tan petulantes
como tú.



picaño, a. 1. Pícaro, sinvergüenza.  2. Holgazán.  3. Andrajoso.
Picaño, ya te vi sacando las canicas de mi mochila.
Por eso estás hecha una bola, salte a hacer ejercicio de vez en cuando,
picaña.
¡Mira nada más cómo vienes, picaño! Te dije que era evento formal y te
pones pants.

picapleitos. Hombre embustero.
Por un momento te creí, picapleitos, pero luego recordé todas las
falsedades que has dicho y hecho.

pícaro. Bajo, ruin, sinvergüenza. Es común el uso de su aumentativo
‘picaronazo’.

¡Eres de lo peor!, un pícaro astuto que embauca a las muchachitas tontas.

picio, a. Sujeto muy feo.
Te juro que pensé que traía máscara el picio aquel que se nos atravesó en
la calle. ¡Qué feo estaba!

picotero, a. 1. Que habla mucho pero sin substancia ni razón.  2. Chismoso.
¿Qué tanto dices, picotero? Ni tú sabes de lo que hablas, estás bien güey.
Si me entero que fuiste de picotera con mi novio a contarle que no estaba
en mi casa, te dejo de hablar, Mercedes.

picudo, a. 1. Dicho de una persona que habla mucho insustancialmente.  2.
Pestilente.

Oye, picudo, ya cállate. No resuelves nada y sólo estás mareando a la
gente.
¡Eres un puerco! La próxima vez avisa antes, siquiera para abrir las
ventanas, picudo.

pidientero. Mendigo.
Me cae mal el pidientero de Moisés, a él le pagan más que a mí, no tiene
a quién mantener, pero eso sí, le encanta andar de pedinche.



pidón, a. Que pide con frecuencia e importunidad.
Pues aunque sea mi responsabilidad darte lo que necesitas, eres una
pidona y ya no estoy dispuesto a pagarte hasta los chicles.

pigmeo, a. Muy pequeño.
Ese pigmeo tiene catorce años y parece de siete. No sé cómo decirle que no
quiero bailar con él porque nos vamos a ver ridículos.

pijo, a. Dicho de una persona que en su vestimenta, modales, lenguaje, entre
otras cosas, manifiesta gustos propios de una clase social acomodada sin
pertenecer a ella.

Si realmente tuviera dinero, ese pijo no estaría viviendo en la misma
colonia que tú y yo.

pijotero, a. 1. Miserable, mezquino.  2. Que produce hastío, cansancio.
Hay mucha gente pijotera que busca meter cizaña para dividir al país.
Llevo diez años con mi pareja y lo cierto es que ese pijotero ya me tiene
hasta la coronilla.

piligüe. Pobre diablo, persona insignificante.
Lupita no tiene nada de gracia ni presencia, es una pobre piligüe.

pillador, a. Que hurta o toma por fuerza algo.
¡Pillador de mierda!, llévate el dinero pero déjame las credenciales.

pillo, a. Granuja, pícaro, sinvergüenza.
Mira al pillo de Juan espiando a las muchachas del ballet.

pilonero, a. Se dice de quien publica noticias vulgares.
No me gusta ver el canal de espectáculos porque está lleno de piloneros
pagados que desacreditan a los artistas.

pilongo, a. Dicho de una persona extremadamente alta y flaca.
No sé cómo puedes besar a la pilonga de Rubí si le llegas a las rodillas.



piltraca. Mujer despreciable.
Ya no quiero saber más de ti, serás la madre de mis hijos pero eso no te
quita lo piltraca.

pinacate. Tonto.
Rompiste el vidrio de la cocina de un balonazo, pinacate.

pinchaúvas. Hombre despreciable.
El pinchaúvas de tu marido se la pasa metido en los congales.

pinche. Ruin, pobre diablo, despreciable.
¿Tú qué?, pinche chamaquito encajoso. Deja subir a los demás niños al
tobogán.

pindanga. Mujer callejera. Es habitual encontrar la forma ‘pindonga’ con el
mismo sentido.

Eres una pindanga de quinta, ¡¿cuánto quieres cobrarme por tus
servicios?!

pingajo. Persona dejada, maltratada, deteriorada.
¡Ay, ya déjala! También a ella le encanta ser un pingajo. ¿Por qué crees
que no se divorcia del marido que la golpea?

pingo, a. Niño travieso.
Eres un pingo, Tomás, metiste a bañar en la tina a tus muñecos e hiciste
un mojadero tremendo.

pintamonas. Pintor de poca habilidad.
Me hizo un retrato pésimo ese pintamonas, a menos que de verdad
parezca changa y no me haya dado cuenta.

pinto. Sinvergüenza, desaprensivo.
José se largó todo pinto y me dejó con el problemón del choque, cuando el
que venía manejando era él.



piojento, a. Que tiene piojos.
Cómprame un coche, Arturo, ya no quiero viajar en transporte público con
tanto piojento apestoso.

piojoso, a. 1. Miserable, mezquino.  2. Sucio, harapiento.
Ese piojoso me las va a pagar, subió nuestros videos amorosos a la red.
Lleva dos meses viviendo en la calle esa piojosa.

pípila. Prostituta.
¡Claro!, de seguro te quedaste a pasar la noche con esa pípila y yo aquí de
tonta preparándote la cena, Luis.

pipusa. Mujerzuela.
¿Con qué derecho reclamas los bienes de mi marido si sólo fuiste una más
de sus tantas pipusas?

pirado, a. Dicho de una persona alocada, cabeza hueca.
Estás bien pirado, Karin, ¿seguro que vas a saltar en la patineta sobre las
vías del metro?

pirata. Persona cruel y despiadada.
Esos secuestradores son unos piratas, le cortaron un dedo al muchacho
para exigir un rescate estratosférico.

piripi. Ebrio.
¡Me vomitaste encima, piripi! ¡Qué asco!

piruja. Mujerzuela.
Juntarte con la piruja de tu amiga no te va a traer nada bueno. Al rato vas
a salir embarazada tú también.

pispa. Muchachita vivaracha.
No se te escapa ni una, pispa, en todo estás.



pispajo. Persona desmedrada o pequeña, especialmente un niño.
¿Tu pispajo nació prematuro? Está súper chaparro, parece de segundo y ya
va en quinto de primaria.

pitoflero, a. Persona chismosa o entrometida.
Dejame revisar si no hay «pájaros en el alambre», ya ves cómo está
plagada esta oficina de pitofleros.

pitoflojo. Que se acuesta con cualquiera.
No te metas con Enrique, es un pitoflojo que te puede dejar mal.

pizcapocha. Piruja, ramera.
¿Qué les ves a esas pizcapochas que eliges por novias?

plantillero, a. Que hace o dice arrogancias o fanfarronerías.
No se pudo contener el plantillero de Fernando y empezó a alardear en
medio del comité. Obvio, todos lo mandaron al diablo.

plebe. Chusma, gentuza.
Hubieras visto, toda la plebe estaba en la plaza; ya no encontraba dónde
meterme. Te juro que no vuelvo a ir para allá.

pleiteador, a. Que tiene afición a pleitear.
Ponle bozal al pleiteador de tu primo. Sólo él está armando bronca.

plomazo. Persona pesada y molesta.
Ya se terminó el convivio de la empresa, plomazo. Sólo estamos esperando
a que te vayas, llevas cinco horas jodiendo al mesero con tus whiskies.

pobre. Infeliz, desdichado, triste.
Ese tipo es un pobre diablo. Desde que lo dejo la mujer no se halla.

pobrete, a. 1. Desdichado, infeliz, abatido.  2. Dicho de una persona inútil,
de corta habilidad.



No vuelvas a presentarme un tipo como Horacio, ese pobrete es tan
depresivo que terminé llorando en nuestra cita.
No me sirve para nada en el taller un pobrete como tú que no puede ni
cambiarle los rines a los tráilers.

pobretón, a. Muy pobre.
¿Ese pobretón te invitó a salir? Y ¿a dónde te va a llevar? ¿Por una gordita
de chicharrón al mercado?

pocho, a. 1. Inmoral.  2. Dicho de una persona floja de carnes o que no
disfruta de buena salud.

El pocho que atrapó la policía salía a correr desnudo en el parque de la
colonia.
Mi tía ya está bien pocha, ahora sí necesita una estiradita urgente.

pochongona. Vieja gorda y flácida.
¡Ay, comadre!, la faja no le ayuda en nada, sigue viéndose igual de
pochongona que antes.

podrido, a. Corrompido, viciado.
El más podrido de esa pandilla es «el Mochas», él es quien lidera los
secuestros del estado.

politicón, a. Exageradamente ceremonioso.
Mamá, dile a papá que no se eche un discurso prolongado en la fiesta,
capaz que se pone de politicón y mis amigos empiezan a irse.

polizón. Individuo ocioso y sin destino.
Vives de polizón sin ningún provecho, Fermín, ¿no tienes objetivos qué
alcanzar, planes, proyectos?

pollino, a. Persona torpe.
No vuelvas a pedir empleo de mesero, Sebastián, eres un pollino con las
charolas, tiras todo.



pollo. Dicho despectivamente de un joven de clase acomodada; señorito.
Quítate de su camino, ¿no ves que ahí viene el pollo y nos honra con su
presencia en esta humilde escuela de gobierno?

poltrón, a. Haragán, holgazán.
No te quiero de poltrón en esta casa, si no vas a aportar nada de dinero,
no me generes un gasto con tu presencia.



poluto, a.
Sucio, inmundo.

 ¿En dónde andas metido Fidel?
Apestas a basurero, poluto, a pura
mierda.

polvorilla. Persona de genio vivo que se enfada con facilidad.
Mi hermana es una polvorilla, no le digas misa porque ya se ofendió de
nada.

poncho, a. Manso, perezoso, dejado.
Con el pretexto de que no tiene trabajo, ese poncho no sale ni de su
cuarto.

ponzoñoso, a. Venenoso.
La ponzoñosa de Zaira te metió ideas en contra de mí, allá tú si le crees.



porfiado, a. Dicho de una persona terca y obstinada en su dictamen y parecer.
Es común usar el término ‘porfioso’ con el mismo sentido.

Sigue de porfiado con lo mismo y no te voy a llevar a la fiesta en el coche,
si ya eres tan mayor como insistes entonces toma un camión.

porquería. 1. Dicho de una persona sucia o inmunda.  2. Persona grosera,
desatenta y falta de crianza o respeto.  3. Corto, inhábil, poco talentoso.

Pensé que tu hijo era un niño de la calle, Antonieta; ¿ya viste cómo está tu
porquería de chamaco?
El reporte debe firmarlo tu papá, Nacho, a ver si él te pone un alto,
porquería.
¿Quién le dijo que era bueno en el taller de teatro? La porquería no sabe
actuar ni de árbol.

porro, a. 1. Persona torpe, tosca.  2. Persona pesada o necia.
No seas porro con el bebé, se te va a caer si lo sigues lanzando al aire.
Ya llegaron las porras de tus tías. Mejor me voy para dejarlas viborear a
gusto.

postema. Persona pesada o molesta.
Habitualmente eres intolerable, pero cuando estás en tus días eres una
postema a la N potencia.

postinero, a. Presumido.
Te llevan a Xochimilco por un día y empiezas de postinera con tus
comadres; avísame cuando cruces el charco hacia otros países y hablamos,
ridícula.

pravo, a. Perverso, malvado y de dañadas costumbres.
¿Sigues clavándole alfileres a las muñecas, pravo, o ya empezaste a
degollar gallinas?

predestinado, a. Cornudo —marido a quien su mujer es infiel.
Acepta tu deshonra, predestinado, la verdad es que no culpo a tu mujer,
estás bien indiferente.



prepotente. Sujeto que abusa de su poder o hace alarde de él.
Se nota que es comandante, lo prepotente lo delata; nada más se pasea
en la camioneta con sus metralletas y no resuelve el conflicto vecinal.

presumido, a. Persona vana, orgullosa y soberbia que mira por encima del
hombro a cuantos se relacionan con él.

Mira al arzobispo, el muy presumido no practica la humildad. ¿Ya viste el
coche que trae?

presuntuoso, a. El que pretende vanamente producir impresión de elegante o
lujoso.

Me choca la gente presuntuosa que llega al teatro, da lo mismo ver la
obra en jeans que en frac.

pretencioso, a. Persona que se alaba o exagera sus méritos.
Eres un pretencioso de lo peor, ganas una competencia regional y ya te
sientes medallista olímpico.



prieto, a.
Mísero, escaso, codicioso.

 Si ese prieto no te quiere prestar
sus juguetes, no te preocupes, al rato
te compro unos carritos.

primitivo, a. Salvaje, sin civilizar.
Ese primitivo no tiene modales para salir conmigo: me dejó parada
esperando que abriera la puerta del coche, no pagó la cuenta y me dio un
aventón al metro para que me regresara sola.

pringado, a. Persona que se deja engañar fácilmente.
Te encanta que te vean la cara, Martha. Hasta que no se te quite lo



pringada dejarán de robarte los proveedores, los clientes, los empleados…

pringón, a. Puerco, sucio, lleno de grasa o pringue.
Saliste del concierto oliendo a chivo, pringón.

pringoso, a. Pesado o fastidioso.
La maestra de francés amarró a la banca al pringoso de Agustín, ¡ya era
hora!

procaz. Desvergonzado, grosero o insolente. Se aplica al que falta con sus
palabras o acciones al decoro o al respeto debido a otros.

¿Ya escuchaste al gritón que está en la azotea de al lado? El procaz le está
gritando leperada y media a todas las que pasan por la banqueta.

profano, a. 1. Ignorante.  2. Deshonesto.
No quiero tratar con gente profana que no tiene ni idea de cómo hacer su
trabajo. Estás despedido.
Fuiste profano con nosotros, te dimos el dinero para la colegiatura, no
para irte a reventar con tus amigotes.

prostituta. Persona que ofrece favores sexuales a cambio de dinero.
Esa prostituta se acostó con otros dos más mientras salía conmigo para
pagar el carro.

protervo, a. Perverso.
No sé cuánto tiempo te llevó planear esto, protervo, pero te aseguro que
no te saldrás con la tuya.

provinciano, a. Se dice de personas, no necesariamente de provincia, poco
desenvueltas o atrasadas en conocimientos y habilidades propias del mundo
actual.

Es superpenoso, se puso de provinciano cuando habló con mi mamá y se le
trababa la lengua.



pudibundo, a. Mojigato —exagerada o afectadamente pudoroso.
Eres la típica pudibunda, para ti hasta un besito es pecado.

pueblerino, a. Dicho de una persona de poca cultura o de modales poco
refinados.

¿Qué esperabas de un pueblerino como ése?, ¿que te abriera la puerta del
coche o pagara la cuenta? No seas ridícula.

puerco. 1. Persona desaliñada y sucia; cochino.  2. Hombre grosero, ruin,
que carece de cortesía y crianza; guarro.

Ese puerco se echó un eructo que hizo retumbar los cristales del coche, y
no es una exageración.
Eres un puerco, deja de sacarte los mocos delante de los comensales.

pulgoso, a. Dicho de una persona que tiene pulgas; sucia, desaseada.
¿Segura que vas a subir a tu coche a ese pulgoso? Te va a salir caro sacar
el olor y la porquería que deje aquí.

pupila. Prostituta.
Te recuerdo que yo no voy a aceptar pupilas en mi casa. Si quieres
encontrarte con esa clase de mujeres, paga un hotel, Iván.

purete. Persona insignificante.
—Discúlpame, purete, no me di cuenta que ya estabas aquí, ¿tienes
mucho?
—No, para nada, como dos horas y media.

putarrón, a. Prostituta de muy baja condición.
En todo hay calidades y tú de plano te fuiste a buscar a putarronas en el
barrio bajo.

puto, a. 1. Despectivo de ‘prostituto’.  2. Sodomita o maricón.  3.
Cobarde.  4. Ramera, prostituta.

Ese puto cobra muy caro, no lo vale. Ni que estuviera tan bueno.
Si te contara lo que vi. Esos dos putos lo pasaban muy bien en el baño.



No está tan alto, ya salta, puto.
¿Viste lo que hizo la puta de Beatriz con Saúl? Seguro que le cobró mucho
dinero.

putón. 1. Mujer promiscua.  2. Hombre que hace alarde de su
homosexualidad.

Hubieras visto con el putón de mujer que llegó; se sentía muy fregón hasta
que ella comenzó a tirarle la onda a los demás directivos.
Juan Gabriel es el putón por excelencia. Quiero ser como él cuando sea
grande.





quebrantahuesos. Persona pesada e impertinente.
Mejor vete con tus amigos al bar a ver el box porque se ponen bien
quebrantahuesos si va perdiendo Pacquiao y no tengo humor para
aguantarlos.

quebrachón. Dicho de un homosexual.
Se me hace que mi vecino es quebrachón, siempre limpia su casa oyendo
a Juan Gabriel.

quebradizo, a. Dicho de una persona frágil, de poca entereza moral.
Qué no vamos a entrar a ver un drama, no quiero oírte llorar durante toda
la película, quebradizo.

quedabién. Persona que dice o hace lo que se cree que puede agradar a otra
con la intención de simpatizar, adulador.

El quedabién de Ulises le dejó a la maestra de ciencias naturales una
manzana en su escritorio.

quedadizo, a. Dicho de alguien lento, tardo, perezoso.
Si no te apuras a levantar tus cosas, te quedas. Ya llevas más de media
hora y no puedes terminar, quedadizo.

quedado, a. 1. Solterón.  2. Remiso, perezoso.



Siento decirte, Elvira, que Daniel me acaba de proponer matrimonio y
«hermana saltada, hermana quedada».
Ya vamos a pasar a preparatoria y ese quedado sigue en segundo año.

quegua. Cobarde, pusilánime.
El muy quegua no quiso entrar a ver la película de terror con nosotros.

quejilloso, a. Que se queja demasiado. Es común encontrar términos como
‘quejicoso’ o ‘quejica’ usados con el mismo sentido.

No te van a subir el sueldo, quejilloso. Si no te alcanza el dinero, busca
otro trabajo.

quejón, a. Persona que se queja con poco motivo.
Deja de estar de quejona y termina tu tarea, pierdes más tiempo en eso
que en resolver la fracción que te falta.

quejumbres. Persona quejumbrosa.
Eres un quejumbres, no aguantas nada.

quejumbroso, a. Que se queja con poco motivo o por hábito.
Si tanto te duele la muela, quejumbroso, supera tu miedo y ve al
dentista.

quelite. Amante.
Digas lo que digas eres su quelite, no su novia.



quera.
Hombre pesado y molesto.

 Rafael es bien quera con mis amigos, a
mí se me hace que se pone celoso cuando
salgo con ellos.

querelloso. Que se queja de cualquier cosa. Es habitual encontrar términos
como ‘quejoso’ con el mismo sentido.

La próxima vez te quedas en la casa, querelloso. No voy a estar
soportando tus quejas por cualquier cosa.

querido, a. 1. Amante.  2. Mantenido. Es común encontrar el despectivo
‘querindongo’ o ‘querindango’ utilizado con el mismo sentido.

Ya sé que tienes una querida, Germán. Ayer nos fuimos a tomar un café.
Deberías entender, Magdalena, deja de una vez por todas a tu
querindongo bueno para nada.

querque. Persona molesta e inoportuna.



El querque del vecino siempre viene a pedir favores a la hora de la cena.

querrequerre. Persona que siempre está de mal humor.
La querrequerre del predio me aventó mis documentos en la cara porque,
según ella, me faltó anexar copia del pago anterior.

quídam. Sujeto despreciable y de poco valor, cuyo nombre se ignora o se
quiere omitir.

Ya dejemos de hablar de nimiedades, no tiene caso traer a cuento a ese
quídam de pacotilla.

quijarudo. Que tiene grandes y abultadas las quijadas.
¡¿En serio besaste al quijarudo de Omar?! Has de haber estado bien
desesperada.

quillotra. Amiga, amante.
Quique está estrenando quillotra, no es la misma que la de la semana
pasada.

quimerista. Dicho de una persona que ocasiona riñas o pendencias.
Tú fuiste el primero en lanzar una botella contra la gente, quimerista.

quinicho, a. Falto de inteligencia y rapidez.
Prefiero que la quinicha no esté dentro de la línea de producción, va a
atrofiar el ritmo y además se le queman las galletas. Así no saldremos a
tiempo con el pedido.

quintopatiero, a. Dicho de alguien que habita en la parte más lejana y pobre
de una vecindad en la Ciudad de México.

La fiesta fue en la pocilga del quintopatiero de Pablo. Yo creí que no
saldríamos vivos de ahí.

quirina. Persona muy flaca.
A ver si con el embarazo embarnece la quirina de tu mujer.



quiscudo, a. Que tiene el cabello liso y tieso.
David se echó el bote completo de gel. Si te da un cabezazo ese quiscudo
sí te descalabra.

quisneto, a. Dicho de una persona con estrabismo —disposición anómala de
los ojos por la cual los dos ejes visuales no se dirigen a la vez a un mismo
objeto.

El quisneto del profe no sé si me está regañando a mí o al Chino.

quitagustos. Aguafiestas.
Queríamos seguir la fiesta en Acapulco pero la quitagustos no quiso
prestar su coche.

quitamotas. Persona aduladora que se la pasa quitando las motas —partícula
de hilo u otra cosa semejante que se pega a la ropa— a otra. El término
‘quitapelillos’ se utiliza con el mismo sentido.

Aurora lleva tres años de quitamotas con la licenciada y no la han
promovido; pierde su tiempo.

quitaplacas. Despectivo de agente de tránsito.
Ese quitaplacas nos paró nada más porque quería mordida.

quitasueño. Dicho de una persona o de una situación que causa preocupación
o desvelo.

Estoy despierta desde las dos de la mañana esperando que regreses,
quitasueño. ¿Apenas terminó la película, Javier?





rabalero, a. Dicho de alguien que pertenece al barrio. Arrabalero.
¡¿Ése fue el rabalero que te rompió el parabrisas ayer?! Aviéntale el coche.

rabanera. 1. Mujer descarada y ordinaria.  2. Verdulera.
Qué mal te ves mascando el chicle como rabanera.
La quesadillera es muy rabanera, pero la aguanto porque los pambazos
están muy sabrosos.

rabo verde. Dicho de una persona que conserva inclinaciones galantes
impropias de su edad. Habitualmente se acompaña de sustantivos como
‘viejo’.

Se le insinúa insistentemente a Raquel el viejito rabo verde de vigilancia.

rabioso, a. Furioso, encolerizado, muy violento.
No hagas enojar a tu novia porque si se pone rabiosa es capaz de
cualquier cosa y vas a salir herido.

rabisalsera. Se aplica a la mujer viva, desenvuelta y descarada.
Aprovechaba su baile esa rabisalsera para coquetear con la banda de
jazz. Al final del concierto se fue con ellos a seguirla. ¡La odio!

rabiza. Ramera muy despreciable.
Ya regresó esa rabiza a hacer de las suyas; ahora se ligó al marido de Aída.



rácano, a. 1. Tacaño, avaro.  2. Poco trabajador, vago.
Tu rácano jefe nos recortó el presupuesto otra vez, quiere que haga
milagros con tres pesos.
¡¿Llevas tres meses en la empresa y ya quieres vacaciones, rácano?!

rafez. Vil, bajo, despreciable, de poco valor.
¿Por qué maltratas así al perro del vecino? ¡¿Qué te pasa, rafez?!, te voy a
dar de palazos también a ver qué sientes.

rahez. Vil, despreciable, que vale poco.
Esa zona de la ciudad concentra a lo más rahez de la sociedad. Ni loca voy
a meterme por ahí.

raído, a. 1. Dicho de alguien que viste con ropa descuidada.  2. Descarado,
desvergonzado, libertino.

Desde hace doce años ese raído usa la misma chamarra de cuero.
Está bien que Hugo tenga un cuerpo espectacular, pero ese raído
exhibicionista se muestra en tanga frente a mi novia.

rajabroqueles. Valentón que se jacta de pendenciero y guapo.
Un día de éstos, ese rajabroqueles me va a agarrar de malas y a ver si es
cierto que sabe pelear. Me voy a encargar de destrozarle su cara de galán.

rajón, a. 1. Dicho de una persona fanfarrona —que se precia de lo que no es. 
 2. Dicho de una persona que incumple lo prometido.  3. Persona que no

sostiene lo que dice, cobarde.
No ande de rajón con los militares porque le van a tomar la palabra y a ver
cómo se libra de sus ajustes.
Estuve esperando mi luna de miel en Venecia y el rajón me llevó a
Xochimilco.
¿En serio te dan tanto miedo los perros, rajón?

rallado, a. Descarado.
Eres un rallado, deja de grabarme cuando estoy en la clase de ballet.



rallador, a. Hablador.
A ver si ahora sí es cierto que vas a buscar trabajo, rallador, has dicho lo
mismo durante toda la licenciatura.

rallante. Dicho de una persona fastidiosa, molesta o cargante.
Piérdete de mi vista rallante, estoy harta de que me sigas todo el tiempo.

ralo, a. Raro.
Eres muy ralo, no entiendo tus gustos. ¿A quién le iba a gustar coleccionar
cucarachas disecadas?

ramera. Prostituta. La ‘ramera’ era al principio una puta disimulada o
enmascarada.

Yo no sabía que Ingrid era una ramera, pero lo confirmé con las fotos que
subió a las redes; habías de ver los gestos y las posiciones provocativas, casi
le doy un like.

ramona. Mujer dominante y mandona.
¡Escóndete porque ahí viene tu ramona a buscarte! ¡Te huele, compadre!

rampante. Trepador, ambicioso, sin escrúpulos.
Tardé mucho en descubrir lo rampante que eres, pero ya que lo confirmé,
te voy a desenmascarar frente a todos.

ramplón, a. Vulgar, falto de buen gusto, de distinción o de originalidad.
Se sienten soñados esos reguetoneros, pero son tan ramplones.

rana. Soplón —persona que acusa en secreto.
Esa rana me la va a pagar, el muy traidor fue con la maestra a decirle que
traía acordeón para el examen y me mandó a extraordinario.

rancuroso, a. 1. Rencoroso.  2. Quejoso.  3. Ofendido.
Gustavo es bien rancuroso, nos peleamos hace tres meses y todavía no me
perdona.



Te la pasas de rancuroso, si no te gusta el calor, ¿a qué viniste a la playa?
¡Ay, no te hagas la rancurosa!, mira que no te queda bien. Tú fuiste la que
me puso el cuerno y ahora te haces la ofendida.

randa. Ratero, granuja.
¡Agarren a ese randa, se acaba de robar todo mi mandado!

rasca. Haragán.
No le hagas caso a ese rasca que sólo se la pasa tirado en el sillón viendo la
tele, mejor vamos al cine tú y yo.

rascuache. Miserable, ruin, pobre.
Mírate, José Luis, andas todo rascuache, no tienes ni en qué caerte
muerto.

raspa. Persona irritable, antipática o falta de amabilidad.
Mejor vamos a otra tienda porque el señor que atiende aquí es bien raspa,
por todo se molesta

rasposo, a. Tacaño.
Si por ti fuera, rasposo, no nos darías ni lo indispensable, no sé para qué
tuviste hijos si no los querías mantener.

rastacuero, a. Persona inculta pero adinerada y jactanciosa.
A ese rastacuero sólo lo invitan a los coloquios por conseguir inversión
pero el muy idiota ya se siente intelectual y no ha leído ni un libro.

rastrero, a. Vil, adulador, despreciable.
Te encanta andar de rastrero con los profes, deberías abogar también por
mis calificaciones, quizá así alcance al menos el seis, como tú.

rata. 1. Ladrón.  2. Persona despreciable.  3. Persona tacaña.
Ésa fue la rata que me quitó el coche con pistola en mano.
¡Eres una rata de dos patas, Arnulfo!, ¿por qué me dejaste plantada en el



altar?
Oye, rata, sólo queríamos jugar un rato con tu consola, no tienes por qué
ponerte tan payaso.

ratero, a. 1. Bajo, vil, ruin.  2. Ladrón que roba con habilidad y cautela
cosas de poco valor.

En México muchos policías son de lo peor: unos abusivos, rateros y
corruptos.
Era superveloz ese ratero, jamás alcancé al infeliz, así que ya no recuperé
mi portafolios.

ratonero, a. Engreído.
Me cae muy mal ese ratonero, trata a medio mundo con la punta del pie
porque cree que le deben pleitesía.



rayente.
Dicho de una persona fastidiosa.

 Te juro que si haces un estúpido
comentario más, te aviento al charco que
está al lado, rayente.

rebuznador. Se dice de una persona que es muy bruta o ignorante.
Es horrible hacerle examen oral al rebuznador de Samuel, dice pura
idiotez.

recondenado, a. 1. Maldito.  2. Expresión de enfado que se aplica a
alguien que molesta o irrita.

Eres un recondenado, infeliz. Ojalá te refundan en la cárcel muchos años
por todo el daño que has hecho.
¡Estas recondenadas niñas ya me sacaron de quicio! Ya quítales la pelota
porque no dejan de golpear el portón.

refertero. Persona que causa riñas o pendencias.



Nada más llega el refertero de tu hermano a la casa y volvemos a pelear.
Elige, o él o yo.

refitolero, a. Entrometido.
Damián, ¿a ti quién te mandó llamar? No estés de refitolero y vete a otra
parte, ésta es una discusión entre tu hermano y yo.

refunfuñón, a. Renegón, inclinado a refunfuñar —emitir voces confusas o
palabras mal articuladas o entre dientes— en señal de enojo o desagrado.

No estés de refunfuñón y mejor deja que la gente se acomode en el
vagón; el metro siempre viene hasta el gorro y nada ganas con pelear.

relamido, a. Descarado, desfachatado.
La relamida de mi prima terminó andando con mi ex.

remirado, a. 1. Melindroso.  2. Mojigato.  3. Ñoño.
¡No te levantas de la mesa hasta que no te comas todas las verduras,
remirado!
Eres una remirada cuando estás con tus papás pero, ¿quién te viera de
loca con los muchachos en las fiestas?
No seas remirado, sólo tienes que subir las pastillas para que regrese la
luz, los fusibles están bien.

remolón, a. Se aplica a la persona que se resiste a hacer cierta cosa o a
trabajar.

Deja de hacerte el remolón: arregla tu uniforme y bolea tus zapatos para
usarlos mañana en la ceremonia.

renacuajo. Persona pequeña o raquítica.
¿Estás seguro de que quieres entrar a practicar futbol americano,
renacuajo? Quizá termines con los huesos rotos.

rencilloso, a. Inclinado a riñas
Bájale a tu intensidad, rencilloso: ya no estás viendo quién te la hizo sino
quién te la va a pagar.



renegado, a. Persona malhablada y de mal carácter.
Nos puso una regañada el renegado del prefecto por jugar en el
laboratorio.

renegón, a. Se dice del que reniega cuando se le manda algo.
Haz lo que te pedí en vez de estar de renegona, Paulina. No quiero
escuchar tus quejas.

reñidor, a. Agresivo, bravucón, belicoso.
¡Tranquilo, reñidor!, aquí nadie está discutiendo mas que tú.

reo, a. 1. Desaliñado, sucio.  2. Persona de modales groseros.
Reo, date un baño, ya estamos asqueados con tu aroma.
No traigas gente rea a las cenas familiares sin antes cerciorarte de sus
modales. Lárgate con tu acompañante, por favor.

repajolero, a. Muy impertinente, molesto.
¿Cómo quieres que cancele todo a tres días para la boda, repajolera? Eso
me lo hubieras pedido hace un mes.

repelente. 1. Repulsivo, repugnante.  2. Impertinente, antipático.  3.
Sabelotodo.

Eres repelente, me choca la cara de pervertido que tienes. Déjanos en
paz.
Ese repelente cae muy mal con sus cátedras de música, ¿quién lo invitó?
¿Ves cómo no tienes respuesta para todo, repelente?, deja de ser tan
engreído.



repipí.
Dicho de un niño pedante.

 La próxima vez dejas a tu sobrino
con su mamá, el repipí se la ha
pasado haciendo berrinche todo el
día.

reptante. Dicho de una persona que se humilla al antojo ajeno; rastrero.
No quiero salir con un reptante que se deja mangonear por todos, yo
quiero un hombre con los pantalones bien puestos.

repudiable. Que puede ser repudiado —que no se acepta.
Eres repudiable, Danae, robarte perros en el parque es un crimen.



repugnante. Que causa asco, desagrado.
¡Ulises es tan repugnante! No come, traga como pelón de hospicio. De ver
cómo se devoraba los tacos, me dio asco.

repulsivo, a. Persona que causa aversión.
No trago a tu amiguito, no quiero que nos acompañe al concierto el
repulsivo ése.

resabido, a. Pedante.
Qué resabida es esa tipa. Ojalá no se quede en el taller de teatro, se ve
que se cree la divina envuelta en huevo.

resaca. Persona de baja condición o moralmente despreciable.
No quiero que veas a ese donjuán, nada más anda viendo a qué
chamaquita babosa embauca, así que espero que no seas tú la que caiga
en las garras de ese resaca.

resentido, a. 1. Envidioso.  2. Amargado.
Ahorita te devuelvo tus plumones, resentido, sólo los ocupo un
momentito.
No seas resentido y arréglate, vamos a salir de antro esta noche.

retrasado, a. Poco culto o desarrollado.
¿Qué no estudiaste, retrasado? Sacaste cuatro, Matías.

revesado, a. 1. Travieso.  2. Obstinado.
Ese revesado de Kiko enterró todos sus cochecitos en las macetas de la
abuela.
Olivia está revesada con que le quedé a deber tres mil pesos de la tanda
anterior y yo no me acuerdo.

ridículo, a. Que hace reír burlona o despectivamente.
No seas ridículo, no te voy a perdonar así me llores tres días seguidos,
mejor ya bájate de mi balcón porque te vas a caer.



rocín. Hombre torpe, ignorante y maleducado.
Tus trabajadores son unos toscos, pero el rocín del maestro de obra es el
peor de todos: no sabe hacer ni la mezcla y encima se la pasa pendejeando
a todos.

roído, a. Tacaño.
No me importa que te lleves tus vestidos, Carmen, ya los usé todos, roída.

rollista. Dicho de una persona pesada, especialmente cuando habla
excesivamente.

Se la pasó hablando de sí mismo toda la noche. Yo no vuelvo a salir con ese
rollista egocéntrico.

rollo. Persona pesada, fastidiosa y aburrida.
Está bien que quiera conocer gente, pero no me presentes a un rollo como
ése porque lo que pretendo es divertirme.

rompegalas. Persona desaliñada y mal vestida.
¿Nadie le avisó a tu primo rompegalas que la graduación era un evento
formal? ¿Ya viste cómo viene?

rompehuevos. Dicho de una persona que molesta y fastidia.
Aguantarte quince años, rompehuevos, no fue fácil; ya firma el divorcio,
papacito.

rompenecios. Persona egoísta y malagradecida que se aprovecha de los
demás.

Tú tienes la culpa por recibir a ese rompenecios de vuelta en la casa. Ya
te dejó otra vez llena de deudas.

rompepoyos. 1. Persona holgazana.  2. Vagabundo.
Si ya terminaste de comer, levanta tus trastes de la mesa, rompepoyos,
aquí no hay mesero.
Ese rompepoyos lleva su hogar en un carrito de supermercado.



roncero, a. 1. Tardo, perezoso.  2. Regañón.
Oye, la ceremonia empezaba a las tres; ya son las siete y tú sigues
arreglándote, roncera.
¿Por qué eres tan roncero con los niños?; sólo están jugando, no te
molestan.

roña. 1. Persona miserable, mezquina, tacaña.  2. Malhumorado. La forma
‘roñica’ es utilizada con el mismo sentido.

Nadie quiere hablarte por roña. Todos estamos acostumbrados a
compartir nuestros bienes en este centro religioso.
A mí no me importa que estés roñica, no vengas azotar las puertas de mi
casa.

roñoso, a. 1. Sucio o de aspecto viejo.  2. Miserable, mezquino, tacaño.
Estás todo lleno de canas, te voy a comprar un tinte para que no te veas
tan roñoso.
No seas roñoso y dale lo que necesita, es tu esposa.

roto, a. Persona maleducada, de modales groseros.
Ese roto estacionó su convertible en la zona de discapacitados.

rotoso, a. Andrajoso.
¿Por qué vienes tan rotoso?, ¿se te descompuso la lavadora o qué?

rozavillón. Que tiene por hábito comer a costa ajena.
Ya párale, rozavillón, llegas sin invitación y empiezas a tragarte todos los
snacks.

ruco, a. Viejo.
La ruca de Julieta no puede hacer cosas sola, mejor acompáñala al
mercado, no le vaya a pasar algo.

rudo, a. 1. Tosco, torpe.  2. Descortés, áspero, grosero.  3. Violento,
impetuoso.

Está bien que seas mi entrenador pero eres muy rudo conmigo. No le



pongas más peso a mi barra.
No tiene caso ni saludar a ese señor tan rudo, nunca te responde y si lo
hace es para decirte leperadas.
No seas rudo con el bebé, no lo puedes mecer con tanta fuerza; mira cómo
le rebota la cabeza.

rufezno. Pequeño rufián.
Ese rufezno se metió de monaguillo nada más para robarse las limosnas.

rufián. Hombre sin honor, perverso, despreciable, que vive de engañar o
estafar. Es común encontrar su despectivo ‘rufiancete’.

Ese rufián nos timó, vino a robarnos haciéndose pasar por policía.
Un rufiancete quería venderme chamarras de piel usadas.

ruin. 1. Dicho de una persona baja, de malas costumbres y procedimientos —
capaz de cometer acciones con maldad, falsedad, cobardía o traición.  2.
Indigno, vil, despreciable.  3. Mezquino, avariento.

Te largaste con la otra porra cuando nuestro equipo necesitaba apoyo, eres
un ruin.
El ruin de mi esposo se largó con mis hijas y no sé en dónde las tenga.
Ayúdale a comprar las medicinas, no seas ruin. A ella no le alcanza con su
salario y a ti, sí.

rumiajo. Persona pequeña y ruin.
Ese rumiajo se robó mis alhajas durante la primera comunión de mi hijo.

runflante. Arrogante, orgulloso.
Allá tú, runflante: tu esposo no te va a estar esperando por siempre, date
cuenta del buen partido que dejas ir.





sabandija. 1. Persona despreciable y dañina física y moralmente.  2. Muy
flaco o raquítico.

Eres una sabandija, siempre llegas manchado de lipstick a nuestras citas.
¿Seguro que has estado comiendo, sabandija? No me vayas a salir con que
tienes bulimia.

sabelotodo. Persona que presume de sabio sin serlo; pedante.
Por favor, ya vámonos, antes de que el sabelotodo de Romualdo empiece
a hablar de física cuántica.

sabidillo, a. Que presume de entendido y docto sin serlo o sin venir a cuento.
No entremos en discusión con sabidillos como ése, nunca lo vas a sacar de
su necedad.

sabihondo, a. También se escribe ‘sabiondo’. Que presume de sabio sin
serlo.

Tú dile que sí, si no ese sabihondo no nos va a dejar ir y ya tiene quince
minutos que timbraron la hora de salida.

sableador, a. Persona hábil para sacar dinero a otra.
Eres un debilucho con tu hija, nada más te hace ojitos esa sableadora y ya
estás dándole dinero para sus caprichitos.



sabroso, a. Dicho de una persona que trata de vivir sin molestias ni
esfuerzos, generalmente a costa del trabajo ajeno. Puede presentarse también
en su forma despectiva ‘sabrosón’.

Mi jefe ya tiene mucho que no trabaja, se la pasa de sabroso delegando
sus responsabilidades al equipo y llegando a la oficina todo fresco a
mediodía.

sacacuartos. Persona que tiene habilidad para obtener abusivamente dinero
de otras.

Hermanito, dime quién es el sacacuartos que te quita el dinero para tu
lunch. Me la va a pagar ese abusivo.

sácalas. Entrometido.
¿En serio le contaste de lo nuestro a la sácalas de Violeta? Seguro mañana
toda la escuela estará enterada.

sacamuelas. 1. Persona que habla mucho e insustancialmente.  2.
Embaucador.

¡Cierra la boca, sacamuelas! Llevas una hora con el mismo sonsonete.
Ese sacamuelas es buen vendedor, me enjaretó una laptop que no puedo
pagar.

sacapelotas. Persona despreciable.
¡Te odio, sacapelotas! ¿Por qué tiraste mis cartas a la basura?, yo todavía
guardo las tuyas en un cajón.

sacaperras. Persona que tiene la habilidad de sacar dinero a los demás con
engaños.

No te creo nada, sacaperras. El dinero que me pides no lo vas a usar para
tus copias.

sacón, a. 1. Chismoso, entrometido.  2. Que trata de sonsacar a alguien.
No te vayas de fiesta con el sacón de Simón, siempre te pone ebria para
que le cuentes todo.
Ese mugre sacón quiere que lo acompañe a hacer sus bisnes con los



traileros.

safrisco, a. Entrometido.
Cállate porque ya vi al safrisco de Poncho escuchando tras la puerta.
Mejor luego te cuento.

salame. Persona tonta, de escaso entendimiento. Es posible encontrar su
forma ‘salamín’ con el mismo sentido.

El muy salame me cortó con el pretexto de que no tenía dinero para
invitarme.

salsero, a. Entrometido.
A ese salsero le encanta meterse en todo.

saltarín, a. Dicho de un joven inquieto y de poco juicio.
Nada más estoy esperando a qué hora se cae ese saltarín, ¡mira cómo se
trepa en el árbol!

salvaje. Bárbaro, terco, zafio.
Fíjate al manejar, salvaje, estaba el alto y casi atropellas a la gente que
cruzaba.

samarugo. Persona torpe.
¿No tienes ni idea de qué te están preguntando, verdad, samarugo?

samugo. Persona terca y algo locuaz.
Te dijeron que no fueras a las carreras callejeras, samugo, ahora ¿cómo
vas a recuperar la moto?

sanano, a. Tonto.
¡No seas sanano!, quítate los calzoncillos de la cabeza.

sanchopancesco, a. 1. Persona sin objetivos, acomodadizo.  2. Socarrón
—astuto, disimulado y burlón.



No te preocupes por ese sanchopancesco, él hace lo que le digas sin
quejas ni objeciones.
Ese sanchopancesco se metió a escondidas y abrió las jaulas de las ratas;
hubieras visto el desmadre que se hizo en el laboratorio.

sandio, a. Necio o simple.
¿Por qué me sigues mandando flores, sandio? No voy a salir contigo.

sangriento, a. Que ofende gravemente.
El sangriento de su hijo la corrió de su propia casa, la abandonó a su
suerte.

sangrigordo, a. Antipático, pesado, chocante.
No tengo humor para aguantar al sangrigordo de Marco, es engreído e
intolerable.

sangripesado, a. Sinónimo de sangrón.
Te invito al cine; no seas sangripesada y anímate.

sangrón, a. 1. Odioso, impertinente, antipático.  2. Que se aprovecha de
los demás, especialmente de los más débiles.

No seas sangrona, préstame a tu novio para bailar un rato, ni que me lo
fuera a ligar.
Ese sangrón le quitó la silla a Sergio y se metió un sentón muy fuerte.

sanguijuela. Persona que con mentiras y habilidad va poco a poco sacando a
alguien bienes y dinero.

Esa sanguijuela cobra el dinero de la anciana de su abuelita falsificando
su firma.

sanguinario, a. Feroz, vengativo.
No te metas con él, al rato ese sanguinario va a buscar que se la pagues
con tu vida.



sansirolé. También ‘sancirole’. Bobalicón, papanatas.
No voy a trabajar contigo como payaso para fiestas, a ti te va bien porque
eres un sansirolé.

santón. Hombre hipócrita o que aparenta santidad. Es también común su
forma despectiva ‘santucho’ o ‘santurrón’.

Ángel es bien santón, entra y sale de casa de Zaira por las madrugadas y
delante de todos es un hombre tranquilo y sin aventuras.
La dizque santurrona de Maru salió de minifalda.

santulón, a. Santurrón.
No seas santulón y ya entra, te vas a divertir mucho en el table dance con
nosotros.

sapo. 1. Soplón, delator.  2. Persona que importuna con su presencia a una
pareja de enamorados.  3. Persona torpe.

Pablo fue el sapo que te delató; te está buscando la policía desde ayer.
¿Puedes largarte con tu saxofón a otra parte del parque, sapo? No
queremos música, amigo.
El sapo del portero no pudo detener el tiro y perdimos el partido.

sargenta. Mujer autoritaria y de maneras bruscas.
¿Tú crees que tu sargenta te deje ir al estadio con nosotros?

sarna. Hombre de malas intenciones y sin moral. El término ‘sarnoso’ es
utilizado frecuentemente con el mismo sentido.

Te lo dije, ese sarna que se decía tu amigo sólo quería bajarte a tu mujer.

satán. Persona diabólica.
Yo ni me le acerco al comandante, se ve que ese satán no tiene escrúpulos
y no se detiene para hacer daño.

sátiro, a. 1. Hombre lascivo, mordaz —propenso a criticar o censurar.  2.
Delincuente, violador de mujeres.

Ya no le cuentes nada al sátiro de tu primo porque no tiene pelos en la



lengua.
Ojalá que se le caiga a pedazos porque ese sátiro no va a dejar de hacerle
daño a las chavas mientras tenga tres dedos de frente.

sayagués, a. Persona tosca y grosera.
Mejor no vayas a la plaza en diciembre, está llena de sayagueses que
buscan los descuentos desenfrenadamente.

seboruco. Tonto.
Por más indirectas que le lancé, no entendió que quería un beso. Me
desespera ese seboruco inocente.

seboso, a. Mugriento.
¡No te sientes en mi sillón, lo vas a dejar todo embarrado de porquería,
seboso!



sebudo, a.
Perezoso, tardo.

 ¡No te voy a dar mayor plazo, sebuda,
tienes dos días para entregarme tu libro
terminado!

secante. Fastidioso, molesto.
Señorita, nosotros nos comunicaremos con usted cuando esté listo su clóset,
deje de llamar tres veces al día, no sea secante.

secatón, a. Sin gracia, soso.
Está muy aburrida tu fiesta, no tienes poder de convocatoria, secatón.

seco, a. Persona de carácter brusco, desabrido o inexpresivo.
Cuando el seco me felicitó, sentí que era más un regaño que un cumplido.

sectario, a. Secuaz, fanático e intransigente de un partido o de una idea.



En esta asamblea no hay medias tintas, los de izquierda son tan sectarios
como los conservadores.

segundón, a. 1. Persona que ocupa un puesto o cargo inferior al más
importante o de mayor categoría.  2. Forma despectiva de llamar al segundo
hijo.

Prefieres ser el segundón de la oficina en vez de trabajar por un puesto de
mayor alcance.
Papá me va a comprar coche primero a mí, segundón.

semillón, a. Sinónimo de cobarde; ‘miedoso’.
Eres un semillón, nada más te dicen que es «de armas tomar» y lo dejas
hacer lo que se le da la gana.

señoritingo, a. Joven presumido o cuidadosamente vestido.
Lo voy a tirar a la alberca, ese señoritingo me pone de malas.

servil. Persona que se humilla ante los poderosos o los adula para ganarse su
benevolencia.

¿Por unos cuantos pesos prefieres ser un servil con los que arruinan el
progreso de tu país?

sicofante, a. Calumniador, impostor.
Sicofante, no sigas inventando esas cosas, estás afectando tanto mi
reputación como la de tus hijos.

sierpe. 1. Persona muy fea.  2. Persona muy feroz o colérica.
Estás bien sierpe, mejor apaga la luz para no distinguirte la cara. Tal vez
yo te cobre por hacerte el favor.
Todos nos fuimos cuando comenzó a echar balazos al aire el sierpe del
vecino. Estaba bien enojado porque pisaron sus arbustos.

sietemesino, a. Se aplica a un joven presumido.
¡Hasta que se fue el sietemesino!, ya me tenía cansada con la descripción
de su viaje a Europa y sus aventuras.



simple.
Bobo, mentecato. Se usa la forma
despectiva ‘simplón’ con el
mismo sentido.

 Qué simple es Samanta, se ríe
solita de sus burradas.

sinsorgo, a. Dicho de una persona insustancial y de poca formalidad.
¿Tú crees que al cincuentón, que vive con su madre, le interesa formalizar
la relación? A ese sinsorgo no le conviene para nada.

sinvergüenza. 1. Pícaro, bribón.  2. Estafador.  3. Inmoral. Es común



encontrar su aumentativo ‘sinvergonzón’.
Es una sinvergüenza, espía a los modelos de la agencia y les manda las
fotos a sus amigas solteronas.
El muy sinvergüenza se quedó con los papeles del coche.
Ese sinvergonzón sale desnudo a correr por la playa.

soberbio, a. Dominado por el orgullo.
No seas soberbio y regrésate a la casa. ¿O prefieres seguir durmiendo en la
calle?

sobón, a. 1. Holgazán, remolón.  2. Servil, adulador.  3. Que por su
excesiva familiaridad, caricias y halagos se hace fastidioso.

¿Ya terminaste de lavar los trastes, sobona, o sigues perdiendo el tiempo
con el celular?
Seré lo sobón que tú quieras, pero me ha servido para que me asciendan.
Se la pasó de sobón en el cine, no me dejó ver la película completa.

sobrado, a. Creído, muy pagado de sí mismo.
Estás sobrada, Perla, te sientes bien chucha cuerera.

socarrón, a. Persona hábil para burlarse de otros disimuladamente, con
palabras aparentemente ingenuas o serias.

Ese socarrón me humilló delante de todos. Dijo que por fin me veía linda
después de las diez operaciones que me he hecho.

soez. Bajo, indigno, ofensivo o hiriente.
¡Te voy a lavar la boca con jabón, soez!

sofero, a. Tonto.
¡Dejaste otra vez la mochila en el transporte, sofero!

soleta. Mujer descarada.
¡Odio a esa soleta! Apenas cortamos hace dos días y ya me pasa por
enfrente al idiota en turno.



sonso, a. También puede escribirse ‘zonzo’. 1. Insulso, insípido.  2.
Ingenuo, simple, mentecato.  3. Persona lenta e insustancial.

Ya sobrio, no me supieron igual los besos de esa sonsa. No cabe duda que
el alcohol sí distorsiona la realidad.
No seas sonso, ése no es tu cepillo de dientes. ¡Qué asco, es el mío!
No vuelvas a contar el mismo chiste, sonso.

soñoliento, a. Tardo o perezoso.
¡Apúrate a vestir, soñoliento, porque ya llegaron mis papás!

sopete. Tonto.
Eres un sopete, arruinaste la escenografía.

soplagaitas. Persona tonta o estúpida.
¿Por qué metiste el refractario con aluminio al horno de microondas? ¡Ya
reventó el aparato, soplagaitas!

soplapollas. Persona tonta, estúpida.
Bájate de la lavadora, soplapollas, que no es un toro mecánico y la
puedes descomponer.

soplón, a. Chismoso.
Ya fuiste con el chisme, soplón, no te vuelvo a invitar a nuestras reuniones
secretas antiesposas.

sórdido, a. Miserable, indecente o escandaloso.
Ese tipo sórdido estuvo en el disturbio de anoche.

soso, a. Aburrido, bobo.
¿A qué vinimos a su casa?, ese soso se la pasa hablando de sus abducciones
extraterrestres.

suato, a. Tonto.
¿Hasta cuándo se te va a quitar lo suato, Beto? Es el tercer empleo de



conserje que pierdes.

sucio, a. Innoble, vil o soez.
Ese sucio policía, después de subirlo a la patrulla, lo golpeó a su antojo.

sumiso, a. Persona que por su carácter se deja dirigir por otras; borrego,
dócil.

Deja de ser un sumiso y dile a tu mamá que no vas a dejar a tu novia sólo
porque no le cae bien.

suripanta. 1. Mujer moralmente despreciable, ruin.  2. Prostituta.
Esa suripanta no te merece, es tremenda.
Esa secretaria es una suripanta, saliendo del trabajo se larga con los
licenciados de parranda.

surrupio, a. Persona insignificante.
¿Cómo crees que ese surrupio va a hacerle la entrevista a Juanga?





tábano. Persona molesta o pesada.
Deja de estar enchinchando, tábano, sal de aquí de una vez por todas.

tacaño, a. 1. Dicho de quien escatima exagerada o innecesariamente en lo
que gasta o da.  2. Astuto para engañar.

Antonio es tan tacaño que no come para no cooperar.
Ese tacaño seguía casado cuando empezamos a salir: no me di cuenta.

tagarote. Aprovechado, que saca beneficio sin escrúpulos.
No te metas en la fila, tagarote, nosotros llegamos a las cinco de la
mañana para entrar primero.

taimado, a. 1. Persona malhumorada cuando no consigue algo.  2. Astuto,
disimulado o hipócrita.

Aldo anda bien taimado porque lo rechazaste, no lo calienta ni el sol.
Con razón ese taimado estaba tan sospechoso, me trataba amablemente
para que lo metiera a la junta de consejo.

taita. Rufián —hombre que explota prostitutas.
Hasta que atraparon a ese taita, traficaba con puras extranjeras
desamparadas.

talegón, a. También ‘telegón’. 1. Flojonazo, indolente.  2. Desidioso.



No me digas que sigues con gripa, talegón. No te quiero ver echado otro
día más en la cama.
Ya, Andrea, no estés de telegona y sírvele una copa a tu papá.

tanganero, a. Holgazán, gandul.
Te pones a limpiar el coche o te olvidas de que te lo preste, tanganero.

tanganillas. «En tanganillas». Inseguro.
Se quedó en tanganillas cuando abrieron el telón.

tapado, a. Torpe, cerrado de entendimiento, rudo.
Qué tapado, cerraste mal la licuadora y se manchó todo de mole.

tapagujeros. Persona que está sólo para sustituir a otras en caso de
necesidad.

Ya qué, pon al tapagujeros para poder terminar el partido, a ver si no
mete autogol.

tapalcate. Persona buena para nada y a quien nadie aprecia.
Yo no quiero a ese tapalcate en mi equipo, no da una.

tapudo, a. Petulante.
Cambió de trabajo y se la pasa de tapuda hablando de su incremento
salarial.

tarabilla. Persona que habla mucho, muy deprisa y desordenadamente.
¿Me lo puedes volver a repetir? Pero más lento, tarabilla.

tarado, a. 1. Inútil, defectuoso.  2. Tonto, bobo.  3. Alocado.
A ver, tarado, trae para acá esos papeles, los estás archivando mal.
Fíjate por dónde caminas, tarado.
No seas tarado, ¿seguro que vas a saltar desde ahí?

tarambana. Dicho de alguien de poco juicio, aturdido o irreflexivo.



La tarambana de Ana dejó prendida la estufa toda la noche.

tarasco, a. 1. Mujer fea, descarada o de carácter violento.  2. Persona
glotona.  3. Persona que consume la fortuna de alguien, que arruina. Es
común el uso de su despectivo ‘tarascón’.

¿Por qué te dejas maltratar por esa tarasca?, aparte de fea, gritona.
Qué atascón de gorditas se dio la tarascona de Genoveva. Al otro día
hubieras visto la diarrea que le dio.
Te dejó en calzones ese tarascón.

tardo, a. 1. Torpe.  2. Dicho de alguien que tarda mucho en hacer las cosas
o se retrasa mucho en llegar a los sitios. El despectivo ‘tardón’ se usa con el
mismo sentido.

Tiraste el refresco sobre la computadora, tardo.
¿Por dónde te metiste, tardón?, llevamos una hora esperándote. ¿No que
ya estabas a dos cuadras?

tartajoso, a. Dicho de alguien que tartamudea.
Por más que me concentro, no te entiendo ni una palabra, tartajoso.

tartufo. Dicho de alguien hipócrita, falso.
Ese tartufo le habla bonito a la jefa para ganarse su confianza y después
hacer de las suyas.

tarugo, a. 1. Zoquete, torpe.  2. Endiablado, travieso.  3. Malpensado.
¡Oye, tarugo!, quítate de enfrente, no dejas ver a nadie.
Ese tarugo me escondió las monedas y ahora no tengo cambio.
¿Qué entendiste tú, tarugo? Yo hablaba del peludo de mi perro.

tarúpido, a. Compuesto de ‘tarado’ y ‘estúpido’. Persona de ideas absurdas y
no muy lista.

Ese tarúpido propuso que no pusiéramos mujeres en la publicidad del
perfume.

tatarate. Dicho de una persona que está atontada o actúa de manera alocada.



Yo no sé cómo ese tatarate no se ha muerto, se atraviesa la avenida
principal sin usar el puente peatonal.

tecuco, a. Avaro, mezquino, roñoso.
Nada más te tomé 100 pesos, tecuco, no es para tanto, mañana te los
pago.

tedioso, a. Que causa aburrimiento o tedio.
Eres muy tedioso, ya cambia de conversación. ¿No tienes otra cosa de qué
hablar más que de coches?

temerón, a. Bravucón o fanfarrón, que intenta infundir temor.
Todos nos quedamos sorprendidos cuando ese temerón sacó la pistola.

temperete, a. Alocado, sin juicio.
Ese temperete se quería ir a Cuernavaca para seguir la fiesta después de
tres días de relajo.

terco, a. Obstinado, testarudo, tozudo.
Ya no te pongas esa crema, terca, mira cómo te deja la piel manchada.

terenco, a. También se escribe ‘terengo’. Tonto.
Te pusiste los zapatos al revés, terenco.

terraja. Fachoso.
Ni creas que me vas a acompañar con esas fachas, terraja.

tesonero, a. Testarudo, terco.
Esa pieza de rompecabezas no va ahí, tesonero. ¡No embona!

testarrón, a. Testarudo.
¿Por qué has de hacer a fuerzas lo que se te antoja, testarrón?

tetunte. Persona tonta.



Es la cuarta vez que le explico la ecuación y no logra entender, es un
tetunte.

tiburón. Dicho de una persona ambiciosa y aprovechada.
Ese tiburón no conoce límites, no le bastó quedarse con mis pertenencias,
va por las de toda mi familia.

tieso, a. «Ser». Orgulloso o engreído.
Bájate de tu pedestal, en la conferencia estuviste todo tieso.

tigre. Persona ambiciosa.
A ese tigre no le importó pisotear a su banda con tal de grabar su disco.

tilico, a. 1. Flaco, enclenque.  2. Tonto, cobarde, pendejo.
Erandy siempre ha sido tilica, nunca va a embarnecer.
De nada me sirve que un tilico como tú me acompañe a la secretaría.
Debes ser agresivo para que te hagan caso.

tilingo, a. Pendejo.
Ya déjala, tilingo. Es la quinta vez que te pone el cuerno.

timador, a. Que estafa o roba con engaño.
Me prometió que esa apuesta estaba ganada y el timador me dejó en la
calle.

timorato, a. Mojigato, pazguato.
No seas timorata, si bien que quieres tú también estar a solas conmigo.

tiñoso, a. Miserable, tacaño.
Cómprate una gabardina nueva, tiñoso, ésa parece la de Cantinflas.

tipejo, a. Persona ridícula y despreciable.
No quiero enterarme de que saliste con ese tipejo. ¿Me escuchaste, hija?



tiquis miquis. También se escribe ‘tiquismiquis’. 1. Persona que gusta de
ofrecer cuidado e importancia a tonterías y a cosas que no la tienen.  2.
Sujeto a quien, atacado de pedantería, afectado y amanerado, todo le parece
mal y a todo saca faltas o pone reparos.

No empieces de tiquis miquis, ni siquiera se nota el grano, Karla.
Llegó el jefe de tiquismiquis a quejarse del trabajo. Nos hizo rehacer
toda la campaña una semana antes del evento.

tirado, a. Dicho de una persona despreciable o que ha perdido la vergüenza.
Hiciste bien en dejar a ese tirado, tiene negocios turbios con la mafia
michoacana.

tirano, a. Déspota. Es común el uso se su despectivo ‘tiranuelo’.
Mi novio es un maldito tirano, no me deja salir a ningún lado si no es con
él.

tiriciento, a. Perezoso, malhumorado.
Llevas tres días tirado en el sofá, tiriciento, y uno no te puede decir nada
porque te pones de reina.

títere. 1. Hombre de figura ridícula e insignificante.  2. Persona falta de
carácter, energía o voluntad que es manejada por otra.

¿A qué viene ese títere al gimnasio?
Eres el títere de Vanessa, hace lo que quiere de ti.



tiuque.
Persona astuta y maligna.

 Ese tiuque le recomendó tomar dosis
elevadas de medicamento y casi lo mata.

tontaina. Persona tonta.
La tontaina de Irma dejó la puerta abierta de par en par por salir de
prisa.

tontiloco, a. Tonto y alocado.
Sólo a ti se te ocurre cruzar la frontera por el desierto, tontiloco.

tontivano, a. Compuesto de ‘tonto’ y ‘vanidoso’.
Lupita es una tontivana, todo el día se la pasa viéndose en el espejo.

tonto, a. 1. Falto o escaso de entendimiento o razón.  2. Dicho de una
persona pesada, molesta. Las formas diminutivas ‘tontillo’, ‘tontín’, tienen el
mismo sentido, así como el aumentativo ‘tontarrón’.



Ya se te quemó la leche, tonto.
Eres un tontarrón, déjame en paz. No quiero salir contigo.

tontucio, a. Equivale a tonto pero con un mayor tono despectivo.
Ese tontucio no pasó a recoger a Emiliano a la escuela. Se le olvidó que
tenía hijo.

topado, a. Tonto.
Te vas a ir reportado por topado. ¿Por qué encerraste a tu compañero en el
salón?

topo. Torpe.
Qué machucón te metiste, topo, de seguro se te va a caer la uña.

tordo, a. Torpe, tonto.
Dejaste fuera a Toby en pleno aguacero, tordo. Si se enferma, tú pagas el
veterinario.



torgado, a.
Trabado, torpe.

 Torgado, no metas el clutch tan
rápido porque se te va seguir
apagando el coche.

torpe. 1. Que se mueve o expresa con dificultad o imprecisión.  2.
Deshonesto, impúdico, lascivo.  3. Feo o tosco.

Dame al niño, se te va a caer otra vez, torpe.
No quiero ver al torpe de tu noviecito en mi casa otra vez. Dile que se vista
y se largue de aquí.
Dijiste que tu novio era guapo y nada que ver, es torpe.



torreznero, a. Holgazán y regalón.
Ese torreznero quiere que lo mantenga nada más porque está guapo.

tosco, a. Bruto, grosero, ignorante.
Sergio es un tosco, se la pasa ofendiendo y golpeando a cuanto individuo
se le cruza por enfrente en el antro.

tozo, a. Enano, achaparrado o rechoncho.
Ni creas que vas a entrar al equipo de básquet, tozo. Con tu metro de
estatura no sirves para eso.

tozudo, a. Obstinado, dicho de una persona que no cede en sus actitudes u
opiniones por muy fuertes que sean las razones en contra.

¡No vas a salir a jugar futbol con este aguacero, tozudo!

tragahombres. Fanfarrón y hablador que se jacta de sus valentías.
No le creas, no te va a golpear ese tragahombres, no le hagas caso.

tragaldabas. Persona muy tragona.
Qué esperabas, tragaldabas, ¿qué no te hiciera daño el kilo y medio de
carnitas que te comiste?

tragasantos. Santurrón.
Yo que le traigo ganas, pero este güey es un tragasantos.

tragón, a. Comelón, glotón, que come con exceso o voracidad.
Eres un tragón, deja algo de arroz para los demás.

traidor, a. Dicho de alguien que comete o es capaz de cometer una traición.
Ese traidor me la va a pagar cuando cumpla mi condena y salga del penal.

tramposo, a. 1. Embustero, estafador.  2. Mal pagador. El derivado
‘trampista’ también es común.

El tramposo me entregó un iPad usado y me lo cobró como nuevo.



Dame los cinco mil pesos que te presté, tramposo.

transa. Tramposo, embustero.
No seas transa, regrésame el cambio.

transido, a. Tacaño.
Lorena nunca deja propina, es una transida.

trapajoso, a. Andrajoso o muy descuidado en su vestido o aspecto.
Ese trapajoso no necesita disfraz, así como viene vestido pasa por
mendigo.

trápala. 1. Persona que habla mucho y sin sustancia.  2. Persona falsa y
embustera. El despectivo ‘trapalón’ también es común.

¿Quién le cedió la palabra al trápala de Benítez? La reunión terminaba
hace ya diez minutos.
Ese trápala me robó mi cartera cuando se acercó a pedirme un boleto del
metro.

trapiento, a. Andrajoso.
Eres un cuarentón sin trabajo, lánguido y trapiento.

trasto, a. Persona inútil o informal.
Eres un trasto, lo único que debías hacer era entregar el paquete a tiempo.

trefe. 1. Falso.  2. Falto de ley.
No le creas a Pablo, es un trefe, no sabe francés, ni siquiera habla inglés.
Si no vas a vivir bajo mis reglas mejor vete de mi casa, trefe.

trepador, a. Que trepa sin escrúpulos en la escala social.
No vas a conseguir nada de dinero con el divorcio, trepadora.

trofeo. Compuesto de ‘trompudo’ y ‘feo’. Persona fea y que tiene los labios
gruesos y salientes.



Yo pensé que lo habían golpeado pero no, así tiene la cara ese trofeo.

troglodita. 1. Hombre bárbaro, tosco o grosero.  2. Glotón.
Eres un troglodita, no vas a conseguir un acuerdo con tu ex esposa si no
cambias tus modos.
El troglodita de Héctor se terminó todas las palomitas él solo.

trolero, a. Mentiroso, embustero.
Ese trolero consiguió el dinero haciendo un fraude al banco.

trompeta. 1. Se aplica a un hombre insignificante.  2. Persona
despreciable.

Nadie te pela, eres el más trompeta del grupito.
Prefiero que no me vean saliendo con un trompeta como tú, asesino a
sueldo.

trompo. Persona torpe.
Borraste todos mis contactos, trompo: mejor ya regrésame mi celular.

trompudo, a. 1. Dicho de una persona que no destaca en nada.  2. Persona
enojona.

No sé qué carrera recomendarte, trompudo. No te veo aptitudes para
ninguna.
Ya no estés de trompudo, mejor disfruta la película.

tronco, a. 1. Persona insensible.  2. Inútil o despreciable.
No seas tronco, cédele el lugar a la embarazada.
Lo único que debías hacer era cerrar con llave, tronco, robaron el dinero.

tronera. Persona de vida desordenada, libertina o disipada.
¿A qué hora llegaste, tronera? Mírate nada más, todavía sigues ebria.

truchimán, a. Persona poco escrupulosa en su conducta.
Le da miedito al diputado ese truchimán.



trufador, a. Mentiroso.
No te creo nada, trufador. Hay fotos en las redes sociales en las que sales
con ella.

trufaldín, a. Farsante.
Nadie cree que te duela la muerte de tu abuelita, trufaldín.

truhán, a. Persona sinvergüenza que engaña o estafa.
Es un truhán, pidió dinero a la comunidad para construir la parroquia y se
largó con la colecta.

tumbón, a. Holgazán o perezoso.
Te la pasas de tumbón echado en el sillón y tragando papas y refresco.

tupido, a. Torpe.
Le echaste cloro a la ropa en vez de suavizante, tupido.

turiferario. Adulador.
Aunque estés de turiferario conmigo, no te voy a regalar boletos para el
concierto.

turro, a. Tonto.
No seas turro, la adrenalina no es un elemento de la tabla periódica.

turulo, a. Dicho de una persona tonta.
Soy una turula, ¿quién me manda perdonar por quinta vez a ese
mujeriego?

turuleco, a. Dicho de una persona falta de entendimiento o razón.
No manches, turuleco, sólo tú repruebas teatro.

tusa. Prostituta o mujer despreciable.
¿De dónde sacaste a la tusa que te acompañó? Fuiste la comidilla gracias
a esa lagartona.







ufanero, a. Presuntuoso, engreído, jactancioso.
Deja de mirarme por encima del hombro, ufanero, aquí no hay distinción
de clases sociales.

ufano, a. Arrogante, presuntuoso, engreído.
Yo disfruto mucho del auto deportivo pero no ando tan ufano como tú,
Aldo.

uña. Ladrón. Es común el término ‘uñas largas’ utilizado con el mismo
sentido, así como ‘uñilargo’.

Un pinche uña se robó las llantas de mi coche.

urgido, a. Dicho de alguien necesitado de algo, especialmente de sexo.
Invita a Norma a salir, se me hace que anda urgida y luego luego te las va
a dar.

usado, a. Dicho de una persona, especialmente de una mujer, que ha tenido
muchas relaciones sexuales.

Yo que tú me olvidaba de Araceli, ya está muy usada, ha pasado por todos
nosotros.

uyuyuy. Dicho de alguien que se cree mucho.
Ay sí, desde que Gaby se operó las chichis se cree muy uyuyuy.







vaca. 1. «Ser una vaca.» Se dice de una persona inútil, buena para nada.  2.
«Ser una vaca que no da leche.» Se dice del egoísta, del miserable.

A tus 40 años eres una vaca, David. Te la pasas jugando videojuegos todo
el tiempo y aún vives con tu mamá.
Eres una vaca que no da leche, así ¿para qué me ofreces dinero si no me lo
vas a prestar?

vacío, a. 1. Vano, desinteresado.  2. Presumido o vanidoso.
El vacío de Juan no aporta nada al plan, no sé a qué entra a las juntas.
Mi vecina es una niña vacía, superficial y tonta.

vacuo, a. Vacío, incapaz de decir o pensar cosas interesantes o serias.
Aquel vacuo se la pasa hablando de corridos y borracheras.

vagaroso, a. Lento o torpe.
Sólo te quedan cinco minutos para terminar el examen y, por lo que veo, lo
vas a entregar en blanco, vagaroso.

vago, a. Inclinado a la ociosidad, holgazán.
Te la pasas pendejeando en vez de hacer algo de provecho, vago.

vaina. 1. «Ser un vaina.» Tipo chocante, molesto.  2. Mañoso, malicioso,
encajoso.  3. Majadero, mequetrefe.



Eres un vaina, ya me sacaste de mis casillas. No estés botando la pelota
como niño chiquito.
No seas vaina con tus abuelos, deja de pedirles regalos, no abuses.
Eres un vaina con la muchacha de la casa, deja de decirle vulgaridades.

vainazas. Hombre descuidado en su arreglo personal o en su trabajo.
Ese vainazas no corrigió la tesis y así la mandó imprimir.

valemadres. 1. Dicho de alguien irresponsable.  2. Dicho de alguien que
aplica la ley del mínimo esfuerzo.

Eres bien valemadres, te largaste sin pagar la luz.
Abandonaste la carrera a la mitad, Rolando, qué valemadres resultaste.

valentón, a. Bravucón, arrogante, que se jacta de guapo o valiente.
Empiezas de valentón por la borrachera pero, cuando de golpes se trata,
sales corriendo.

vampiro. Persona que explota cruelmente a otras.
Ese vampiro nos quitó una hora de comida para extender el horario
laboral.

vanaglorioso, a. Dicho de quien se jacta de su propio valor u obra.
Él no aportó casi nada al proyecto, aún así ese vanaglorioso se cuelga
todo el crédito.

vándalo, a. Sujeto que disfruta destrozando propiedad pública y
transgrediendo las normas de convivencia; bárbaro, salvaje.

¿A dónde vas con esos vándalos?, seguro a hacer desmanes por la ciudad.

vanistorio. Persona ridículamente vanidosa.
Llevas tres horas arreglándote, vanistorio, ya te colgaste hasta el
molcajete.

vano, a. Frívolo, superficial.



¿Cómo quieres que me enamore de alguien tan vana como tú? Tienes
como 20 bolsas de marca y ninguna obra literaria en tu casa.

vaquetón, a. 1. Persona poco delicada.  2. Descarado, atrevido.
Ya rompiste otro vaso, ¡ay, si serás vaquetona!
El vaquetón estaba coqueteando con Aranza pero iba con su novia.



venático, a.
Maniático o loco.

 No aceleres tanto la moto, pinche
venático; nos podemos estampar contra
el muro de contención.

vendepatrias. Traidor, delator.
Eres un vendepatrias, denunciarme sólo por librarte tú del castigo fue
ruin de tu parte.

venenoso, a. Malintencionado, que gusta de herir con lo que dice, que
desacredita o deshonra a las personas.

Nada más vienes a joder, venenoso. Ya conseguiste hacerla llorar con tus
patrañas.

ventajista. Dicho de alguien que busca obtener ventaja en los tratos o en el
juego a costa de todo.

¿Y yo qué ganancia saco de todo esto, ventajista, si tú quieres quedarte



con la mayor parte?

verdulero, a. 1. Persona descarada y ordinaria.  2. Dicho de una mujer mal
hablada.

Todos los microbuseros son unos verduleros corrientes.
¡Esa verdulera tiene una boquita...! De cada tres palabras, dos son
groserías.

vergueador, a. Dicho de una persona que golpea frecuentemente a los demás.
No sé por qué no han expulsado del colegio al vergueador de Toño. Cada
semana manda al hospital a alguien.

vergüenza. Se dice de la persona que es motivo de vergüenza para alguien.
Eres la vergüenza de la familia. Todos son licenciados y tú edecán.

verraco, a. 1. Persona despreciable por su mala conducta.  2. Persona tonta,
que puede ser engañada con facilidad.

Ya llévate a tu hijo, por favor; el muy verraco le pegó al festejado.
¡Ay, verraca!, ese patán ya te dejó sola con la bronca.

verriondo, a. Lujurioso, libidinoso.
Al verriondo de Manolo se le ve la expresión enfermiza cuando mira a las
mujeres.

verrugo, a. 1. Hombre avaro.  2. Se dice de una persona muy molesta de la
que es difícil librarse.

Escondió las galletas que estaban en la alacena por verrugo.
Si llama la verruga de Karen le dicen que no estoy, que me encuentra
hasta el próximo año.

vetusto, a. Muy viejo, anticuado.
Eres vetusto, tío, obvio no voy a poner música de los 50 en la party.

víbora. 1. Persona con malas intenciones.  2. Persona que gusta de hablar



mal de los demás.
La víbora de mi suegra quiere que me divorcie, por eso se la pasa
metiéndole ideas a mi chaparrita.
Ana es una víbora, se la pasa criticando a sus compañeras del cole.

vil. Despreciable, indigno, infame.
No te imaginas lo vil que puede llegar a ser Augusto: le robó dinero a su
propia madre.

villano, a. 1. Indigno, indecoroso.  2. Ruin, grosero, descortés. Es posible
encontrar también su despectivo ‘villanchón’.

Eres una villana, no te das a respetar con los hombres.
Ese villanchón que pasó en la bicicleta casi me atropella. No se detuvo ni
por error.

vinagre. Dicho de una persona irritable o malhumorada.
Ahorita no le pidas permiso a tu papá, regresó vinagre del trabajo.

violento, a. Propenso a enfadarse o encolerizarse y tratar a otras personas
atacándolas o insultándolas; iracundo, irritable.

Sólo te pregunté qué hora es, no tienes por qué ponerte violento.

virote. 1. Hombre ocioso.  2. Hombre demasiado serio y presumido.
Nada más estás haciéndote tonto en la computadora, virote.
Me da miedo el virote de tu abuelo, se ve que es bien especial.

virulé. Chiflado.
No le creas nada. ¡Qué virulé!, ya quisiera él que de verdad fuéramos
novios.

vitando, a. Odioso, execrable.
Por fin se fue el vitando de Pedro, estaba a punto de correrlo.

vivales. Persona vividora y desaprensiva.



Ya llevas cuatro años manteniendo a esa vivales, ¿cuánto tiempo más le
vas a creer que dizque está estudiando?

vividor, a. Persona sin escrúpulos que vive a expensas de los demás,
buscando por malos medios lo que necesita o le conviene.

Eres un vividor, deja de exprimir mi monedero y ponte a trabajar.

vociferador, a. Maldiciente, desvergonzado.
Me choca que se ponga borracho porque ese vocifeador sale a media calle
a hacer de las suyas.

volada. Mujer coqueta.
Esa tipa es una volada, le está tirando la onda descaradamente a mi papá
frente a mi madre y ella ni en cuenta.

vomitado, a. Demacrado o pálido y de aspecto raquítico.
¿De dónde sacaste al vomitado de tu novio? ¿De un hospital?

voraz. 1. Osado, atrevido.  2. Codicioso.
¿Cómo te atreves a besarme, voraz apestoso?
No vas a detenerte hasta obtener toda la herencia, voraz.

vulgar. Corriente, despreciable.
Qué vulgar es tu novia, se saca los zapatos en la mesa y escupe en el suelo.
¿De dónde sacaste a ese bizcochito?





xirgo, a. Dicho de alguien o algo flaco, enclenque.
Tu hijo está muy xirgo, mételo a practicar algún deporte.

xmaoficio. Dicho de una persona que suele perder el tiempo.
El xmaoficio se la pasa metido en Facebook mientras está trabajando.

xongo, a. Desaseado, sucio.
Te dije que no brincaras en los charcos, mira qué xongo quedaste.

xoquiaque. De mal olor, hediondo, apestoso.
Xoquiaque, de seguro te metiste otra vez a las cochineras, ¿verdad?
Apestas.

xuxac. Dicho de alguien que es muy delgado.
Tardamos horas en encontrar algo que le quedara a la xuxac de Valentina.
De plano le tuvimos que comprar su vestido en el departamento de niños.





yayero, a. Entrometido.
¿A ese yayero qué le importan nuestros problemas? ¿Podemos hablar a
solas, Paula?

yegua. 1. Mujer grosera.  2. Persona estúpida, tonta.
Eres una yegua, Marisol. Te brotan la majaderías cuando peleas.
Te bajaste en la estación equivocada, yegua.

yoyo. Dicho de una persona egoísta, ególatra.
Abel es un yoyo, se la pasa hablando de sí mismo; como si a alguien le
importara.

yuca. Dicho de alguien que tiene la cabeza grande.
Se te atoró la cabeza en la reja por yuca, todos logramos sacar el cuerpo
entero de ahí.





zafado, a. 1. Descarado, desvergonzado, insolente.  2. Loco, chiflado.
El zafado de Ricardo se gastó toda la quincena en tonterías y no apartó
nada para pagar las cuentas.
¿Te echaste a la alberca con ropa y zapatos, zafado?



zafio, a.
Grosero, tosco, falto de tacto.

 ¿Por qué no cambias de asistente? Es
una zafia, inculta y maleducada.

zaino, a. También ‘zaíno’. Traidor, falso, poco seguro en el trato.
No le pagues hasta que no te entregue el carro porque es un zaino.

zamacuco, a. 1. Persona tonta, abrutada.  2. Persona que, simulando
torpeza o callándose, hace su voluntad o lo que le conviene.

Llegaste tan borracho que hiciste un desmán con las macetas, zamacuco.
El zamacuco de Alexis fingió el mareo para dejarse caer entre tus pechos.

zamarro. Hombre tosco y pesado.
Mi marido es un zamarro en la cama, no tiene la menor idea de cómo
tratar a una mujer.

zambombo. Hombre tosco, grosero y rudo.



El zambombo de tu vecino me cerró la reja en la cara.

zamborotudo, a. También ‘zamborrotudo’. Persona torpe, tosca. El término
despectivo ‘zamborondón’ se utiliza con el mismo sentido.

Le pedí a Julio que me pasara la pelota y el zamborotudo me dio
tremendo balonazo; me sacó todo el aire.

zampalimones. Persona entrometida.
Nada más vienes a eso, zampalimones, a meter tu cuchara en asuntos
ajenos.

zampatortas. Persona torpe.
Pobre zampatortas, los zapatos ortopédicos no le ayudaron, se cae a cada
paso que intenta dar.

zampón, a. Sujeto glotón.
¿Dónde quedó la pizza que dejé en el refri? Seguro se la terminó el
zampón de Hugo.

zamuro, a. Tonto, estúpido, cretino.
El muy zamuro terminó conmigo la semana pasada y ya está saliendo con
Eloísa.

zancajo. Persona baja o de mala figura.
Mejor quédate, zancajo, no te van a dejar subir con nosotros a la montaña
rusa.

zancarrón. 1. Hombre viejo, flaco y feo.  2. Profesor ignorante.
¿Vas a aguantar a ese zancarrón con tal de sacarle dinero? ¡Qué valor!, yo
no aguantaría besar a alguien sin dientes.
Se le nota lo zancarrón al profe de español, cuando no sabe del tema, no
responde las dudas de nadie.

zangandungo, a. 1. Persona inhábil, desmañada.  2. Holgazán.



Pusiste las llaves de la regadera al revés, zangandungo. Me acabo de
quemar la espalda.
¿Tú qué te piensas, zangandungo? No soy tu chacha, recoge tus calzones
sucios del baño.

zángano, a. 1. Parásito, holgazán.  2. Falto de gracia.  3. Persona
alborotada y de poco juicio.  4. Majadero.  5. Estafador, defraudador.

No pienso seguir manteniéndote a tus 40 años, zángano.
Al zángano ése le tocó bailar merengue, hubieras visto el ridículo que
hizo.
¡Que no te estés mojando con la manguera, zángano! Termina de lavar el
coche sin desperdiciar el agua.
A mí no me hables con leperadas, zángano.
Ese zángano me vio la cara con las notas; se clavó la comisión.

zanguango, a. 1. Persona indolente o perezosa.  2. Desmañado, torpe.
¿Por qué ese zanguango está echado mientras todos recogemos la cocina?
Por querer sorprenderme con un beso, el muy zanguango me lo dio en el
ojo.

zapallo, a. También ‘sapallo’. Tonto.
Regrésate por las fotos, zapallo, sin ellas no te van a entregar la cartilla
militar.

zaragate. Persona despreciable, truhán, pillo.
¡Vuelve acá, zaragate! ¡Regrésame mi bolso!

zarandajo, a. Dicho de una persona despreciable.
Desde hoy olvida que fuimos hermanos, zarandajo.

zarramplín. 1. Hombre desmañado y de poca habilidad en una profesión u
oficio.  2. Pelagatos, pobre diablo.

El zarramplín de José me quemó la greña porque no supo controlar el
soplete.
Ese zarramplín lleva seis meses sin trabajo.



zarrapastro. Mujer de mal vivir.
¿Viste hasta qué horas de la madrugada llegó esa zarrapastro?

zarrapastroso, a. 1. Desaseado, andrajoso.  2. Dicho de una persona
despreciable.

A ver si te vistes decente para el bautizo, zarrapastroso, no te quiero ver
llegar de bermudas.
Me abandonaste cuando supiste que estaba embarazada, eres un
zarrapastroso.

zascandil. 1. Hombre despreciable por ligero.  2. Hombre astuto,
estafador.  3. Que va de un lado a otro sin hacer nada de provecho.

Te estoy pidiendo opinión, zascandil, pero a ti te vale madres de qué color
quede pintado el cuarto del bebé.
El zascandil de la casa de cambio nunca te da el importe completo.
Subes y bajas todo el día, nunca estás en tu oficina cuando te buscan,
zascandil.

zolocho, a. Tonto.
Apréndete bien la tabla del seis, si no lo haces ¿cómo podrías ganar las
olimpiadas de matemáticas, zolocho?

zompo, a. Tonto.
Tiraste el celular a la taza del baño, zompo.

zoncuán. Menso, tonto.
¿Te pegaste en el dedo chiquito? Qué zoncuán estás, eso te pasa por
andar descalzo.

zononeco, a. Tonto, bobo.
Se cayó de la bici el zononeco de Sebastián, por eso llegó con las rodillas
raspadas.

zonzo, a. También puede escribirse ‘sonso’. 1. Soso, insulso, insípido.  2.
Tonto, simple, mentecato. Se puede presentar la forma aumentativa



‘zonzorrión’, con la que se intensifica el tono despectivo.
Se me declaró el zonzo de Dionisio y tuve que decirle cruelmente que no
para que no siguiera insistiendo.
Soy una zonzorrina, le marqué a mi ex cuando estaba ebria. Ni siquiera
recuerdo de qué demonios hablamos.

zonzoreco, a. Falto de entendimiento o razón.
Te pregunté si conocías la ruta, zonzoreco. Llevamos una hora avanzando
en la dirección contraria.

zopenco, a. Tonto, necio, tosco. El término ‘zorenco’ se usa con el mismo
sentido.

Te dije que te probaras el pantalón antes de pagarlo, zopenca. Mira, no te
pasa de las rodillas.
¡Ay, zorenco, volviste a dejar las llaves dentro del coche!

zoquete, a. 1. Persona de mala traza.  2. Persona tarda en comprender,
torpe.  3. Se dice de la persona fea, especialmente si es rechoncha.

Ese zoquete puso tachuelas en el colchón.
¿Cuántas veces le dije que a las nueve de la mañana? Ese zoquete llegó a
las once.
Ya ponte a dieta, zoquete, pareces cebollín.

zorailón, a. Tonto.
Ya sé que Enrique es un zorailón enfadoso, pero aún así me gusta.



zorimbo, a.
Tonto.

 ¡Bájate de la escalera, zorimbo!
¿Qué no ves que está inestable y te
puedes matar?

zorra. Mujer que ejerce sus encantos para abusar con maña de un hombre.
Eres una zorra, te la pasas pidiéndole aventón a los atletas. Toma un
camión.

zorro, a. 1. Hombre muy taimado o hábil para engañar.  2. Holgazán,
solapado.

Ese zorro se metió al partido político y ahora tiene una casota.



Muévete, papacito, nada más estás de zorro estorbando.

zote. Persona muy torpe.
Ten cuidado, zote, no vayas a meter la pata con algún cometario fuera de
lugar.

zuato, a. Tonto, cándido, zoquete.
Te dije que no pegaras la lengua en el congelador, zuato, a ver cómo
consigues separarla.

zupia. Chusma.
¿Te vas a ir a meter con la mera zupia de la ciudad por ir al concierto?
Mejor espérate a que vayan a tocar a otro lado.

zurrapa. Dicho de una persona, particularmente chica, raquítica y fea.
¿Seguro que es nuestro hijo, Lola? Mi zurrapa no sacó lo guapo y fornido
de su padre.

zurrona. 1. Mujer perdida.  2. Estafadora.
¿Humberto, seguro qué me vas a dejar por la zurrona de María?
No me di cuenta que la muy zurrona me sacó la cartera.

zurumbo, a. Dicho de una persona tonta, falta de entendimiento o de razón.
¿Se te derritió el helado, zurumbo? Con este calorón, era obvio, te dije
que te lo comieras rápido.
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Aprender a insultar es todo un arte, ya lo decía el gran
Schopenhauer. Se trata del último recurso cuando todas las
demás artes de la argumentación han fracasado, cuando no nos
queda nada más que hacer o decir, ya sea porque reprobamos
tajantemente una conducta, porque nos hemos visto perjudicados
por una estupidez o porque —justo y de ninguna manera— no se

entienden razones.

Creemos que no es necesario recurrir siempre a las «palabrotas» altisonantes,
a expresiones zafias o al tan manoseado «¡chinga tu madre!» en cada ocasión
que se nos presenta, para poder resarcirnos o vengar una afrenta —aunque hay
algunas que bien lo ameritan—, sino que se puede recurrir al sarcasmo, a la
ironía, a la elegancia y a la analogía para poder darle un giro cuántico al
insulto.

Por eso nos dimos a la tarea de recopilar más de 2 000 insultos, muchos de
ellos tomados de diccionarios, legajos, textos literarios, pasquines y del uso
coloquial del habla para formar un diccionario que le haga honor al Arte de
Insultar y nos ayude a hacerlo «con propiedad».
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